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PRESENTACIÓN



En este a ñ o e n q u e v a a tener lugar el C o n g r e s o sobre «Los desafíos de la Pobreza a la acción evangelizadora de la Iglesia», e n estos m o m e n t o s del precongreso, e n el q u e todas las iglesias locales están a f a n a d a s e n la reflexión y profundización d e los materiales q u e h a n sido distribuidos e n vistas a u n a preparación seria y a d e c u a d a del encuentro, q u e nos reunirá a finales d e s e p t i e m b r e , v e la luz, u n a v e z m á s , el presente n ú m e r o d e CORINTIOS XIII. Este número quiere contribuir, d e un modo especial, a e s e trabajo q u e tantos y tantos grupos están realizando e n las parroquias, movimientos y comunidades; quiere ofrecer a los grupos, al igual q u e a las Asociaciones, Federaciones y C o n federaciones, q u e están preparando el Congreso, una serie d e pautas para un mejor acercamiento a la realidad. A la v e z que mantener viva la sensibilidad q u e hace q u e la mente s e llene d e razones q u e muchas veces sólo el corazón entiende. C o n f i a m o s e n q u e esta humilde aportación s e a útil, a u n q u e e n esta ocasión, d e u n a m a n e r a específica a los lectores habituales d e la Revista y a todos aquellos q u e entren e n contacto c o n ella durante este precongreso, q u e tantos foros d e encuentro y estudio h a suscitado.
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6 T a m b i é n estas páginas introductorias v a n a servir p a r a hablar d e agradecimientos y bienvenidas. Agradecimiento al P. J o a q u í n L o s a d a , S . J . , quien durante dieciocho a ñ o s h a venido dirigiendo la revista CORINTIOS XIII y tantas p á g i n a s d e la m i s m a h a rellenado c o n sus a c e r t a d a s , luminosas y estimulantes aportaciones a la teología d e la caridad. El m i s m o h a sido quien h a solicitado el relevo; y el C o n s e j o d e R e d a c c i ó n , a c o g i e n d o sus r a z o n e s y motivos, el d í a 9 d e f e brero d e este a ñ o a c e p t ó su dimisión. M a s la dimisión h a c e referencia s o l a m e n t e a la dirección d e la Revista, p u e s el P. L o s a d a seguirá f o r m a n d o parte del C o n s e j o d e R e d a c ción d e CORINTIOS X I I I . Así p u e s , d e s d e la C o n f e d e r a c i ó n , d e s d e la Presidencia d e Caritas, d e s d e CORINTIOS X I I I , d e s d e los lectores y d e s d e los pobres, le brindamos un doble ¡gracias! ¡Gracias por tantos a ñ o s d e f e c u n d a Dirección! ¡Gracias por continuar su vinculación c o n la Revista! En la m i s m a f e c h a arriba s e ñ a l a d a , f u e propuesto c o m o nuevo Director, y a c e p t ó el e n c a r g o y el servicio, d o n P e d r o Jaramillo, Vicario G e n e r a l d e la Diócesis d e C i u d a d R e a l y C o n s e j e r o d e Caritas E s p a ñ o l a , q u e no h a c e s a d o d e brindar servicios a Caritas E s p a ñ o l a d e s d e h a c e tantos a ñ o s , siendo Secretario G e n e r a l d e la C o n f e d e r a c i ó n , Presidente d e la Comisión d e C o o p e r a c i ó n Internacional, p o n e n t e e n múltiples encuentros y a s a m b l e a s , redactor d e m u y variados y n u m e r o s o s escritos y colaborador asiduo d e CORINTIOS X I I I , a cuyo C o n s e j o d e R e d a c c i ó n y a p e r t e n e c í a . Por tanto, e n n o m b r e d e Caritas y todo lo q u e ella significa e incluye, y e n n o m b r e d e CORINTIOS X I I I : ¡Bienvenido a e s t a n u e v a tarea!, ¡fecundo trabajo!, y ¡sentido agradecimiento por la disponibilidad!
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JUSTICIA SOCIAL Y BIEN COMÚN (Pamplona, 21 de marzo de 1996) RAMÓN ECHARREN YSTURIZ Obispo de Canarias



Recuerdo muy bien que en la primera lección mi profesor Russeau, en la asignatura de Economía Política, en la Universidad de Lovaina, comenzaba el curso diciéndonos a sus alumnos: «Hay dos concepciones de la Economía Política o de la política económica y las dos dependen de las correspondientes ideologías subyacentes: la de los que piensan que hay que hacer una política económica que se preocupe de que "la tarta" crezca antes de pensar en distribuirla y la de los que piensan que lo que hay que hacer, de manera inmediata, es distribuir la tarta, para que todos se beneficien de ella. Los primeros son los liberales y, de hecho, se pasan la vida procurando que "la tarta" crezca y no ven nunca llegado el momento de distribuirla. Los segundos son los comunistas o los que profesan el socialismo real, los cuales distribuyen la tarta y, a continuación, tienen que inventarse planes quinquenales, en los que todos o casi todos los ciudadanos trabajen con salarios de hambre, sacrificando así a varias o muchas generaciones, con el sueño de que llegará un día en que todos los ciudadanos vivirán felices en la abundancia, día que al final no llega nunca.»
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10 «El único intento de acercar las dos concepciones proviene de la llamada Social-Democracia (caso de los países nórdicos, de Alemania, de Austria...); y de la Doctrina Social de la Iglesia, en esta última no como programa político o económico, sino como inspiración moral de una política económica, a partir de una antropología fundamentada en el Evangelio y en la Tradición Social de la Iglesia.» La realidad es que hoy seguimos encerrados en ese mismo dilema. Hace pocos años Felipe González afirmaba precisamente que la economía española tenía que optar por facilitar el crecimiento de «la tarta» antes que pensar en su distribución... Y todos conocemos la lucha larvada que se da en España (y en otros países de Europa y del mundo entero) entre los que defienden «la sociedad del bienestar» y los que se inclinan por un liberalismo o por un neoliberalismo (a veces, con palabras del Papa, por «un liberalismo salvaje», con sus secuencias de despido libre, trabajo en precario, «contratos-basura», recortes en la Seguridad Social, corrupción consentida, política meramente monetaria y especulativa, olvido de los más pobres y marginados, una economía sumergida consentida e incluso apoyada..., etc.). Y los que se inclinan por un liberalismo o un neoliberalismo, con la justificación de que así se crea riqueza y trabajo para todos (algo que no acaba de llegar nunca...), no quieren ver que lo que se está produciendo (y uso palabras del Papa) es que «los ricos sean cada vez más ricos y los pobres sean cada vez más pobres» y más numerosos, me atrevo a añadir yo, apoyado en el resultado de las investigaciones sociológicas como los Informes FOESSA y otros estudios sociales. Y no podemos olvidar, a la hora de hablar de Justicia Social y de Bien Común, el hecho de que la caída del comunismo o del socialismo real (lo cual hay que interpretarlo como un hecho de lo más positivo, desde la perspectiva de la liberación del hombre), su fracaso político y
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11 económico, social e ideológico, ha supuesto una coartada de lo más firme (aunque se base en falsedades objetivas y en sofismas interesados) para que se imponga, sin mie dos ni cortapisas, el liberalismo, el neoliberalismo e in cluso el «liberalismo salvaje», como la única posibilidad para alcanzar el Bien Común, como único camino para realizar y alcanzar la Justicia Social, rechazando cual quier crítica (por muy moral, social o evangélica que sea), en base a algo que es cierto, el que no existe «la ter cera vía», pero también en base a una gran y egoísta mentira, la de que el sistema vigente no admite correcti vos sociales. El hecho es que con el sistema vigente la pobreza exis te y la pobreza crece cada día. En el Tercer y en el Cuarto Mundo. Y ello aunque con el comunismo, desaparecido gracias a Dios, también se generaran injusticias, miseria y pobreza en todas sus formas. Y también es cierto —y debemos decirlo con todas nuestras fuerzas— que la capacidad del hombre (de todos nosotros) para evadirse de lo que está ahí, de la pobreza, de una realidad que molesta porque constituye una lla mada a nuestra responsabilidad, una llamada a cambiar de vida, a comprometernos, y, en cuanto uno es cristiano, a convertirnos, a vencer nuestro egoísmo, es ilimitada. Las relaciones humanas y sociales en nuestra sociedad son, con demasiada frecuencia (y se busca que sean así, consciente o inconscientemente, a través de la política, de la economía, de la publicidad; a través de la prensa, ra dio, televisión; a través del discurso de una mayoría de nuestros intelectuales, escritores, profesores, economis tas, periodistas, artistas..., etc.), utilitarias, interesadas, competitivas, incluso opresoras, egoístas, gremialmente interesadas, corporativistas, buscadoras de un aumento continuo del individualismo, del subjetivismo, del relati vismo, del consumismo, de la ostentación, del hedonis mo, de la insolidaridad, de la exclusión de los que menos valen, del anonimato, de la insolidaridad...
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12 No se trata de que nos convirtamos en una especie de «profetas de calamidades». N o todo es malo en nuestra sociedad y en nuestro mundo. N o todo es negativo. Hay multitud de elementos positivos, hay serios progresos humanizadores en todos los campos. Pero todos los avan ces, sean de la índole que sean, no pueden ocultar las la cras de la miseria, no pueden permitirnos el desconocer el drama de la miseria de una multitud de seres huma nos. Sería como el médico que se extasía ante la perfecta imagen de un organismo humano, sin fijarse que tiene el hígado canceroso. Con la afirmación de la existencia de la miseria, de la marginación y de la pobreza, los cristianos no entramos directamente en discursos políticos (en el que los laicos cristianos, por lo demás, tendrían que entrar obligato riamente, a través de lo que ya Pío XII definió como «ca ridad política»). Nos mantenemos en el estricto campo de lo religioso, o, si se quiere, de lo evangélico. Con lo que se está afirmando sobre la existencia de la miseria, tampoco se niega en absoluto la bondad de la de mocracia como sistema político (afirmación recogida, por lo demás, en el mismo Concilio), o, al menos, no se niega en absoluto «que la democracia sea el menos malo de los sistemas». Pero la democracia ha de estar al servi cio del hombre y no el hombre al servicio de la democra cia. La democracia puede amparar muchas políticas y una Constitución concreta, también. Y esas políticas — todas democráticas— pueden ser justas o injustas. La de mocracia no es un «dios» que todo lo sabe, todo lo puede, todo lo arregla. Es un instrumento que se puede usar bien o mal. Y lo mismo la Constitución. Y si la Constitu ción y la democracia sirven para negar la existencia de pobres y de injusticias es que se han convertido en instru mentos mal empleados. Una cosa es la democracia for mal y otra la real. Una cosa es el reconocimiento formal de los derechos de todos los ciudadanos y otra la posibili dad real de poderlos ejercer por parte de todos. Si una
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13 democracia formal no tiende a hacerse real, para todos los ciudadanos, particularmente para los débiles y pobres, para los más indefensos e indigentes, estamos ante una democracia degradada, ante una Constitución degradada, ante una política degradada, ante unos políticos degradados. Es el caso del reconocimiento constitucional del derecho al trabajo... y la existencia del paro. Y como éste se podrían proponer multitud de ejemplos. «Una democracia sin valores (como por desgracia ocurre con frecuencia entre nosotros) se convierte con facilidad en un totalitarismo visible o encubierto, como demuestra la historia» (VS, 101; CA, 46). Y ya estoy hablando, como es obvio, tanto de Justicia Social como de Bien Común. Nunca se ha hablado tanto, en nuestra sociedad y en nuestra Iglesia, de justicia, de libertad y liberación, de amor y de solidaridad, de derechos fundamentales y de respeto a la persona. Pero tal vez, sin embargo, nunca se han manejado estos maravillosos conceptos tan vacíos de contenido, tan interesadamente manipulados, con tan poca eficacia para crear un movimiento de solidaridad real. Tal vez nunca una sociedad ha vivido tan degradada y corrompida por el egoísmo (personal, familiar, gremial...), por el individualismo, por el consumismo, por la falta de amor, por la despreocupación por el sufrimiento ajeno, por la insensibilidad real ante ese sufrimiento, por la insolidaridad, por una moral subjetiva, por un relativismo moral, por un pragmatismo materialista... como la actual. Y entrándonos en los temas Justicia Social y Bien Común, hay que añadir, en total sintonía con el discurso social de nuestro Papa, que nuestra sociedad contemporánea, con toda esa amplia variedad de sistemas políticos y socio-económicos vigentes que encierra en su seno, necesita urgentemente una civilización alternativa. El mito del progreso indefinido, bien sea concebido al modo capitalista, bien sea concebido al modo socialista, ha fracasado. El hombre concreto, la persona humana, sigue siendo
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14 la gran víctima de una civilización que no ha sabido resolver los problemas y situaciones de pobreza y marginación que existen en el mundo desarrollado (tanto en el Este como en el Oeste), ni tampoco los problemas y situaciones de pobreza, miseria y marginación que existen en el mundo subdesarrollado, en el Tercer Mundo y, dentro de los países desarrollados, en el Cuarto Mundo (tanto en el Norte como en el Sur). A fuerza de que nos repitan el que la crisis que vivimos es exclusivamente económica, nuestra sociedad ni habla ni quiere hablar de la dimensión social, ética, política, fiscal, educativa, moral..., etc., de los problemas socio-económicos. Si tuviéramos que hablar de esos problemas sociales y económicos que sustentan las situaciones de pobreza, que atentan contra la Justicia y que suponen un desprecio total de la búsqueda del bien común, tendríamos que decir que esos problemas sociales son incontables y que, tras ellos, existen unos gravísimos problemas de índole ética y moral. Desde la concentración del poder económico, político, social y financiero, en determinados grupos humanos, hasta la corrupción y el brutal despilfarro de los medios económicos en armamentos cada día más sofisticados; desde una concepción del trabajo humano que olvida radicalmente la dignidad de la persona humana, hasta la concepción de esa persona humana como un simple elemento productivo al margen de sus necesidades más específicas como ser racional que vive en una familia y que convive en una sociedad concreta; desde la marginación del hombre cuando deja de ser productivo (caso de los parados, de los jubilados, de los jóvenes que buscan un primer empleo, de los disminuidos físicos y psíquicos...), hasta la creciente eliminación de aquellos servicios sociales que atendían, aunque fuese precariamente, las necesidades más elementales de los más necesitados (y en este caso me estoy refiriendo específicamente a España); des-
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15 de un uso de los recursos económicos, financieros, materiales, científicos, etc., que no va destinado prioritariamente a la satisfacción de las necesidades primarias de los seres humanos (presupuestos que priman los gastos militares sobre los gastos sociales, o donde aquéllos no permiten la solución de los problemas humanos más elementales; o que se invierten en gastos suntuosos y de prestigio, tanto a nivel público como privado; o que favorecen el despilfarro de bienes de consumo, frente a las necesidades de millones de seres que se debaten en el umbral de la muerte por inanición), hasta toda esa «picaresca» denigrante, propia de los poderosos, que entraña la evasión de capitales; el sistemático eludir todo riesgo económico eliminando la inversión de un capital que genere empleo; las quiebras fraudulentas; los gastos «de escaparate» (fiestas llamadas populares) o fiestas de privilegiados; arreglos urbanísticos que favorecen a los mejor situados; congresos de todo tipo suntuosamente celebrados; lanzamiento de festivales que favorecen el consumo y que se queman en puro consumismo; las reconversiones industriales necesarias, pero socialmente mal realizadas; el fraude fiscal; un desenfrenado gasto público sin la contrapartida de una voluntaria sobriedad en todo aquello que no es socialmente imprescindible; los consensos entre las diversas fuerzas sociales cuyo objetivo no es la desaparición de la pobreza sino la búsqueda de privilegios institucionales (partidos, sindicatos, patronales...); el lucro o el beneficio económico, como motivación individual o colectiva prescindiendo de cualquier otra dimensión motivacional; la valoración del poder y del poderoso, por encima de la persona humana; la rentabilidad económica, ideológica y política, por encima de lo social, etc. (cf. Juan Luis Cebrián: «Sermón del Año Nuevo», en El País, dominical del 29-XII-1985). Añadamos a ello esa especie de «ley del silencio» para paliar (ocultar resulta imposible...) el impacto negativo que en la sociedad producen las múltiples casos de corrupción o de ineficacia política, social, econó-
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16 mica... que se dan continuamente. Y tras todo ello un grave problema cultural: una sociedad sin más valores que la ganancia fácil, la diversión, el placer, el trabajo mal hecho, la «chapuza», la ley «del mínimo esfuerzo», el juego de azar... Quede esta enumeración como una simple pincelada que nos sirva para saber que el problema de la pobreza (con lo que ello supone de desprecio en la búsqueda de un auténtico bien común, y en el cumplimiento de los deberes más elementales de la Justicia Social) ha de situarse en el contexto de una problemática socio-económica y cultural que cuestiona radical y prácticamente todos los sistemas hoy vigentes y que nos debe plantear a los creyentes en Jesucristo la necesidad de un esfuerzo solidario con todos los hombres de buena voluntad, no tanto para crear una sociedad alternativa a la que nosotros vivimos en el plano político o económico (no es nuestra misión desde el Evangelio), sino —como ha dicho Juan Pablo II— para crear una civilización alternativa en el plano de los valores y actitudes, una civilización nueva, en el plano de las instituciones, para crear la verdadera civilización del amor, de la solidaridad, de la justicia, de la liberación integral del hombre, que sustituya a la que hoy está vigente en nuestro mundo. Y añadir, ya desde ahora, algo importante: «La Iglesia no tiene soluciones técnicas que ofrecer» (SRS, 41). Pero la Iglesia, desde su Moral Social, «asume, por tanto, una actitud crítica tanto ante el capitalismo liberal como ante el colectivismo marxista» (SRS, 21), sin que defienda por ello su doctrina como una «tercera vía» «y ni siquiera como una posible alternativa a otras soluciones menos contrapuestas radicalmente», ni tampoco como «una ideología» (SRS 41) (cf. GS). O, como ha dicho el Concilio, «la misión propia que Cristo confió a su Iglesia no es de orden político, económico o social. El fin que le asignó es de orden religioso» (GS, 42). «Pero precisamente de esa misma misión relif



Índice



17 giosa derivan funciones, luces y energía que pueden ser vir para establecer y consolidar la comunidad humana, a la luz de la ley divina» (GS, 42). «Se equivocan los cristia nos que, pretextando que no tenemos aquí ciudad perma nente pues buscamos la futura, consideran que pueden descuidar los temas temporales, sin darse cuenta de que la propia fe es un motivo que les obliga al más perfecto cumplimiento de todas ellas según la vocación personal de cada uno» (GS, 43). «Pero no es menos grave el error de quienes, por el contrario, piensan que pueden entre garse totalmente a los asuntos temporales, como si éstos fueran ajenos del todo a la vida cristiana, pensando que ésta se reduce meramente a ciertos actos de culto y al cumplimiento de determinadas obligaciones morales. El divorcio entre la fe y la vida diaria de muchos debe consi derarse como uno de los más graves errores de nuestra época» (GS, 43). Sucedería que la propia concepción cris tiana de la vida lleva a algunos cristianos a elegir una de terminada opción, mientras que otros fieles eligen otra con todo derecho. Entiendan todos que a nadie le está permitido reivindicar en exclusiva a favor de su parecer de opción, la autoridad de la Iglesia (Cf. GS, 43). «El cris tiano debe reconocer la legítima pluralidad de opiniones temporales discrepantes y debe respetar a los ciudadanos que, aun agrupados, defienden lealmente su manera de ver» (GS, 75). Y por último, y en relación con el tema de la conferen cia, recordemos lo que dice el Concilio: «Los partidos po líticos deben promover todo lo que a su juicio exige el bien común; nunca, sin embargo, les está permitido ante poner intereses propios al bien común» (GS, 75), una afirmación tajante y clara que nos debe servir como «te lón de fondo» a lo que estamos diciendo y a lo que voy a exponer a continuación. No es fácil definir lo que es el bien común. El profesor de Moral Rudolf Weiler nos dice que son muchas las va riaciones históricas que ha experimentado este concepto
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18 y que en la actual polémica de índole política se contra pone el interés egoísta de un individuo o el de un grupo. La definición de contenido, y consiguientemente norma tiva, del bien común, exige la referencia al ser individual, al hombre como persona, el cual incluye la disposición a coexistir o convivir con otros hombres. «De la índole so cial del hombre se sigue con claridad —dirá J. Mussner— que el desarrollo de la persona humana y el crecimiento de la propia sociedad, están mutuamente condicionados; pues el principio, el sujeto y el fin de toda institución so cial es y debe ser la persona humana...» (GS, 23). El bien común puede definirse como el fin de la socie dad, en la medida que ésta representa la ayuda que los in dividuos necesitan para el cumplimiento de sus objetivos existenciales y que se crea con su cooperación social. Y el Concilio (GS, 26; cf. GS, 74), siguiendo la Encíclica Mater et Magistra (núm. 65), define el bien común como «la suma de condiciones de vida social que permiten alcan zar a los individuos y a las colectividades su propia per fección más plena y fácilmente». Mussner dirá que el bien común representa «el cumplimiento universal de la justicia». El bien común se realiza plenamente cuando prevalece la justicia social, cuando entre las distintas co lectividades y entre los individuos no sólo funciona el equilibrio de intereses, sino que tal equilibrio se da desde la solidaridad en una correspondencia justa de las rela ciones. El bien común es, por tanto, un llamamiento constante a la conciencia de solidaridad y el derecho es tablecido en leyes justas, que es como decir a la concien cia en todos los niveles (incluso hasta llegar a la sociedad universal y al bien común universal). Por tanto, también la política, y la política económica en concreto, debe estar sujeta al orden moral y jurídico. La ética social protestante (hoy muy en boga, a través del li beralismo económico imperante) hace hincapié en la «so ciedad responsable» frente al concepto tradicional católico del bien común como derecho natural. En la ética utilita-
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19 ria o utilitarista, el contenido de un ordenamiento moral de los valores fundamentales del bien común conduce incluso a la fórmula de un ficticio contrato social, referido al interés personal-individual del hombre. Así, por ejemplo, J. Beutham define el bien común como «la mayor felicidad del número mayor posible de personas». Es la ética liberal por excelencia: el «mayor número posible de personas» entraña ya la exclusión de un número, mayor o menor, de ellos en la posible felicidad resultante de lo que define el bien común. En el proceso actual de implicación de las culturas, tendente a una cultura universal pluriforme y policéntrica («la aldea planetaria»), la referencia al orden y al derecho dentro del pluralismo del bien común que hoy existe es de importancia decisiva. El respeto de los derechos propios de las culturas y de su importancia y relación conduce a la integración de las mismas en una comunidad cultural, universal y creativa de los hombres del bien común mundial. El principio del bien común regula la conexión del bien particular y bien común (el bien de todos y cada uno de los ciudadanos) en la construcción de la sociedad, empezando por el individuo y pasando por cada sociedad menor hasta el bien común universal. Como ley suprema de la sociedad afirma la primacía del bien común sobre el bien de unos pocos privilegiados...), y como principio proporciona el fundamento y la limitación de la autoridad social o la obligación de obediencia a la misma. El hecho es que hoy, con la desaparición de un orden ético, o de una ética social (piénsese en la eliminación de la religión como asignatura y de la ética como alternativa...), el bien común se ha reducido a un concepto jurídico orientativo, no vinculante (se identifica con el bien del Estado o con el fin del Estado, y se expresa en estadísticas macro-económicas, dentro de las cuales «desaparecen» las personas concretas más afectadas por situaciones más contrarias al bien común) o se ha reducido a una fórmula
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20 vacía. Y así se llega a un bien común identificado como el bienestar establecidos por ciertas encuestas sociológicas a las que contradicen claramente los estudios sociológicos realizados, por ejemplo, por FOESSA, por Caritas o por los sindicatos. Desde esa perspectiva, hoy vigente, tras los conceptos de bien común, sólo hay intereses camuflados. La expresión más aguda de las consecuencias de esta ética del bien común fue «la cuestión obrera» del siglo xix, porque no se contaba con que el mercado, como proceso social, siempre necesita del orden moral, algo parecido a lo que ahora nos está ocurriendo. Del concepto colectivista del bien común y de sus consecuencias no hace falta hablar. Todos sabemos lo que ocurrió en los países del Este y lo que sigue ocurriendo en los países que mantienen sistemas comunistas. El hecho es que con ninguno de estos modelos (dice perfectamente Rudolf Weiler) se llega a la cultura del bien común, que, en último extremo, es la cultura de la solidaridad, del amor y de la justicia. Ahora bien, y antes de hablar de Justicia Social ¿se puede hablar o permitir que se hable de bien común, en una sociedad donde más de ocho millones de seres humanos, cuyos recursos (materiales, culturales o sociales), por ser tan escasos, les excluye de los modos de vida mínimamente aceptados por el Estado en que viven? (definición de pobreza del Consejo de Ministros de la Unión Europea. ¿Se puede hablar del bien común en un país en el que más de tres millones de ciudadanos están en paro? Y podríamos hablar de cultura, de educación, de vivienda, de sanidad, de alimentación..., etc. Pero hablemos ahora de Justicia Social. Y comenzaré diciendo que es muy llamativo que, en las últimas enciclopedias y diccionarios que se han publicado, tanto de Moral como de Teología, Pastoral, Sociología, Etica y Filosofía, ninguno trae un artículo específico dedicado a la voz «Justicia Social». Lo más que se encuentra son refe-
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21 rendas, más bien genéricas, a la justicia distributiva y al tema «justicia y derechos fundamentales de la persona». El Concilio, por supuesto, trató el tema. Es cierto que la Gaudium et Spes y los otros documentos que apelan a la justicia no dicen en concreto de qué justicia se trata, evitando así (acertadamente...) toda discusión de escuela. Una sola vez alude a la justicia distributiva, cuando habla de las escuelas profesionales (GS, 6). Sin embargo, la preocupación de apremiar a los creyentes y a todos los hombres de buena voluntad a la realización de la justicia, se refleja en varios documentos conciliares y, de forma especial, en la GS, de una manera luminosa: así, por ejemplo, en el núm. 29, que trata de la igualdad fundamental de todos los hombres y de la justicia social; en el núm. 30, que, en términos incisivos, advierte de la exigencia de superar la ética individualista, reconociendo como «sagrado» el compromiso de observar las obligaciones de la justicia y de la caridad; en el núm. 69, que evidencia el deber de hacer «llegar a todos, en forma equitativa, bajo la guía de la justicia y con la compañía de la caridad», los bienes creados. Y particularmente sugestiva es la afirmación del núm. 35: «Cuanto llevan a cabo los hombres por lograr más justicia, mayor fraternidad y un más humano planteamiento de los problemas sociales, vale más que los progresos técnicos. Pues dichos procesos pueden ofrecer, como si dijéramos, el material para la promoción humana, pero por sí mismos, no pueden llevarlas a cabo.» Pero intentemos, ahora, aproximar, no tanto una definición de Justicia Social, cuanto lo que son sus contenidos. Y lo vamos a hacer, de acuerdo con la tradición de la Moral cristiana (o, si se quiere, católica) a la luz del bien común. Porque según se desprende de la historia de la Teología Moral, sobre todo a partir del siglo xvm, la concepción privatista e individualista de la ética acabó por prevalecer sobre la clásica, mucho más abierta (siguiendo a Tomás de Aquino) a las instancias y exigencias comunitarias y a la primacía del bien común sobre los intereses
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22 particulares y privados. El hecho es que, desde que nace el liberalismo o capitalismo, la ética y la moral ponen el énfasis sobre las obligaciones derivadas de la justicia conmutativa o contractual, y determinan la moda de referir a la caridad la atención a los que sufren la indigencia, caridad entendida no como compromiso obligatorio sino como una disposición facultativa o libre de una persona sensible a las necesidades del prójimo. Por tanto, la ética o la moral social no ofrecerán más exigencias para la solución de los problemas que surgen como consecuencia del afirmarse el capitalismo como sistema prevalente en las relaciones económico-sociales, que las estrictas «de justicia», exigencias de la justicia conmutativa, y la libre actuación de los ciudadanos de buena voluntad en el campo de la caridad. De ahí que, por razón de esta ética liberal, surgiera el eslogan «menos caridad y más justicia». Al mismo tiempo, y dentro de esta ética liberal, se iba al garete la noción tradicional de justicia como virtud general, mientras se intentaba identificar (como hoy también se hace, aquí mismo, en España) la justicia legal con las normas estatales: lo «bueno» y lo «malo», ético o moral, lo definen las leyes y las leyes las promulga el Estado. Al Estado lo manipula un Gobierno, que se apoya en un poder legislativo, que está dominado por una mayoría. El Gobierno y ésa mayoría, dominando, en no pocas ocasiones los medios de comunicación social y, a través de ellos, la opinión pública, acaban estableciendo leyes que, según el poder dominante y de acuerdo con los objetivos que sólo él conoce (que pueden ir desde intereses económicos de colectivos —empresas o partidos— que les favorecen a los que detentan el poder, hasta intereses personales —sin excluir la corrupción o el beneficio particular— e intereses ideológicos —con vistas, por ejemplo, a obtener más votos en las siguientes elecciones—), leyes que se convierten en definitorias del bien y del mal, no sólo legal, sino moral (según los legisladores..., ¡claro!). En una palabra, el Es-
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23 tado y los que lo manejan (o manipulan) se ponen en el lugar de Dios y definen, mediante leyes, el bien moral y el mal moral. Y si alguien hace objeción de conciencia a esas leyes (por razones de la propia conciencia, por razones religiosas o humanas) no sólo acabarán en la cárcel o recibirán un castigo legal, o el desprecio y el desprestigio social, sino que serán acusados, aunque no vayan a la cárcel, si ponen en duda el valor moral de una ley, de enemigos de la democracia (caso de los médicos que se niegan a practicar el aborto; caso de los Obispos cuando criticamos unas leyes; caso de los objetores de conciencia al servicio militar; caso de los objetores fiscales..., etc.). De ahí que en este último siglo haya habido una larga discusión en torno a la oportunidad de recurrir a la noción de justicia social. El hecho es que, eludiendo discusiones académicas, la enseñanza de la Iglesia, las enseñanzas de los Papas y del Concilio, las enseñanzas de los moralistas cristianos o católicos, las grandes reflexiones inspiradas en el Evangelio en relación con la convivencia humana, sean Sínodos universales o locales, sean documentos colectivos de Obispos o Cartas Pastorales, sean manifiestos de Movimientos Apostólicos Seglares o de instituciones como Caritas (en todos sus niveles...) o Justicia y Paz, en plena comunión con la Iglesia y su jerarquía; sean Organismos o Instituciones de la Santa Sede o Comisiones Episcopales de los más variados Episcopados del mundo entero..., etc., configuran una auténtica Moral Social que tiene como centro, se exprese o no con ese término, la Justicia Social, término que abarca la visión y las exigencias, para el hombre y la sociedad, de todo aquello que se relaciona con la dimensión social del ser humano, desde la justicia social, la seguridad social, la mejor distribución de los bienes, la liberación de los hombres y de los pueblos subdesarrollados, los derechos fundamentales de la persona... etc., hasta la promoción de cada hombre y de todo el hombre, las relaciones comerciales internacionales, las
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24 relaciones públicas internacionales, la falta de paz y la injusticia de la guerra, del terrorismo y de la violencia, la necesidad de luchar contra la miseria (no sólo la individual, sino también la colectiva, como es la del Tercer y Cuarto Mundo), las limitaciones del derecho de propiedad privada, la exigencia de compartir y de repartir justamente los bienes y servicios a nivel nacional e internacional, la necesidad de permitir a todo país promover su propio desarrollo en el marco de una cooperación exenta de todo espíritu de dominio económico y público..., etc. El término, pues, abarca en realidad todo lo que se refiere a la vida social humana, a la convivencia, a las relaciones sociales de todo tipo, más allá de una moral que se refiera exclusivamente a la conciencia individual y a los actos que de ella dimanan en relación con la norma objetiva de la Moral o, incluso, de una ética. Abarca, por tanto, desde el trabajo hasta la economía; desde la familia hasta la política; desde el comercio hasta las guerras; desde las industrias hasta las leyes fiscales; desde la distribución de bienes y servicios hasta la pobreza en todas sus formas y las causas estructurales de la misma; desde el gasto público hasta la corrupción de los políticos; desde el tema de las drogas (como problema no sólo individual, sino también social), hasta el del tráfico de las mismas; desde la vida sindical (su necesidad y las exigencias éticas de la misma...) hasta la licitud de las huelgas; desde los movimientos migratorios, hasta los problemas demográficos; desde el racismo y la xenofobia, hasta la necesidad de encontrar una nueva concepción del desarrollo económico y social, a nivel local y a nivel universal; desde la igualdad fundamental de los seres humanos, hasta la construcción de un nuevo orden internacional..., etc. Siguiendo al profesor S. Mattai (Diccionario Enciclopédico de Teología Moral, Ed. Paulinas, Madrid), hemos de decir que tanto las enseñanzas Pontificias como las Conciliares hacen referencia al binomio justicia y equidad, y justicia y caridad, cuando tratan del tema justicia social.
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25 «Justicia y equidad se invocan cuando se trata de la justicia salarial, de la seguridad social, de la mejor distribución de los bienes para superar absurdos e injustos desequilibrios. La expresión, por tanto, se acerca mucho a la de justicia social. Según la Teología Moral tradicional —como es notorio— la equidad tempera el rigor de la justicia e interviene en la aplicación concreta de las leyes que, a causa de su generalidad, son inadecuadas para prever todos los casos, a fin de realizar en ellos el espíritu de la ley.» «En cuanto a la relación justicia y caridad, los documentos conciliares, felizmente superadas —al menos en el plano teórico si no a nivel de praxis— las prácticas funestas que tendían a sustituir los compromisos de justicia con la beneficencia y la limosna, identificadas con la caridad, ponen de relieve la estrecha correlación que media entre ambas virtudes. Sobre las huellas de la vigorosa enseñanza pontificia en esta materia, justicia y caridad se presentan como normas universales del obrar social, apoyándose la una sobre la otra. El amor cristiano, exactamente entendido en su verdadera naturaleza teológica, es la "forma" de la justicia y superior a ella, puesto que procede directamente de Dios. No obstante, lejos de oponerse a la justicia o de combatir sus actuaciones, la dirige sin absorberla, la estimula incesantemente y es, al mismo tiempo, su matriz y acelerador.» «Para confirmar lo dicho, véase lo que sugiere el decreto Apostolicam Actuositatem, en clave de acción caritativa: es preciso cumplir antes que nada las exigencias de la justicia, para no dar como ayuda de caridad lo que ya se debe por razón de justicia; suprimir las causas y no sólo los efectos de los males y organizar los auxilios de tal forma que quienes lo reciben se vayan liberando progresivamente de la dependencia externa y se vayan bastando por sí mismos, (n. 8, 5). Al término mal entendido de "caridad", los documentos conciliares prefieren el vocablo amor, que aparece indisolublemente conexo con la justi-
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26 cia y la ley fundamental del pueblo de Dios. Idénticas perspectivas ofrecen los documentos oficiales posteriores al Concilio: los Obispos latinoamericanos en Medellín, contemplan en el amor el dinamismo que empuja a los cristianos a la realización de la justicia, la gran fuerza li beradora que incesantemente inspira la justicia social, y el tercer Sínodo de los Obispos (1971), en el documento final sobre la justicia, declara: el amor cristiano hacia el prójimo y la justicia no se pueden separar. Porque el amor implica una exigencia absoluta de justicia, es decir, el reconocimiento de la dignidad y de los derechos del prójimo. La justicia, a su vez, alcanza su plenitud interior sólo en el amor.» «Entre las ideas importantes de la Octogessima Adveniens —documento del que la crítica ha puesto de relieve su gran alcance innovador— se indica la desprivatización de la cuestión social y la superación de la tradicional di cotomía entre economía y política. El problema de la jus ticia en las relaciones en el seno de la comunidad y a ni vel internacional no se puede hoy plantear ni pretender solucionarlo sin implicar a la vez el propio ajustamiento político institucional o de las diferentes comunidades. To dos los grandes problemas económico-sociales que afligen al mundo exigen, para ser resueltos, decisiones políticas, comprendidas las que se plantean en las relaciones direc tas entre capital y trabajo, cosa que por lo demás, los sindicatos, en sus reivindicaciones, parecen haber com prendido.» «De manera correcta, por tanto, la Octogessima Adveniens subraya la primacía de lo político sobre lo económi co (n. 46), la necesidad de una acción y compromiso polí tico, abierto a nuevas formas de participación democráti ca a fin de realizar la justicia (n. 47) . La política, por ende, ha de ser tomada en serio, en sus diversos niveles, como una manera exigente, si bien no única ni exclusiva, de vivir el compromiso cristiano al servicio de los otros (n. 46). La necesidad de llevar a cabo la justicia a través
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27 del compromiso político o, en lenguaje de otros, de realizar la dimensión política de la fe, la recaba el documento de todos los creyentes y, en particular, de los seglares, a cuya libre iniciativa, en la legítima variedad de opciones posibles, corresponde realizar concretamente las instancias de la justicia social: No basta recordar los principios, afirmar las intenciones, subrayar las flagrantes injusticias y proferir denuncias proféticas: estas palabras no tendrán peso real si no van acompañadas, en cada hombre, de una toma de conciencia más viva de la propia responsabilidad y de una acción efectiva (n. 48).» Pero tratemos también del bien común, objetivo central de toda política... Y seguimos citando al profesor Mattai. En el Sínodo de 1971, y dentro del tema «La Justicia en el mundo», se deliberó ampliamente sobre este tema. «Los puntos más interesantes del documento sinodal cabría resumirlos de esta manera: 1) Toma de conciencia de que la injusticia, de cuya denuncia se arranca, no es ocasional y contingente, sino profunda y estructural; 2) abierto reconocimiento de que el problema de los desequilibrios internacionales no se ha resuelto, ni siquiera se encuentra en vías de solución, a causa de los efectos del sistema capitalista (a pesar de que el documento no emplea nunca este término), por lo que concierne al comercio internacional y a todo el planteamiento de la vida económico-social; 3) clara confesión —por primera vez se constata en un documento oficial— de graves quebrantos de la justicia en el seno de la Iglesia, por lo que pierde credibilidad a la hora de denunciar las injusticias y erigirse en promotora de la justicia en el mundo; 4) reconocimiento del derecho de los laicos a participar en la gestión de los bienes temporales eclesiásticos; 5) tajante condena de los sistemas educativos contemporáneos, que favorecen un cerrado individualismo y no engendran hombres nuevos, sino integrados en el sistema; 6) la consiguiente necesidad de una educación permanente para la justicia y de una colaboración ecuménica para llevarla a cabo.»
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28 «La denuncia cristiana de la injusticia, aunque no debe olvidar el condicionamiento oneroso de las estructuras sobre la libertad de los individuos, no puede, sin embargo, vaciar de sentido la advertencia evangélica de que es del corazón del hombre de donde salen las injusticias.» «Hoy, la exigencia de educar permanentemente para la justicia, postula una sensibilidad diferente y una más esmerada búsqueda de las injusticias a nivel de política interior, que abarca desde la violación de los derechos políticos a los económico-sociales (estén sancionados por las leyes o aún a la espera de un reconocimiento jurídico) y de la comunidad internacional. En el tema de la justicia entran también la manipulación, la segregación racial, el genocidio, la dirección capitalista de los intercambios internacionales, el neocapitalismo y el colectivismo de corte absolutista o totalitario, en cuanto violan derechos sustanciales de la persona a la igualdad y a la participación y descompensan, a favor de pequeñas oligarquías, la distribución de las rentas.» «Vista así, la justicia viene a coincidir, pues, con los esfuerzos individuales y colectivos que tienden a realizar el desarrollo y la liberación de todo hombre y la eliminación social de las variadas formas de opresión y alienación que sin cesar se engendran en los contextos sociales. La idea de justicia, dentro de esta óptica, se asocia a la idea de orden y de paz, haciendo imposible todo discurso realista sobre dichos valores, siempre que no se lleven a cabo las exigencias de la justicia, dinámicamente entendida.» «La fundamentación de la justicia no se debe buscar en un acervo de derechos sancionados por la ley civil, como pensaban aquellos moralistas que, enclaustrando la justicia dentro de un ordenamiento entendido de forma positivista, acababan por absolutizar y sacralizar el orden constituido y la propiedad privada. Pero tampoco se puede identificar el fundamento de la justicia, a pesar de que responda a los deseos soteriológicos divinos, en un arbi-
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29 trario mandamiento de Dios, como parecen aseverar las tendencias integristas que desconocen la posibilidad de la justicia fuera del horizonte teísta.» «Reducida al desarrollo y liberación integral de persona, la justicia no puede fundamentarse más que en esta última, contemplada en todas sus dimensiones esenciales y en sus históricas y concretas exigencias. Consiguientemente, la ac ción eficaz en favor de la justicia no puede limitarse a la condena formal de los comportamientos injustos a nivel interpersonal, sino que debe necesariamente remontarse a las causas externas y estructurales que los favorecen o causan, es decir, dirigirse en forma revolucionaria (sin que esto signifique vincular esencialmente la idea de re volución con la de violencia cruenta y demoledora) con tra los sistemas e instituciones, que se juzguen inmodificables por medio de reformas evolutivas.» Los cristianos, además, no podemos olvidar que el cum plimiento de la justicia exige como algo previo y como fun damento la caridad. «La justicia halla su matriz y su cul men en la caridad, en el amor nuevo instaurado por Cristo como ley fundamental de la nueva criatura y del nuevo rei no. Quien no ama, acaba por no poder ni siquiera enten derse a sí mismo, no está en grado de entrar en sintonía con las exigencias de los otros, no se halla dispuesto a sa crificarse para que todos los hombres encuentren espacio vital para su autoafirmación. Quien no ama, recorta la obra de la justicia al formalismo legalista, a la letra de la ley (que puede convertirse en summa injuria), permaneciendo sor do a las exigencias progresivas de un orden dinámico que se fundamenta en la sustancial (y no solo formal) igualdad de todos. Aun distinguiéndose entre sí —por su estructura interna, por su esfera de acción y por su metodología— jus ticia y caridad se funden en una misma sustancia, que es el orden de la paz y de la fraternidad.» «El que es justo y obra y lucha por la justicia, anima do del amor cristiano, no puede proponerse como meta el derrumbamiento y la destrucción: sobre todo, no puede
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30 ni debe odiar a las personas, y debe incesantemente ten der, con medios no violentos, a la liberación del opresor de su injusticia y del oprimido de su esclavitud.» Creo que después de lo dicho, no es preciso insistir ya entre la estrecha conexión existente entre Justicia Social y Bien Común. Pero los cristianos debemos contemplar el tema desde la óptica, siempre nueva y original, del Evangelio de Je sús. Por supuesto que lo voy a hacer en una brevísima síntesis. Cuando se expresan así esas realidades que son la Jus ticia Social y el Bien Común, el cristiano y todo hombre de buena voluntad, comprende fácilmente dos cosas: a



1. Que el bien común, por referirse a todos y cada uno de los ciudadanos, deja de serlo, como realidad y como objetivo político y social, cuando de él se excluyen a esa multitud de personas que llamamos (porque lo son...) pobres, indigentes, marginados, excluidos..., etc. La existencia de estos pobres y marginados representa que el bien común es una lejana aspiración no consegui da. Y cuando los programas políticos, o no se preocupan de ellos, o no apoyan su promoción social y humana, o les entregan por benevolencia lo que les pertenece por justicia (caso de ciertos programas sociales o la existen cia del Ministerio de Asuntos Sociales), o cuando no se hace una política de verdadero apoyo social, fiscal o económico de instituciones sociales como Caritas u otras ONGs, esas políticas están traicionando su razón de ser y sus responsables están inculcando su obligación primaria de ser verdaderos gestores del bien común. a



2. Que el tema, siendo social y hasta político, cons tituye una exigencia estrictamente religiosa o cristiana, de la que ningún creyente puede sentirse dispensado, sal vo que caiga plenamente en una conculcasión de la Moral Evangélica, tan grave como la conculcación de cualquie ra de los mandamientos de la ley de Dios.
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31 Bien Común, Justicia Social, amor preferencial por los pobres, son realidades que el cristiano tiene que contemplar como realidades estrechamente vinculadas entre sí. Separarlas, reduciendo el Bien Común al Bien del Estado, la Justicia Social a la legal, el amor preferencial a los pobres a un sentimiento propio y exclusivo de personas sensibles, y la Moral Social a unas exigencias privatizadas y no sociales, es traicionar el seguimiento de Cristo y el plan de Dios sobre el mundo. Hay que decir, y sobre todo comprender, que la exigencia de amar a los pobres y a los marginados es un elemento plenamente constitutivo de una verdadera moral cristiana. La moral cristiana entraña necesariamente una obediencia a la vocación de amar que es propia de todo hombre de fe. No se puede amar a Dios sin amar al prójimo. No se puede amar al prójimo sin amar a los pobres y a los enemigos. El hombre puede optar por la vida o contra la vida, puede optar por desarrollarse en plenitud o renunciar a vivir. En todo caso, la vida está en la aceptación del proyecto del Padre: el amor a Dios y a los hombres (Mt. 22, 34-40). Ahí se concentra la Ley. Esto es lo que la Iglesia tiene que ofrecer a los cristianos y a los no cristianos, que tantas veces dudan perplejos. El cumplimiento de esta voluntad de Dios es lo que se constituye en el objeto de la petición diaria para el hombre creyente: «Venga tu Reino, hágase tu voluntad» (Mt. 6, 10). La revelación bíblica, cuya plenitud es Jesucristo, nos habla tanto de Dios en sí mismo cuanto de su proyecto en favor nuestro. El Dios de la revelación se hace presente en los esfuerzos en favor del hombre. Así sucedió desde que Moisés se encontrase con Dios para la liberación de su pueblo. Y sigue siendo verdad todavía hoy. Es el mensaje central del Evangelio, que nos ofrece la verdad de Dios en su relación con la historia humana y el camino que la Iglesia debe emprender para conseguir su vida plena. Dicho más claramente: también la comunidad cristia-
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32 na tiene que ser evangelizada por el Dios de Jesucristo, que, según San Juan, «es amor» (1 Jn. 4, 8.1 6). El mensaje central, y se puede decir único, de la revelación bíblica, está relacionado con la «justicia». En la Biblia, Dios aparece realizando justicia a los oprimidos y se le describe diciendo que hace justicia a los pobres (cfr. Ex. 6, 6-7; Jer. 9, 25; Os. 10,12...). (Cfr. Voto del Cardenal Tarancón, en el Sínodo de 1971). Dios se precisa como exclusivamente cognoscible en el clamor del pobre y del débil que pide justicia, y se caracteriza por su actuar como una interpelación, un imperativo a la justicia interhumana (cfr. ídem). Esta defensa de los derechos de los pobres está ligada a la esencia misma del Dios revelado. Pues bien, el Dios bíblico es un Dios de todos, un Dios que ha creado un mundo para todos, un Dios justo. Un Dios que es precisamente fidelidad amorosa, o amor y fidelidad, amor y libertad. Los pobres, por su parte, son los que pagan las consecuencias de la no realización del plan de Dios en favor de ellos. Y pagan las consecuencias por haber sido abandonados, marginados y hasta explotados y oprimidos. Por consiguiente, en los pobres está en cuestión la «causa» de Dios: «Dios favorece a los pobres no porque les deba algo, sino porque se hace su defensor y protector; está en juego en ello su justicia real» (cfr. ídem). La lógica de la Revelación en cuanto al amor, es un elemento nuclear en el Mensaje del Señor-Jesús: No se puede amar a Dios a quien no vemos sin amar al prójimo a quien vemos (cfr. Jn 4,20- 21); o, si se quiere, no se puede amar a Dios sin amar a Cristo-Jesús; no se puede amar a Cristo-Jesús sin amar al prójimo (cfr. 1 Jn. 4,7-20); y no se puede amar al prójimo sin amar al pobre, al pequeño, al marginado (cfr. Profecía del Juicio Final, Mt. 25, 3146). Pero esta «escala de realización del amor» no es reductible a leyes: lo que está en juego no es tanto un mero precepto jurídico, cuanto un «ser amor» como «Dios es amor» (cfr. 1 Jn. 4,7): se trata de ser buenos del todo o in-
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33 tentar ser perfectos, como es bueno o perfecto nuestro Padre del Cielo (cfr. Mt. 5,48). Y el amor cristiano al prójimo y la justicia no se pue den separar. Porque el amor implica una exigencia abso luta de justicia, es decir, el reconocimiento de la dignidad y de los derechos del prójimo. La justicia, a su vez, alcan za su plenitud interior solamente en el amor. Siendo cada hombre realmente imagen visible del Dios invisible y her mano de Cristo, el cristiano encuentra en cada hombre a Dios y la exigencia absoluta de justicia y amor que es pro pia de Dios» (Sínodo de los Obispos, 1971). El hombre es el camino de la Iglesia hacia Dios, dirá Juan Pablo II. Separar la caridad cristiana y la justicia, sería un mal entendido fatal, la perversión misma del amor cristiano, que quedaría así vacío del contenido concreto. La justicia es precisamente la primera exigencia de la caridad. Amar al prójimo significa respetar con los hechos al prójimo en su dignidad personal y en sus inalienables derechos, si no se quiere reducir el amor a la vaciedad estéril de un senti miento. En clave cristiana, no puede haber amor, no se puede amar, sin cumplir las exigencias de la justicia, que será siempre lo mínimo debido al hombre, y tampoco pueden cumplirse plenamente las exigencias de la justicia si no es desde la plenitud de un amor que busca el bien completo del hombre más allá de unas relaciones meramente for males en las que la persona queda reducida a ser un suje to anónimo de derechos, una pieza más en el tablero de la vida social y política, en lugar de un ser de un valor in finito. Por eso mismo, el hombre que vive su fe en Cristo como amor y servicio al prójimo, el cristiano auténtico, no puede limitarse a observar sus deberes de justicia, sino que, yendo más allá de ella, debe comprometerse se riamente en favor de los hermanos oprimidos, de todos los que padecen la injusticia. Ser cristiano, ser discípulo de Cristo, consiste en amar a los hombres, a todos los



Índice



34 hombres, por Cristo y como Cristo. Y quien les ama de verdad, no puede menos de empeñarse por su liberación de la injusticia, cualquiera que sea el campo en que ésta se concrete (económico, social, político, nacional, internacional); no puede menos que poner su amor allá donde aparecen las víctimas de la falta de amor entre los hombres, donde aparecen los pobres, los marginados, los oprimidos, es decir, los «inferiorizados». Esto exige de nosotros un cambio profundo de mentalidad y de actitudes, una verdadera conversión. El cristiano no puede continuar despreocupado ante la situación, en sí misma injusta y no querida por Dios, de los marginados y oprimidos. Por amor intentará construir la justicia. Desde su concepto de justicia, intentará construir un amor que impulse a la Humanidad a la igualdad, a la solidaridad, a la fraternidad. Si el amor a los hombres es el gran mandamiento de Cristo, el egoísmo y las injusticias son el gran pecado del mundo, la negación de Cristo, la negación de Dios y, por ello mismo, la negación del hombre tal como Dios lo ha creado y como es amado por Dios. Una caridad sin justicia es, a la vez, una mentira, un engaño y un contrasigno: en una palabra, es pecado. Pero una justicia sin caridad es insuficiente del todo para construir una sociedad verdaderamente solidaria, fraterna, en la que el hombre sea mucho más que una pieza relativamente satisfecha y no quede frustrado, roto, en sus aspiraciones fundamentales de ser persona humana en su plenitud de sentido. Una justicia sin amor, jamás construirá el verdadero bien común. Una justicia sin caridad, sólo dará una única oportunidad (que podrá ser incluso meramente legal, pero no real) para que el pobre o el marginado se autoconstruyan en su dignidad perdida. Una caridad auténtica producirá una justicia que ofrezca siempre mil oportunidades, al pobre y al marginado, para que pueda volver a empezar la aventura de reconstruir su vida y su dignidad perdida.
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35 Por eso mismo, una política social que sólo busca la justicia (que entenderá como justicia legal) y margina un amor comprensivo y solidario, acaba por dejar en la cuneta de la vida social, abandonados a su suerte, a todos aquellos, o que no son capaces de salir de su indigencia, o a los que no alcanza el presupuesto del Gobierno. Una política social que integra en la justicia un amor solidario, nunca permitirá que queden abandonados a su suerte los incapaces de auto-promoverse, los reincidentes en la miseria, los reclusos, los no rentables política, social y económicamente hablando, o los que cuestan un dinero que hay que sustraer de otros capítulos del presupuesto, cuyo objetivo, al fin y al cabo, no son la subsistencia y la dignidad de unos seres humanos. Una política social o económica que dice buscar la justicia despreciando el amor, acaba por ser una política que solo favorece a los ricos. Acaba por ser un atentado al bien común y, por supuesto, a la Justicia Social. Un político que habla mucho de justicia pero que es incapaz de amar a todos y cada uno de los ciudadanos, jamás debería dedicarse a la política. Y ello no por razones religiosas, sino simplemente por razones humanas: nunca sabrá lo que es el bien común y, por tanto, nunca lo administrará con justicia, es decir, al final será un administrador injusto que tiene, además, el corazón de piedra, incapaz de amar a los que más lo necesitan. La comunidad cristiana «no tiene sentido más que cuando se convierte en testimonio, provoca la admiración y la conversión, se hace predicación y anuncio de la Buena Noticia», afirma Pablo V I en la Evangelii Nuntiandi (EN, 15; cfr. EN, 24). La evangelización es siempre irradiación, comunicación de la experiencia de salvación que vive la comunidad cristiana. Por eso, la Iglesia, después de dejarse evangelizar por Dios, que hace justicia a los pobres; por Dios, que «es amor», y por Jesucristo, ungido por el Espíritu «para anunciar la Buena Noticia y proclamar un año de gracia del Señor»,
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36 evangeliza, a su vez, anunciando y viviendo la caridad fraterna en una sociedad donde las relaciones son, con frecuencia, utilitarias, interesadas, competitivas e incluso opresoras y donde va aumentando el individualismo, el consumismo, la corrupción, la violencia, la crispación, la ostentación, la insolidaridad, la exclusión y el anonimato de las personas. Es verdad que las acciones sociales de la Iglesia, en el terreno operativo, se mantendrán siempre en un nivel cuantitativamente poco relevante, comparadas con las macro-intervenciones del Estado, que parten de otros planteamientos y de otra concepción de las finalidades. Esto no impide, sin embargo, que la Iglesia avive la conciencia de la gran aportación que, en nuestro entorno, puede aun hacer en el cambio de mentalidad de sus propios fieles y de la sociedad misma y de la necesidad de que sus acciones de intervención social, por pequeñas que sean, no contradigan los grandes principios y convicciones de donde parten. En este sentido, las acciones sociales de todos los grupos y asociaciones eclesiales deben formar parte de un proyecto educativo que tienda a «convencer» de que es posible vivir la alternativa a este tipo de sociedad que tanto criticamos, pero al que tan fácilmente nos acomodamos. Todo lo dicho, debe ser el trasfondo fundamental de lo que Caritas debe hacer, enseñar y proclamar. En relación con el bien común, atinadamente nos pide Juan Pablo II la «revisión del concepto de desarrollo, que ciertamente no coincide con el que se limita a satisfacer las necesidades materiales mediante el crecimiento de bienes, sin prestar atención al sufrimiento de los demás, y haciendo del egoísmo de las personas y de las naciones el móvil principal» (SRS, 10). Es más, nos dice «ha entrado en crisis la concepción "económica" o "economicista" vinculada a la palabra "desarrollo». En efecto, hoy se comprende mejor que la mera acumulación de bienes y servicios, incluso en favor de la mayoría, no basta para



Índice



37 realizar la felicidad humana. Ni, por consiguiente, la disponibilidad de los múltiples beneficios reales aportados en los tiempos recientes por la ciencia y la técnica, incluida la informática, conlleva la liberación de todo tipo de esclavitud. Al contrario, la experiencia de los últimos años demuestra que si toda esta masa de recursos y potencialidades, puestos a disposición del hombre, no es regida por un objetivo moral y por una orientación hacia el verdadero bien del género humano, fácilmente se vuelve contra él para oprimirlo» (SRS, 28). Es, pues, el propio contenido antropológico, es decir, el contenido ético, lo que constituye el centro del problema social. Subyace a toda la «lógica» social de la convergencia y de los denominados «ajustes» que demanda. Estos tienen una incidencia muy grave en la cuestión social. Se atiende preferentemente a los problemas referidos al crecimiento, y quedan en un segundo término, si no relegados, los denominados problemas sociales, que quedan «colgados» de la «lógica social» que gobierna todo el proceso. Y junto a ellos, quedan marginados los problemas éticos. El problema social se nos revela como un problema ético, desvelando toda la «axiología» que conlleva la cultura de la exclusión. Recogemos tres aspectos más significativos: a) Este modelo de sociedad se identifica con el consumismo que hace equivaler la necesidad con el deseo, y éste con la posesión, ahogando todo proyecto de satisfacción que no se resuelva en lo inmediato. Como fenómeno social pasa a convertirse en propuesta, cuando se objetiva en decisiones que tienen su raíz en los propios deseos. La ética subyacente es una ética individualista, neodarwinista (la emergencia del fuerte) y la ética calvinista del éxito. Todo este planteamiento ético se va introduciendo de forma más o menos disimulada y secular en los comportamientos de los propios creyentes.
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38 Desde este modelo ético se responsabiliza y culpabiliza al pobre y al excluido de su propia situación. b) Esta ética social tiende a igualarnos a todos desde el consumo. Queda velada e ignorada toda otra situación. El consumo, en efecto, está desligado de toda base y con dición social en que se asientan las personas, los grupos sociales, la sociedad misma. Todos quedamos convertidos en un atomismo individual. «Tener» es lo que cuenta; es lo substantivo; «ser» es secundario, un adjetivo intrascen dente. Desaparece toda dialéctica entre «ser» y «tener». «Tener» es lo único y abarcante. En esta concepción, el gran perdedor es el pobre que, debiéndose construir bajo el peso de las negaciones y ca rencias, no puede participar en la gran «celebración» (goce/disfrute) de lo inmediato. c) Puesto que el consumo absolutiza lo inmediato, donde no hay lugar para la trascendencia hacia «el otro», es un modelo que no cuenta con la dimensión social. La incapacitación para la relación con el «tú», cierra la trans cendencia hacia «EL OTRO», como fundante del «noso tros». La propuesta social que de aquí se deriva legitima la fuerza de los «grandes». Si la capacidad de consumo, ge neradora de riqueza, es lo que cuenta, los «grandes» que dan consagrados como los imprescindibles dinamizadores de la sociedad. El pobre, por el contrario, es el crea dor de inseguridades frente a las que hay que defenderse: el hombre no puede consumir, puesto que no tiene con qué; es un parásito y lo deseable para los poderosos es que desaparezca. Es verdad que para luchar decididamente contra la exclusión y para favorecer coherentemente la integración social de los pobres se necesitan políticas macrosociales. Pero su inexistencia no puede ser causa de desmoviliza ción y desmotivación. Porque estas políticas macrosocia les no existan, nosotros no podemos caer en el abandono, pensando que lo único posible es seguir con el asistencia-
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39 lismo, ni siquiera con un asistencialismo en versión moderna: servicios o equipamientos técnica y prácticamente reciclados. Serán nuestras «acciones significativas» o «simbólicas» aquellas en las que podamos mostrarnos y mostrar que hay otra forma de actuar, poniendo en marcha otros eslabones en la cadena del sistema. Si logramos estos otros eslabones, estamos tocando el nivel del cambio estructural. En este ámbito entra también el tema de la denuncia. Esto es algo que Caritas nunca debería olvidar. Ante la exigencia evangélica de promover la Justicia Social y de comprometerse en la consecución del bien común, la acción caritativa y social de la Iglesia no puede identificarse con una acción benéfica concebida como simple filantropía. Por ello esa acción, si realmente está motivada por la fe, es comprensiva de la justicia en todas sus formas, de la animación del compromiso temporal plural de los cristianos, de la colaboración de los creyentes en la construcción del Reino. En una palabra, un amor auténtico por los pobres entraña el compromiso del cristiano en todos los ámbitos que dicen relación con el hombre, con el Evangelio y con la existencia de la pobreza: política, economía, municipios, sindicatos, finanzas, derecho, medios de comunicación social, relaciones vecinales, universidad, cultura...; conciencias, estructuras e instituciones..., etc. La riqueza de la Doctrina Social de la Iglesia es inmensa. Es cierto que su desarrollo sistemático comienza con León XIII y que, desde entonces, no ha dejado de perfeccionarse «en calidad y en cantidad». Pero no hay que olvidar la inmensa riqueza de la Moral Social de los Padres de la Iglesia y de que siempre, a lo largo de los siglos, ha habido santos y teólogos, pastores y moralistas, que han hablado y actuado con profunda sabiduría evangélica, ofreciendo nuevos contenidos que son también, sin duda, Doctrina Social de la Iglesia.
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40 A modo de conclusiones nos vamos a centrar ahora en un solo Documento de nuestro Papa Juan Pablo II: la Encíclica Sollicitudo Reí Socialis. Se trata de una selección de temas abordados por el Santo Padre que, a mi modo de ver, deben constituir algo así como el trasfondo permanente de todas las actividades, palabras y enseñanzas de la Iglesia, tanto en su relación con el mundo, con la sociedad, como en su relación con los propios cristianos. En la Encíclica de S. S. Juan Pablo I I Sollicitudo Rei Socialis, hay cinco afirmaciones que tal vez no sean ni de las más contundentes para quienes buscan una mayor radicalización en los planteamientos sociales de la Iglesia, ni de las más espectaculares para quienes desean que la Iglesia aparezca constantemente en los titulares de las noticias que ofrecen los medios de Comunicación Social. Tratamos con esta síntesis de que comprendamos el engarse entre ser cristiano y la entrega imprescindible a la construcción del Bien Común y de la Justicia Social. Primera afirmación del Papa: La doctrina social de la Iglesia «debe orientar la conducta de las personas y tiene como consecuencia el compromiso por la justicia según la función, vocación y circunstancias de cada uno» (núm. 41). Nuestras Iglesias —y no debemos olvidarlo— están compuestas mayoritariamente por pobres, por parados, por deficientes físicos o mentales, por mujeres sencillas, por ancianos, por niños, por enfermos, por gente poco culta... Por ello no debemos caer en la trampa de hablar de «la Iglesia de los pobres»... cuando la mayoría de los pobres de verdad, los que no son económica, ni política, ni socialmente rentables, están presentes en nuestras Iglesias. Pero saquemos algunas conclusiones operativas de la afirmación del Papa:
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41 a) «Lo social», tal como lo define el Papa en su Encíclica, debe integrarse en toda la Pastoral de la Iglesia. b) «Lo social», por formar plenamente parte de la misión evangelizadora de la Iglesia, debe integrarse en todo contenido y en toda acción que concretan esa Pastoral. c) «Lo social» debe integrarse, de forma particular, en toda Catequesis, en la predicación, en la Teología, y, especialmente, en la Teología Moral. d) Nunca debe olvidarse que «lo social» forma parte esencial del contenido del Mensaje del Señor. e) Nuestra Iglesia debe recuperar plenamente, dentro de su función profética, el anuncio del mensaje liberador del Señor en su dimensión social y, junto a su anuncio, la denuncia de los males y de las injusticias sociales. f) Es preciso que todas nuestras Iglesias diocesanas y sus instituciones difundan la doctrina social de la Iglesia en su integridad y tal como el Papa la ha definido en sus Encíclicas. g) Es necesario, por último, que nuestra Iglesia apoye todas aquellas obras que no son otra cosa que expresión del amor solidario por los más pobres de toda la Comunidad Cristiana. En esa línea, será necesario recuperar plenamente las Caritas tal como la CEE las definió en su Asamblea Plenaria, cuando aprobó sus Estatutos, y las ha ratificado en la Asamblea Plenaria dedicada a la Acción Caritativa y Social de la Iglesia (noviembre 1993). Segunda afirmación del Papa: «Así, pertenece a la enseñanza y a la praxis más antigua de la Iglesia la convicción de que ella misma, sus ministros y cada uno de sus miembros, están llamados a aliviar la miseria de los que sufren cerca o lejos no sólo con lo superfluo, sino con lo necesario (SRS, 31). Saquemos algunas conclusiones prácticas de carácter pastoral:
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42 a) Es preciso recuperar el valor del compartir, del compartir no sólo lo superfluo sino también lo necesario: ello será el primer «test», el «test» más elemental de la ve racidad de nuestro amor. b) Ese compartir constituye una exigencia para la Iglesia misma, para sus ministros y para cada uno de sus miembros. c) Hemos de ser conscientes de la importancia de esa «diaconía de la caridad» que es Caritas, a la hora de motivar e instrumentar la Comunicación Cristiana de Bienes en la Comunidad Cristiana, teniendo claro que los bienes son más que los económicos: derechos, trabajo, cultura, sanidad, vivienda..., etc. Pero también lo es el di nero. d) El compartir no excluye toda clase de esfuerzos en favor de una transformación de nuestra sociedad y del mundo entero: a este respecto sería preciso recordar todo lo dicho en las conclusiones del punto primero referido a la Pastoral de la Iglesia, tanto en relación con el compar tir, como en relación con todo el abanico de expresiones del amor por los pobres. Tercera afirmación del Papa: Todos recordamos las polémicas, de distintos órdenes y producidas en diferentes ámbitos, surgidas sobre el tema, muy cercano a la Teología de la Liberación, aunque de diversa índole, de «la opción preferencial por los más pobres». Todos recordamos los dos Documentos emana dos de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe y los varios discursos en los que el Santo Padre ha tocado el tema. La Encíclica afronta el tema con absoluta claridad: «la opción o amor preferencial por los más pobres», «es una opción o una forma especial de primacía en el ejerci cio de la caridad cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la Iglesia. Se refiere a la vida de cada cris-
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43 tiano, en cuanto imitador de la vida de Cristo, pero se aplica igualmente a nuestras responsabilidades sociales y, consiguientemente, a nuestro modo de vivir y a las decisiones que se deben tomar coherentemente sobre la propiedad y el uso de los bienes» (SRS, 421). Desde ahí, podemos hacernos estas preguntas, no en forma retórica, sino como un auténtico examen de conciencia comunitario: — ¿No damos tan por supuesta la primacía del amor, de la caridad, hasta tal punto que, al no explicitarla, ha llegado un momento en que nuestros cristianos, nuestros militantes, nuestros religiosos y religiosas, nuestros sacerdotes, los obispos, hemos olvidado el tema o lo hemos marginado? — ¿No damos tan por supuesto la primacía de la opción preferencial por los pobres que la hemos relagado a ser un campo especializado y exclusivo para aquellos que definimos como obligados a ejercerla por razón de su carisma, y no como una exigencia para todo el Pueblo de Dios, y para cada uno de sus componentes, sea cual fuese su «status» en la Iglesia? — En la elaboración de nuestros presupuestos, ¿se obedece a esa primacía? En nuestras programaciones pastorales o de cualquier otro tipo, ¿se obedece a esta primacía? En la distribución de nuestros recursos de todo tipo (no sólo de los económicos), ¿se obedece a esa primacía? ¿Somos conscientes de que esa primacía ha de marcar nuestras decisiones teniendo en cuenta los pobres que están cerca y los que están lejos? Cuarta afirmación del Papa: Enlazando con lo que acabo de decir, hay una cuarta afirmación del Papa que es particularmente importante en orden a que superemos ese clásico y ya tradicional dualismo como es el de la contemplación y compromiso,
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44 o, si se quiere, el de culto y justicia, tema tan continuo en toda la historia de la salvación: es el tema del Reino de Dios y su relación con la Eucaristía, con el culto (SRS, 48). Me limito a plantear algunos interrogantes y a sacar algunas conclusiones, a partir del texto de la Encíclica Sollicitudo Rei Socialis, de Juan Pablo II, que trata de la Eucaristía. En la Iglesia nos preocupa —y es lógico— la práctica dominical. Pero no tanto el engarce, querido por el Señor, fe-amor- justicia-participación de la Eucaristía-Reino de Dios. — Es fácil tranquilizarse afirmando que la gracia del sacrificio eucarístico es un acontecimiento invisible, interior. Pero a la luz de las palabras del Papa y a la luz —sobre todo— de lo que significa la Cena del señor, ¿es que la gracia ha de hacer invisible la vida real y dolorosa de cada día? ¿Es que se puede celebrar la Cena del Señor ignorando (y, en ocasiones, prescindiendo sistemáticamente en muchos o pocos de nuestros templos) las dolorosas contradicciones que se dan en nuestra sociedad, y aún en nuestras comunidades, entre ricos y pobres, entre felices y desdichados, entre instalados en el bienestar y parados, entre poderosos y marginados? ¿Se puede celebrar el memorial del Crucificado insensibles e indiferentes ante los nuevos crucificados por la miseria que prolongan la presencia del Señor entre nosotros y que son «sacramento» suyo, según frase tradicional de los Santos Padres? ¿Se puede pasar indiferentes ante el hecho de que «la fracción del pan» sea para algunos (no sé si muchos o pocos...) un sacramento de evasión, de autodefensa, de indiferencia ante el sufrimiento humano? — ¿Qué significa una asamblea reunida para celebrar la Cena del Señor si allá no se está trabajando por erradicar las divisiones, la distancia hiriente entre ricos y pobres, entre poderosos y pequeños o débiles? ¿Cómo puede tomar en serio el Sacramento del amor una comuni-
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45 dad que no toma en serio la injusticia, la corrupción económica y política, la insolidaridad, el no compartir, el acaparar, el odio... que crucifican a los hermanos? ¿Cómo se puede celebrar tranquila y felizmente la Eucaristía dominical manteniendo la división, los abusos, engaños, explotaciones, egoísmos..., entre cristianos que se acercan a compartir el Cuerpo y la Sangre del Señor? — No se trata, por supuesto, de caer en el «catarismo» de decir que hay que suprimir las Eucaristías dadas estas divisiones. No. Se trata de hacer un serio esfuerzo para vivir las celebraciones como el Señor las quiere, y no para satisfacer un egoísmo moral o religioso. Cuando las comunidades cristianas pueden estar cayendo en la tentación de seguir celebrando rutinariamente Eucaristías (tal vez con un gran ambiente afectivo y con una gran belleza estética) vacías de vida, de fraternidad, de exigencias de solidaridad, de amor, de mayor justicia, pueden estar potenciando un obstáculo religioso que les puede impedir escuchar el clamor de los pobres y marginados y la llamada de Dios que les urge a buscar, por encima de todo, «el Reino de Dios y su justicia». No es preciso que recuerde el texto de San Pablo a los Corintios (1 Cor. 11,17-34). — ¿Qué fraternidad puede significarse en tantas de nuestras Eucaristías que se celebran, al mismo tiempo, tanto en iglesias ricas como en iglesias pobres, si esos cristianos, en tanto persistan en su apatía y en su egoísmo, están literalmente provocando la muerte cada día de otros cristianos y compañeros de mesa de la Cena Eucarística, algo que el Papa lo ha señalado también en la Encíclica Sollicitudo Rei Socialis? — Recordando la tradición patrística, ¿cómo celebramos «la fracción del pan» si no asistimos a la Eucaristía dispuestos a poner realmente nuestros bienes a disposición de los necesitados, en un mundo desgarrado por ese abismo cada vez mayor entre los pueblos del Norte y los del Sur? ¿Podemos seguir compartiendo sin más y con
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46 tranquilidad el pan eucarístico, sin decidirnos a compartir de verdad las consecuencias de la crisis económica y ese bien escaso que es el trabajo, derrochando y gastando dinero sin control porque la crisis no nos afecta o gritando sólo nuestras reivindicaciones, moviéndonos, protestando y luchando sólo cuando vemos en peligro nuestros intereses por muy sagrados que nos parezcan? — San Justino, en el siglo n, decía, hablando de la Eucaristía: «Los que tenemos bienes, socorremos a los necesitados y estamos siempre unidos unos con otros. Y por todo lo que comemos, bendecimos siempre al Hacedor de todas las cosas.» El canto de acción de gracias nunca debe resonar en nuestras eucaristías para impedirnos escuchar los gritos, el dolor, la miseria y la muerte de tantos hombres y mujeres, ancianos y niños a los que, de una u otra manera, los del Primer Mundo, excluimos de una vida digna y humana. Debemos aprender a celebrar la Eucaristía como «una acción de gracias en un mundo roto», según la expresión tan feliz de la Conferencia Episcopal Francesa. Quinta afirmación del Papa: La quinta afirmación del Papa que quiero recoger es la que se refiere a la propiedad. La desarrolla en el núm. 42 de la SRS. Los cristianos hemos gastado mucha saliva y mucha tinta sobre el tema de que el derecho de propiedad es un derecho inscrito en la ley natural. Pienso que la formulación que hace el Papa supera esa vieja polémica: el derecho de propiedad es válido y necesario. Pero este derecho: a) Ante todo no anula el principio clásico de la doctrina cristiana, de que los bienes de este mundo están originariamente destinados a todos. b) Además, sobre la propiedad privada grava «una hipoteca social».
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47 c) Posee, por tanto, «como condición intrínseca», una función social fundada y justificada precisamente sobre el principio del destino universal de los bienes. d) Los bienes no son sólo los económicos sino también los derechos fundamentales de la persona y, dentro de ellos, el derecho a la libertad religiosa y el derecho a la iniciativa económica. ¿Tiene, pues, sentido discutir si el derecho de propiedad es o no derecho natural? Siempre en esquema, concretemos algunas propuestas: a) Hemos de vivir y proclamar el principio de que todos los bienes, incluso los de la Iglesia, están originariamente destinados a todos los hombres. b) No se trata de discutir la naturaleza del derecho a la propiedad privada. N o se trata de afirmar que no existe ese derecho. Se trata de que comprendamos que somos administradores de unos bienes que Dios destina a todos los seres humanos. Esto es lo que significa que sobre la propiedad privada grava «una hipoteca social». El compartir, sea de la forma que sea, tanto lo superfluo como lo necesario, será, según expresión clásica, devolver a los indigentes lo que es suyo, lo que les pertenece «en justicia». c) Se trata de tener muy claro, vivirlo y proclamarlo, que la propiedad privada tiene, como cualidad intrínseca, una función social. Cuando no la cumple, el poseedor está pecando, está, de algún modo, robando. d) Se trata de plantear el tema desde la fe cristiana, no sólo a nivel de bienes económicos sino también desde la perspectiva del ejercicio de los derechos fundamentales de la persona. En nuestro caso, por ejemplo, no podremos descansar con el reconocimiento formal de esos derechos en tanto todos y cada uno de los ciudadanos, nuestros hermanos, no puedan ejercerlos por falta de recursos o por cualquier otra causa.
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48 No todo lo que hace referencia al ámbito del bien común y su obtención y, en consecuencia, a la política, tiene relación con la pobreza y marginación, con sus causas y su permanencia. Tampoco todo lo que hace referencia al ámbito de la justicia social y a su más escrupuloso respeto, por parte de las personas físicas o las entidades públicas o privadas, o por el gestor del bien común, tiene relación directa y exclusiva con la realidad de la pobreza y la marginación, con su aparición y permanencia. Tampoco todo lo que hace referencia al respeto de los derechos fundamentales de la persona, tiene relación con la pobreza y la marginación. Pero lo que no se puede negar en modo alguno, salvo desde una ética legal y privatista (que nada tiene que ver con la más genuina concepción cristiana de la Moral) es que toda realidad de marginación y de pobreza, su generación o aparición, las causas que la originan o que la mantienen, su agudización o permanencia, las estructuras sociales (políticas y socioeconómicas) que permiten su existencia (por acción o por omisión), los «mecanismos perversos» que funcionan en la Economía y en la política como causantes de las injusticias que sustentan esa realidad de la marginación y de la pobreza (sea de individuos, de colectivos, o de países enteros...), todo ello tiene una relación directa, mediata o inmediata con el bien común, con el respeto de los derechos fundamentales de la persona y con la justicia social. De ahí que Caritas, como diaconía de la Iglesia para la CCB y para expresar la radical solidaridad de la comunidad cristiana con los pobres y marginados (y con ella, todos los creyentes), tengan la grave obligación de plantear, de palabra y de obra, anunciando desde la Buena Noticiadel Señor y denunciando proféticamente los pecados sociales (para que los causantes de la injusticia se arrepientan y salven y para que se respeten los derechos fundamentales de los más indigentes: por amor, por tanto, a los mismos pecadores y también a los pobres), tenga la obli-
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49 gación —repito— de plantear cuanto en los ámbitos de la gestión del bien común, de la justicia social y del respeto de los derechos fundamentales de la persona, dice relación con la pobreza y la marginación. Acabaré con unas palabras del Papa sobre la opción preferencial por los pobres: «Aprovecho gustoso esta ocasión para reafirmar que el compromiso hacia los pobres constituye un motivo dominante de mi labor pastoral, la constante solicitud que acompaña mi servicio diario al Pueblo de Dios. He hecho y hago mía tal "opción"; me identifico con ella. Y estimo que no podría ser de otra forma, ya que éste es el eterno mensaje del Evangelio: Así ha hecho Cristo, así han hecho los Apóstoles de Cristo, así ha hecho la Iglesia a lo largo de su historia dos veces milenaria.» E incluso el Documento de la sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, donde, con estrecha meticulosidad, se trata de afinar la óptica oficial sobre los puntos candentes de la teología de la liberación, excluye expresamente cualquier desautorización en este punto: «...esta llamada de atención de ninguna manera debe interpretarse como una desautorización de todos aquellos que quieren responder generosamente y con auténtico espíritu evangélico a la "opción preferencial por los pobres"» (CORINTIOS XIII, núm. 47, julio-septiembre 1988). Acabemos esta exposición, espigando algunas palabras muy acertadas del P. Arrupe que concuerdan plenamente con las de los Papas: «No se puede hacer justicia sin amor. Ni siquiera se puede prescindir del amor cuando se resiste a la injusticia, puesto que la universalidad del amor es por deseo de Cristo un mandato sin excepciones» (In chántate..., n. 56). Y prosigue: «Es evidente que la promoción de la justicia es indispensable, porque constituye la parte inicial de la caridad. Pedir justicia, a veces, parece revolucionario, una reivindicación subversiva. Y, sin embargo, es tan poco lo que se pide..., hace falta más. Hay que sobrepasar la justicia, para llegar a colmarla con
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50 la caridad. La justicia es necesaria, pero no es suficiente. La caridad añade a la justicia su dimensión transcendente, interior, y es capaz de seguir avanzando cuando se ha llegado al límite del terreno propio de la justicia. Porque, así como la justicia tiene un límite, y se para donde concluye el derecho, el amor no tiene confines, porque reproduce a nuestra escala humana la infinitud de la esencia divina y hace a cada hombre hermano el titular de un servicio ilimitado por nuestra parte.» «La justicia y la caridad son normas universales pero, sin embargo, no se encuentran en el mismo plano. La caridad transforma las obras de justicia desde el interior. El cristiano, al cumplir los deberes que le impone el bien común, cumplirá al mismo tiempo la regla de un amor fraterno sin límites, derivado del amor que Dios ha manifestado a los hombres al enviar a su "único Hijo" para compartir su existencia común y para salvarlos» (CORINTIOS XIII, núm. 61, enero-marzo 1992).
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EVANGELIZACION, DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA Y CARIDAD PASTORAL EN LA VIDA Y MINISTERIO DE LOS SACERDOTESQ FELIPE DUQUE SÁNCHEZ Vicepresidente del Instituto Internacional de Teología a Distancia (IITD)



P R I M E R A PARTE



1.



Oportunidad del tema



Es evidente que con motivo del Centenario de la Rerum Novarum y la declaración por el Papa Juan Pablo II del Año de la Doctrina Social de la Iglesia se produjo un cierto movimiento esperanzador en la Iglesia con el fin de recobrar y promover el conocimiento y aplicación de la Doctrina Social de la Iglesia. Los numerosos Congresos, Simposios, Jornadas y, de manera especial, la celebración por la Plenaria de la Conferencia Episcopal Española del evento, con asistencia del Cardenal Etchegaray, Presidente del Pontificio Consejo Justicia y Paz, auguraban una perspectiva fecunda en iniciativas concretas que diesen un nuevo impulso al mensaje social de la Iglesia en las comunidades cristianas y en la sociedad. (*) Conferencia pronunciada en Palencia en las Jornadas de Formación Permanente del Clero, noviembre de 1995.
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52 Hay que reconocer que han cuajado algunas iniciativas, tales son las asociaciones para la promoción de la Ética en la Empresa (promovida por las Universidades de Navarra y Comillas), los encuentros nacionales sobre problemas de actualidad, analizados a la luz del de la DSI, organizados por la Comisión Episcopal de Pastoral Social y la Fundación Pablo VI, y en algunas diócesis las escuelas de formación social del laicado. No parece, sin embargo, que los resultados del esfuerzo llevado a cabo durante el Año de la Doctrina Social hayan dejado, en su conjunto, una huella y una continuidad consolidada en el proceso evangelizador de la Iglesia española. Por todo ello, considero un acierto la inclusión de este tema en el proceso de formación permanente del clero y, en general, en las comunidades cristianas. Es una dimensión fundamental de la fe y de la acción evangelizadora. El Magisterio de la Iglesia no ha dejado de poner de relieve su importancia. Ha urgido su aplicación por los creyentes y encarecido su inclusión en la acción pastoral de la Iglesia. La acción concreta en el campo de las realidades temporales, según las indicaciones del Magisterio compete principalmente a los laicos, los que deben dejarse guiar constantemente por su conciencia cristiana. Es obligatorio, por tanto, que adquieran, junto a la formación moral y espiritual, la competencia necesaria en el campo científico y político que los capacite para realizar una acción eficaz según criterios morales rectos. Tareas no menores en importancia corresponden a los Pastores, que deben ayudar a los laicos a formarse una conciencia cristiana recta y a darles «luz y fuerza espirituales». Es obvio que los Pastores podrán cumplir con este deber específico tan sólo si ellos, a su vez, son buenos conocedores y defensores de la Doctrina Social y adquieren una sensibilidad para la acción en este campo a la luz de la Palabra de Dios y del ejemplo del Señor (Congregación para la Educación Católica, «Orientaciones para el estu-
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53 dio y enseñanza de la DSI en la formación de los sacerdotes», Roma, 1988, n. 58).



1.1.



«La conciencia pastoral de la Iglesia»



Esa necesidad y urgencia de formación para la acción y aplicación de la DSI es reflejo y parte integrante de una viva conciencia pastoral de la Iglesia. Desde los primeros siglos hasta nuestros días, se ha sentido llamada a ofrecer un servicio a las realidades sociales —no sólo con los Documentos del Magisterio, conciliar, pontificio, episcopal, sino también con las diversas actividades de los centros de pensamiento y de acción y las iniciativas concretas de apostolado social en las Iglesias particulares y en el campo internacional—. De ahí que el Magisterio no ceje de invitar al clero, a los religiosos y a los laicos a comprometerse en los diversos sectores, obras y servicios de la pastoral social» (Orientaciones, n. 61).



1.2.



Sin reducciones ni ambigüedades



Es conocida la «crisis» que ha atravesado y, que, en cierto modo, atraviesa la suerte del Magisterio social de la Iglesia. Me limito a subrayar cómo puede distorsionarse el genuino sentido y alcance de la Doctrina Social por determinados reduccionismos o ambigüedades en la visión y orientación de la misión evangelizadora de la Iglesia. Me refiero, en primer lugar, a aquellas corrientes para las cuales la evangelización se ciñe y restringe a los aspectos meramente éticos y sociales del hombre y la historia humana (horizontalismo); o aquellas otras para las cuales la misión evangelizadora de la Iglesia queda restringida al ámbito privado de la persona, sin proyección en la condición histórica y social del hombre (individua-
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54 lismo desencarnado). Estas posiciones no sólo mutilan el verdadero sentido y alcance de la Evangelización en sí misma, sino que mueven el eje en torno al cual gira la identidad misma de la DSI: el hombre nuevo revelado en Jesucristo. La tendencia a exponer la DSI desde posiciones «ideologizadas», léase, en tiempos recientes, la interpretación marxista del hombre y de la historia, o «el fin de la histo ria» en nuestro días, como solución a la caída del sistema marxista, y echarse en brazos del capitalismo neoliberal o salvaje, puede sumir a la Doctrina Social en «la sospecha de servir a sistemas dominantes», más que servir al hom bre mismo y a su dignidad. Determinadas corrientes de la teología de la liberación, por una parte, y las de los defen sores de los «CÓDIGOS ÉTICOS» forjados en el yunque del pragmatismo, de la mera eficacia y el servicio al bene ficio a ultranza, como motor último del dinamismo social y de manera especial de la economía, propician en buena medida esta posible manipulación de la DSI. De ahí la necesidad de acudir a las fuentes originarias, de las cuales brota la DSI. Desde su identidad propia, así como de la evangeliza ción en sí misma, trataré de fundamentar las relaciones entre Evangelización y Doctrina Social de la Iglesia. 1.3.



Objetivo general y específico



No se trata de hacer una exposición exhaustiva de la naturaleza de la evangelización y de la DSI. Para respon der a la finalidad de contribuir, de algún modo, a una co herente formación permanente del clero, es preciso deter minar y clarificar los fundamentos del estrecho nexo en tre Evangelización y DSI. Esta sería la primera parte de este trabajo, su objetivo general. En segundo lugar, y como objetivo específico, me centro en una reflexión so bre las causas por las cuales la DSI no cala hondo en la
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55 acción pastoral de los sacerdotes. Para ello haré unas reflexiones sobre la caridad Pastoral y la DSI en la vida y ministerio del Presbítero. Finalmente haré algunas aplicaciones a Caritas. Para evitar los riesgos mencionados, partiré de los datos que el Magisterio ofrece autorizadamente tanto sobre la naturaleza de la Evangelización como de la DSI. Y me atengo a tres documentos recientes en los cuales se plantea y clarifica la relación del binomio EVANGELIZACION-DOCTRINA SOCIAL. Me refiero a la Encíclica Evangelii Nuntiandi, de Pablo VI; a la Centessimus Annus, de Juan Pablo II, y a las Orientaciones sobre el estudio y enseñanza de la DSI en la formación de los sacerdotes, de la Congregación para la Educación Católica.



2.



«Unión esencial entre Doctrina Social y praxis cristiana» (Orientaciones, n. 62)



Esta afirmación del magisterio condensa la relación existente entre los dos polos del binomio evangelización y Doctrina Social de la Iglesia. Tanto la evangelización como la DSI convergen en una finalidad y objetivo fundamental: el hombre nuevo, la liberación integral del hombre, de todo hombre. 2.1.



PABLO



VI: Evangelii Nuntiandi



Siguiendo a la Evangelii Nuntiandi, la finalidad de la Evangelización es «la renovación de la Humanidad». Evangelizar significa para la Iglesia llevar la buena noticia a todos los ambientes de la Humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma Humanidad. Pero la verdad es que no hay Humanidad nueva, sino hay en primer lugar hombres nuevos. En una palabra, la Iglesia evangeliza cuando, por la sola fuerza del mensaje que
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56 proclama, trata de convertir al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres» (EN, n. 27). La fuente y la energía liberadora en la acción evangelizadora brota de una proclamación clara de que en Jesucristo, hijo de Dios hecho hombre, muerto y resucitado, se ofrece la salvación a todos los hombres. «Es la base, el centro y ala vez el culmen del dinamismo de la evangelización» (EN, n. 27). La evangelización, a su vez, lleva consigo una «interpelación recíproca, que en el curso de los tiempos se establece entre el Evangelio y la vida concreta, personal y social del hombre. Precisamente por esto la evangelización lleva siempre un mensaje explícito, adaptado a las diversas situaciones y constantemente actualizado, sobre los derechos y los deberes de cada persona» (EN, n. 29). En síntesis podríamos decir: el dinamismo de la evangelización, como expresión de su propia identidad, genera y conduce a lo que los Padres de la Iglesia llamaban la «novedad cristiana»: un hombre, una Humanidad nueva, fruto de la acción salvífica del Misterio Pascual, que abarca al hombre entero: que afecta a toda la vida personal, comunitaria y social del hombre y entraña una interpelación recíproca entre el Evangelio y la vida concreta del hombre y la historia. Por ello exige y lleva consigo siempre un mensaje explícito actualizado sobre los derechos y deberes de la persona humana. Para desarrollar y realizar esa interpelación entre el Evangelio y la vida real del hombre, la Iglesia ofrece como canal apropiado «una doctrina social a la que el verdadero cristiano no sólo debe prestar atención, sino que debe ponerla como base de su prudencia y de su experiencia para traducirla concretamente en categorías de acción, de participación y de compromiso» (EN, n. 38). En este contexto del dinamismo integral de la evangelización se comprende la fundamentación de las consecuencias que extrae la Evangelii Nuntiandi sobre las relaciones entre evangelización y promoción humana. Existen
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57 entre ambas lazos muy fuertes. Vínculos de orden antropológico, porque el hombre que hay que evangelizar no es un ser abstracto, sino un ser, sujeto a los problemas económicos y sociales. Lazos de orden teológico, ya que no se puede disociar el plan de la creación del plan de la Redención, que llega hasta situaciones muy concretas de injusticia a las que hay que combatir y de justicia que hay que restaurar. Vínculos de orden eminentemente evangélico como es el de la caridad, pues, ¿cómo proclamar el mandamiento nuevo sin promover, mediante la justicia y la paz, el verdadero, el auténtico crecimiento del hombre? (EN, n. 31) (cfr. Juan Pablo II, CT, n. 29). La Doctrina Social, por consiguiente, viene exigida por la misma naturaleza y dinamismo de la evangelización. 2.2.



JUAN PABLO



II: Centessimus Annus



En continuidad con el pensamiento de Pablo VI en la EN se pronuncia Juan Pablo II en la Centessimus Annus. El núcleo central de la doctrina social es el reconocimiento, promoción y defensa de dignidad integral de la persona humana. Las ciencias humanas y la filosofía ayudan a interpretar la centralidad del hombre en la sociedad y a comprenderse a sí mismo mejor como «ser social». Pero «solamente la fe le revela plenamente su identidad verdadera y precisamente de ella arranca la doctrina social de la Iglesia» (CA, n. 54). De ahí que afirme el Papa cómo la Doctrina Social es por sí misma un «instrumento de evangelización». Esta anuncia a Dios y su misterio de salvación en Cristo a todo hombre. Por lo mismo revela al hombre su verdadera y profunda identidad. A su vez, «revela al hombre a sí mismo» en su dimensión integral: el fundamento último de su «ser social» se funda en el hombre nuevo, que brota, como decía Pablo VI, del misterio Pascual (CA, n. 53-54).
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58 En este horizonte se comprende la afirmación clara y sin ambigüedades acerca del sentido y justificación de la intervención de la Iglesia, a través de su doctrina social como mediación, en los problema sociales que afectan a la dignidad de la persona humana. La Iglesia «solamente desde esta perspectiva se ocupa de lo demás: de los dere chos humanos de cada uno, y, en particular, del «proleta riado», la familia y la educación, los deberes del Estado, el ordenamiento de la sociedad nacional e internacional, la vida económica, la cultura, la guerra y la paz, así como del respeto de la vida desde el momento de la concepción hasta la muerte» (CA, n. 54).



2.3.



Doctrina social y antropología cristiana



Subyace a este discurso una visión del hombre, ba sada en la antropología cristiana. En esta línea subraya de nuevo el Papa: «La Iglesia conoce el "sentido del hom bre", gracias a la revelación cristiana, el hombre verdade ro, el hombre integral, cuyo conocimiento, como decía Pablo VI, citando a Santa Catalina de Siena, sólo puede venir si se conoce a Dios. "En la naturaleza divina, Dei dad eterna, conoceré mi naturaleza."» Se comprende, y es una lógica consecuencia de la cla ve antropológica cristiana de la Doctrina Social de la Igle sia, que ésta no sea un mero fruto de las investigaciones sociológicas, o de una ideología dominante, sino el corre lato ético-social y la medición para que «el sentido inte gral del hombre» (en su dimensión terrena y trascenden te) encuentre su verdadero sentido y para que la dignidad y derechos inalienables de la persona humana encuen tren su genuino origen y raíz humana y cristiana. Juan Pablo II no hace otra cosa más que aplicar a la justificación y fundamentación de las relaciones entre Evangelización y Doctrina Social de la Iglesia una clave que, inspirada en el Concilio Vaticano I I (GS, n. 22), ha
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59 sido y es básica y fundamental en su pensamiento y en su acción evangelizadora, desde el comienzo de su Pontificado: el hombre es el camino de la Iglesia. El misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado. El Hijo de Dios con su encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hombre, que, asociado al Misterio Pascual, configurado con la muerte de Cristo, llegará, corroborado por la esperanza, a la resurrección (GS, n. 22); (Redemptor Hominis, n. 13). La Iglesia en su intervención en las cuestiones sociales no tiene la pretensión de recuperar privilegios que detentó en el pasado, sino que «su única finalidad es la atención y la responsabilidad hacia el hombre, confiado a ella por Cristo mismo. No se trata del hombre abstracto, sino del hombre real concreto e histórico: se trata de cada hombre...» (CA, n. 53; RH, n. 13), En virtud de esta misión propia de la Iglesia y por la competencia que de ella se deriva en relación con todo lo que es humano, verdaderamente humano, y que es exigido por la verdad sobre el hombre, la Iglesia puede ofrecer su luz y su servicio, leal y desinteresado, al mundo. Y ofertar, en diálogo con todos los hombres de buena voluntad y con respeto a la justa autonomía de las realidades temporales, no una solución con pretensión de valor universal para los problemas sociales, sino más bien una doctrina social propia que se presenta como una mediación autorizada del Evangelio en la cultura y en el «ethos actual». Como es sabido la Doctrina Social de la Iglesia gira en torno a tres dimensiones esenciales, coherentemente integradas en el quicio de la persona humana: la dignidad, vocación y promoción de la persona en sí misma y sus derechos fundamentales. La primera entraña una serie de principios básicos, la segunda, unos criterios de juicio sobre las realidades y problemas sociales, y la tercera, una orientación para la acción (cfr. Orientaciones).
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60 Bien puede decirse que la Doctrina Social aporta un cri terio de juicio «nuevo», absolutamente original, en cuanto tiene su origen en la fe, con capacidad de inspirar a distin tos niveles proyectos y programas de renovación social. Es la Imagen del hombre que se encuentra en la Doctrina Social de la Iglesia, a partir de la Humanidad de Jesús. Quiere decir que en todos los ámbitos de la vida «polí tica» y «social» el juicio ético no emerge de una confron tación entre «cada situación» y las afirmaciones de la fe cristiana; tampoco necesariamente a través de una serie de mediaciones, sin más, de la misma fe, sino más bien del nuevo horizonte de comprensión del hombre, nacido, tanto para el creyente como para la comunidad, de la «An tropología cristiana». Dicho de otro modo, de la interpre tación del hombre, según el designio de Dios realizado en Jesucristo. Es, en efecto, el hombre y su promoción, y no abstractamente «la recta razón», el terreno común, a par tir del cual es posible el diálogo y el encuentro entre pers pectivas sociales diferentes.



2.4.



Fe y sociedad



La confrontación crítica entre fe y sociedad habrá de resolverse en el marco de una relación dialéctica entre la imagen subyacente del hombre en la cultura y en los pro yectos políticos, económicos y sociales presentes en la cultura y el hoy que nos ha tocado vivir, y la imagen del «hombre nuevo» que emerge de la comprensión cristiana. Ejemplarizándolo, esto significa que para emitir un juicio cristiano sobre los problemas del trabajo hoy —eje temático de la Doctrina Social de la Iglesia según Juan Pablo II en la Laboren Exercens— será necesario, en pri mer lugar, «releer» la realidad del mundo del trabajo y sus problemas desde una óptica humana: hay que tratar de descubrir los perfiles humanos que laten en la proble mática del trabajo y la antropología o visión del hombre
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61 que entrañan los mismos, para, en un segundo momento, confrontarlos con la antropología cristiana y tratar de extraer de la fe cristiana aquellos factores renovadores de la situación del mundo del trabajo con la oportuna y autorizada mediación de la Doctrina Social de la Iglesia. Acertadamente el Documento de la Congregación para Educación Católica mencionado, y del cual hemos tomado la tesis o afirmación que venimos desarrollando, denomina a este proceso de «relectura antropológica» «sabiduría social». O lo que es lo mismo, «un discernimiento cristiano en las decisiones que han de tomarse en las diversas circunstancias a la luz de los valores fundamentales del cristianismo. Este es el modo de practicar la auténtica sabiduría que la Iglesia pide a los cristianos y a todos los hombres de buena voluntad en el compromiso social» (Or, n. 45). Un modelo de reciente y viva actualidad eclesial y social de esta «relectura» o «sabiduría social» es la última Encíclica de Juan Pablo II, EVANGELIUM VITAE. Su mensaje central, ante las violaciones del derecho fundamental del hombre a una vida y una vida digna desde su concepción hasta la última etapa de su vida terrestre, y en camino hacia «vida plena en Cristo», es la «dignidad sagrada e inviolable de la vida humana, cuyo sentido y plenitud se encuentra en la nueva vida» en Cristo y su proyecto de salvación sobre el hombre y su historia.



SEGUNDA PARTE CARIDAD PASTORAL Y DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 1.



Las tentaciones ante la Doctrina Social de la Iglesia



Es normal que cuando aparece una Encíclica social, las instituciones y los especialistas se propongan publicar
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62 comentarios sobre su importancia, contenido y exigencias para la acción. Pero, con demasiada frecuencia, tales esfuerzos, por lo demás laudables, caen en una primera tentación: no pasan del «plano teórico» al «estímulo para la acción». Poseemos admirables estudios sobre la Doctrina Social de la Iglesia y estamos carentes en demasía de «instrumentos pedagógicos» apropiados para la «educación social» del pueblo cristiano. También es frecuente otra tentación, la de quedarnos atrapados en la «necesidad de la formación». Cuando se expone a personas y grupos el mensaje de la Doctrina Social de la Iglesia y se sitúa a los oyentes ante sus responsabilidades concretas, porque «la pobreza amenaza con alcanzar formas gigantescas», a menudo se recoge esta reacción o similar: «¿qué puedo yo hacer ante tan tremenda realidad?», «no estamos suficientemente formados para acometer tal desafío» y se «bloquea» la conciencia e impide una determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común, es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de todos, para dar paso a la solidaridad en un compromiso real «por la justicia, según la función, vocación y circunstancias de cada uno». Es evidente la necesidad de la formación social de las conciencias. Los documentos sociales del Magisterio insisten constantemente en ello. Baste recordar con Juan X X I I I «que una Doctrina Social no debe ser materia de mera exposición. Ha de ser, además, objeto de aplicación práctica. Esta norma tiene validez sobre todo cuando se trata de la Doctrina Social de la Iglesia, cuya luz es la verdad, cuyo fin es la justicia y cuyo impulso primordial es el amor» ( M M ) . La tentación del «moralismo» también es frecuente. «Bloquea la conciencia» para lanzarse a la acción, fácilmente se la «acalla», refugiándose en la «limosna» pun-
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63 tual (¿qué más puedo yo hacer? —se preguntan—) para ayudar a paliar los problemas sociales. Pero, quizá, la tentación, más sutil y, por otra parte, grave, sea la de la pasividad. Ya Juan Pablo II aludía a ella a propósito de los desafíos del subdesarrollo humano en nuestro tiempo. No se justifican, decía el Papa, ni la desesperación, ni el pesimismo, ni la pasividad. Aunque con tristeza conviene decir que, así como se puede pecar por egoísmo, por afán de ganancia exagerada y de poder, se puede faltar también —ante las urgentes necesidades de unas muchedumbres hundidas en el subdesarrollo— por temor, indecisión y, en el fondo, por cobardía. «Todos estamos obligados a este tremendo desafío de la última década del segundo milenio.» No quisiera dejar de hacer referencia a otra tentación, tal vez todavía aún más sutil y bastante extendida. Me refiero a aquella que tiene su origen en una manera insuficiente de entender las relaciones entre ética y economía. Se da por supuesto que los «procesos y mecanismos económicos» tienen unas leyes propias inalterables. La dimensión ética no afecta a los dinamismos propios de la economía en cuanto tales; sí afectaría de algún modo a los «fines» de dicho dinamismo. De ahí que la Doctrina Social de la Iglesia no ofrezca «soluciones técnicas» y se limite a «orientaciones morales». ¿No es aplicable esta tentación al «neoliberalismo económico» imperante hoy en día? En esta dinámica la «eficacia» de la Doctrina Social de la Iglesia no sólo queda muy mermada, sino que su mensaje de justicia y solidaridad no alcanzaría a las causas hondas de los problemas sociales: «las estructuras sociales de pecado». Originadas y movidas por el «egoísmo», «estrechez de miras» y «cálculos políticos», que conducen a «decisiones económicas imprudentes», «introducen en el mundo condicionamientos y obstáculos, que van mucho más allá de las acciones y de la breve vida del individuo; afectan, asimismo, al desarrollo de los pueblos».
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64 Todas estas actitudes y otras que aparecen a la hora de poner en práctica la Doctrina Social de la Iglesia hacen necesaria la insistencia en promover «mecanismos concretos de acción social» capaces de contribuir a la regeneración del tejido social. ¿Quién los moverá? Solamente «hombres nuevos» empeñados en la liberación integral del hombre.



2.



Carácter profético de la Doctrina Social de la Iglesia



La dimensión teológica de la Doctrina Social de la Iglesia, «necesaria para interpretar y revolver los actuales problemas de la convivencia humana», incluye el carácter profético de la misma. Al destacar esta faceta queremos decir que la Iglesia, a través de su Doctrina Social, contempla los problemas humanos y sociales, espoleada por la misión de los profetas: hombres que más que cualquiera, han participado de la «pasión» del Creador por la liberación y elevación del hombre. En ellos se esconde y se revela a lo vivo la luz de Dios. Son incomprendidos, rechazados, perseguidos hasta la muerte. Parece como si Dios muriera con ellos; pero es precisamente en ese aparente fracaso donde resplandece la presencia del Omnipotente, su mensaje persiste y se transmite a través de los siglos. La Doctrina y el Mensaje del pensamiento social de la Iglesia son «proféticos» y, por lo mismo, no «una pasión inútil», al modo sartriano, sino, como pone de relieve especialmente el último capítulo de la Centessimus Annus, «su finalidad ha sido la atención y la responsabilidad hacia el hombre, confiado a ella por Cristo mismo... De ahí que la Iglesia no puede abandonar al hombre..., primer camino que debe recorrer en el cumplimiento de su misión».
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Una tentación peculiar en la vida y ministerio del presbítero



Más de una vez nos hemos preguntado: ¿por qué no suele estar coherentemente integrada en la vida y ministerio del presbítero la Doctrina Social de la Iglesia, su difusión y aplicación? Las respuestas son variadas. Señalemos algunas: — Con frecuencia, sobre todo en determinadas épocas, se ha achacado que no disponemos de estudios sociológicos fiables sobre los problemas sociales de la Diócesis. — De la misma manera —y suele ser la más socorrida—, se achaca a la falta de un proyecto de acción pastoral coherente en el que se inserte la aplicación de la Doctrina Social. — En buena parte del clero (diocesano/religioso) los temas sociales dan la impresión de que son ajenos a la vida y ministerio del presbítero. Son propios de «políticos». — Por el contrario, para otros es el test de la fidelidad a las exigencias de la misión del sacerdote en el mundo. No cabe duda de que «el conocimiento de la realidad social con garantías científicas» es un factor importante en la acción evangelizadora y la estrategia pastoral. Pero no basta. ¿Acaso no estamos acostumbrados a disponer de abundantes y serios estudios sociológicos sobre los problemas sociales y sobre la situación misma de la Iglesia y contemplar cómo no se extraen las consecuencias pertinentes en el orden pastoral y permanecen bien guardados en los anaqueles de nuestras bibliotecas? Es obvio que una planificación pastoral en las iglesias locales y su aplicación en sus comunidades es un punto de partida, yo diría imprescindible, para garantizar la adecuada integración de la Doctrina Social en la acción evangelizadora. No obstante, si no hay un impulso y animación global que estimule la comprensión y personaliza-
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66 ción del plan en la vida y ministerio de los presbíteros, y en las comunidades cristianas, se corre el riesgo de que todo quede en «letra muerta»; en un proyecto hermoso, pero estéril apostólicamente. Los reduccionismos están siempre al acecho. Ya aludimos a ellos en la primera parte sobre las relaciones entre evangelización DSI. Ni es ajena a la misión del sacerdote, ni la misión del sacerdote se reduce a las meras exigencias sociales de la fe. 4.



La caridad pastoral



Es mi parecer que existe una causa interna a la vida y ministerio del presbítero que, unida a las anteriores, como raíz de todas, explicaría la falta de integración coherente de las dimensiones sociales de la fe y, como mediación privilegiada, de la DSI, en la misión evangelizadora del sacerdote. Me refiero a la caridad pastoral como elemento esencial en la vida y ministerio del presbítero. El Concilio Vaticano II, en su Decreto Presbiterorum Ordinis, señala que una de las fuentes esenciales de la santificación del presbítero es «la caridad pastoral», «desempeñando el oficio de buen pastor, en el mismo ejercicio de la caridad pastoral hallarán el vínculo de la perfección sacerdotal, que reduzca a la unidad su vida y acción» (PO, n. 14b) (Cfr. Juan Pablo II: Pastores dabo vobis, n. 23). Bien es verdad que es necesario poner en primer término, como fuente principal de la «unidad de vida del presbítero» —como tal lo pone de relieve el mismo Concilio—, que Cristo «permanece siempre como principio y fuente de su unidad de vida», «uniéndose a El en el conocimiento de la voluntad del Padre y en el don de sí mismos por el rebaño que les ha sido confiado. Es evidente además —prosigue el Concilio— que la caridad pastoral



Índice



67 ha de fluir sobre todo del sacrificio eucarístico, que es, por ello, centro y raíz de toda la vida del presbítero, de suerte que el alma sacerdotal se esfuerce en reproducir en sí misma lo que hace en el ara sacrifical. Aunque esto no puede lograrse si los sacerdotes mismos no penetran, por la oración, cada vez más íntimamente en el misterio de Cristo» (PO, n. 14). No es el momento de profundizar en todos estos ricos aspectos que constituyen los fundamentos y dinamismos vitales del ser y actuar de los sacerdotes. Para todos los estados o formas de vida en la Iglesia —Jerarquía, vida consagrada, laicado— el Concilio destacó como clave para realizar el seguimiento de Cristo «la unidad de vida» (cfr. PC, n. 5; AA, n. 4; CHFL, n. 34). De manera especial encarece a los sacerdote el cuida do de esta faceta de su vida y ministerio por el riesgo de dispersarse y disiparse ante los desafíos del mundo mo derno y reconoce la preocupación y «ansiedad con que buscan cómo reducir a unidad su vida interior con el trá fago de la acción externa» (PO, n. 14). A su vez, advierte el Concilio, sobre los aspectos que han de evitarse en este esfuerzo para la búsqueda de la unidad de vida: — No puede lograrla la mera ordenación exterior de las obras del ministerio. — Ni mucho menos, aunque contribuya a fomentar la, la sola práctica de los ejercicios de piedad. — Es obvio que, a menudo, se cae en estas prácticas incompletas e incoherentes de la unidad de vida.



5.



«La ascética del Pastor de almas»



Como cauce práctico para realizar la caridad pastoral, el Concilio indica a los sacerdotes, en cuanto rectores de la comunidad, que practiquen la «ascética del Pastor de
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68 almas», renunciando a sus propios intereses, no buscando su utilidad particular, sino la de muchos, a fin de que se salven, progresando más y más en el cumplimiento de la obra pastoral y, donde fuere menester, prontos a entrar por nuevas vías pastorales bajo la guía del Espíritu que sopla donde quiere» (PO, n. 13). No cabe duda del esfuerzo de los sacerdotes por incorporar a esta «forma de vida espiritual encarnada en el ejercicio del ministerio» las exigencias que dimanan de la acción catequética y litúrgica. ¿Puede decirse lo mismo de la acción pastoral en el campo social? Si en la experiencia vital integrada del sacerdote el trípode anuncio, culto, testimonio integral (personal, diaconía de la caridad) y servicio al mundo, desarrollando las implicaciones sociales de la fe a la luz de la DSI, no están implicadas clara y coherentemente, es fácil explicar porqué la balanza de las «ascesis del Pastor de almas» y, en consecuencia, la caridad pastoral se inclina hacia la acción pastoral catequética o litúrgica, en detrimento de la acción profética en el campo social. Es cierto que el protagonista principal de la acción social de la Iglesia ha de ser el laico. Pero los animadores e impulsores del laicado han de ser los Pastores (GS, n. 43; SRS, n. 47). Por otra parte, es comprensible que «el déficit» recaiga sobre la acción pastoral en el campo social y, por tanto, en el olvido de la Doctrina Social de la Iglesia. El cometido es duro y difícil, los frutos a menudo escasos y, tal vez, poco gratificantes (hay que bregar contracorriente) y no siempre son valorados suficientemente en la comunidad cristiana. Y, sin embargo, ahí están presentes e inquietantes las palabras de Juan Pablo II ante los desafíos de la «cultura de la insolidaridad, de la pobreza y de la muerte» en sus Encíclicas Si?S y EV « L o que está en juego —dice el Papa— es la dignidad de la persona humana, cuya defensa y promoción nos han sido confiadas por el Creador, y
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69 de las que son rigurosa y responsablemente deudores los hombres y mujeres en cada coyuntura histórica» (SRS, n. 47). Y previamente —recordémoslo de nuevo— había advertido que ante «el marco de las tristes experiencias de estos últimos años y del panorama prevalentemente negativo del momento presente, la Iglesia debe afirmar la confianza en una verdadera liberación. Y, por tanto, no se justifican ni la desesperación, ni el pesimismo ni la pasividad, el temor, la indecisión y, en el fondo, la cobardía» (SRS, n. 47). Llegados a este momento de nuestra reflexión me pregunto: ¿qué grado de madurez integrada en el fondo de nuestra persona sacerdotal de Pastores y rectores del pueblo de Dios tenemos en nuestros intentos de realizar la unidad de vida, mediante la caridad pastoral? También hemos de contestarnos sinceramente si tenemos asimilados y entroncados en el hontanar de nuestra personalidad la «cuestión teórico-práctica» de las relaciones esenciales entre Evangelización y Doctrina Social, que hemos analizado en la primera parte. ¿Tenemos las ideas claras? A partir de ahí, debemos adentrarnos en otra afirmación o tesis que propone con toda claridad la Congregación para la Educación Católica sobre las relaciones entre Doctrina Social y acción pastoral.



6.



«La pastoral presupone la doctrina social y ésta conduce a la acción pastoral como parte privilegiada de la praxis cristiana» (n. 62)



Si en la primera parte nos centrábamos en el problema de la fundamentación teológica de la Doctrina Social y sus relaciones con la Evangelización, de la mano de la Congregación para la educación católica, es ahora la mis-
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70 ma quien nos introduce en el campo de la praxis cristiana y sienta la afirmación explícita y rotunda de las «mutuas relaciones entre acción pastoral y Doctrina Social» en dos momentos dialécticos convergentes:



6.1.



La Pastoral presupone la Doctrina Social



A la luz de la antropología cristiana que implica la acción pastoral y la misma doctrina social, que ya expusimos anteriormente, la razón es que la acción pastoral, correlato necesario de la Evangelización, ha de llegar al hombre concreto. Y es precisamente la Doctrina Social, con su antropología subyacente, quien proporciona la justa y adecuada interpretación del hombre concreto, al que hay que salvar, nos desvela el modelo de hombre que late en los «signos de los tiempos» y presenta las interpelaciones correspondientes no sólo a la ética sino a la fe misma. Estas orientaciones y precisiones del Magisterio son de la mayor importancia. N o siempre, bajo una pretendida doctrina y acción social de la Iglesia, utilizamos en nuestra acción pastoral los criterios de la Doctrina Social cristiana para conocer correctamente al hombre que hemos de evangelizar. ¿No bebemos en cisternas ideologizadas con excesiva frecuencia? ¿No pretendemos «leer el Evangelio» desde esas ideologizaciones en lugar de leer coherentemente «desde el Evangelio» la vida y los problemas sociales? (Aquí podrían ponerse ejemplos concretos, tanto por exceso como por defecto: «las corrientes liberacionistas» no conformes con las orientaciones del Magisterio; las «lecturas del Evangelio» desde los sistemas neoliberales, que antepone el lucro al servicio al hombre; los sistemas y culturas de la muerte, que ponen en peligro el carácter inviolable y sagrado de la vida humana.)
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71 6.2.



«La Doctrina Social conduce a la acción pastoral»



Es una lógica consecuencia de la antropología que implica la Doctrina Social. Desvelado el «modelo de hombre» de que es portador el hombre concreto, la DSI apela a la antropología cristiana para que ofrezca la respuesta iluminadora del «Hombre nuevo en Cristo». Si importante era la primera afirmación, no lo es menos la segunda. ¿No queda ceñida y restringida, con demasiada frecuencia, la acción de la pastoral social de la Iglesia en las mallas de un mero «profesionalismo técnico», no siempre coherente con la visión ética y cristiana del hombre? ¿No se pliegan con frecuencia organizaciones de pastoral social de la Iglesia a las exigencias ideológicas de los poderes públicos dominantes para obtener subvenciones para proyectos de acción social en los cuales brilla por su ausencia el sentido integral del hombre cristiano? ¿No ideologizamos así a la Iglesia misma? ¿Dónde está «la novedad cristiana» de la que hablaban los Padres de la Iglesia?



7.



Caridad pastoral y praxis pastoral, DSI, unidad de vida



Después de todo lo expuesto acerca de las relaciones entre la caridad pastoral y la praxis pastoral en general, así como su conexión e implicación mutua con la Doctrina Social de la Iglesia, a modo de síntesis, y tratando de completar la reflexión, quisiera fijarme especialmente en la frase que añaden las orientaciones: «de una manera privilegiada.» Integrar bien en la vida y ministerio del sacerdote la conexión esencial entre evangelización y Doctrina Social, entre praxis pastoral y Doctrina Social, mediante una inserción profunda en el dinamismo de la caridad pastoral, logrando así una auténtica «unidad de vida», no es algo
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72 accidental en la espiritualidad del sacerdote. Ocupa un «lugar privilegiado». «Tener las ideas claras» sobre la naturaleza de la evangelización que «promueve el hombre integral» (CA, n. 55) «exige en los pastores la competencia necesaria y les pide, por tanto, un estudio serio sobre la doctrina social, acompañado de la formación en la sensibilidad para la acción pastoral y el apostolado» (Orientaciones, n. 62). Forjarse en el yunque de la «Ascética del buen pastor» conlleva en los sacerdotes una experiencia o sabiduría social para ensamblar coherentemente la problemática social con el Evangelio y la antropología que presupone. De manera especial ha de estar abierto a la acción del Espíritu para acoger y afrontar los desafíos, que una «nueva lectura de los signos de los tiempos», de manera particular, en el campo social, plantean a la acción evangelizadora de la Iglesia. Esto es parte fundamental de su espiritualidad. N o puede ni debe el sacerdote limitar «la caridad pastoral» a los aspectos individuales y meramente personales, cayendo así en una espiritualidad individualista. O potenciar una «vivencia de la caridad» o servicio al prójimo, incluso al pobre y excluido, dejando a un lado y no integrando en la misma las dimensiones de la evangelización y de la praxis pastoral que le son propias. La santidad sacerdotal, meta de la vida del presbítero, ha de insertarse en las coordenadas de la misión evangelizadora y sus características esenciales. Aplicado a la caridad con el prójimo, ha de entenderse el sentido de una caridad, que a la vez que vive la compasión del buen samaritano, se adentra en el corazón de la persona pobre y excluida y trata de rehabilitarle, de ayudarle a recobrar su dignidad personal y acompañarle en su camino para insertarse responsablemente en la sociedad. Y, respetando su libertad, estimularle a abrir el corazón a los valores del Reino de Dios y su proyecto de salvación sobre los hombres.
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73 8.



Aplicaciones a Caritas



La caridad pastoral incluye como una de sus características fundamentales el servicio a los pobres y los más débiles. Nos los recuerda el Decreto sobre la vida ministerio de los sacerdotes del Vaticano II: «Si es cierto que los presbíteros se deben a todos, de modo particular, sin embargo, se les encomiendan los pobres y los más débiles, con quienes el Señor mismo se muestra unido y cuya evangelización se da como signo de la obra mesiánica» (n. 6). Se verifica así en la vida y ministerio de los sacerdotes aquel principio eclesiológico puesto por el mismo Concilio en la Constitución Dogmática Lumen Gentium: «La Iglesia abraza con su amor a todos los afligidos por la debilidad humana, más aún, reconoce en los pobres y en los que sufren la imagen de su Fundador, pobre y paciente, se esfuerza en remediar sus necesidades y procura servir en ellos a Cristo» (n. 8). Por otra parte, la evangelización, entendida globalmente como anuncio del «amor de Dios» («el evangelio de la caridad»), en una perspectiva integral, ve en Cristo la figura concreta del «amor de Dios hacia el hombre» y del «amor del hombre hacia Dios y hacia el prójimo». En este sentido, la evangelización tiene una doble dimensión. Por un lado conlleva la experiencia histórica de la Humanidad con todo el espesor de sus características y de sus exigencias. Por otro, simultáneamente, dicha experiencia ha de ser transparencia de Dios y, por lo mismo, no se puede reducir el testimonio de la misma (inmersión solidaria con el pobre) a las dimensiones históricas solamente. Implica la novedad de la vida que fluye del acontecimiento de Jesús de Nazaret. De ahí que tal inmersión vivida coherentemente ha de ser en los gestos en favor del prójimo «transparencia del amor de Cristo y, en El, transparencia de amor del Padre». En este contexto teológico cobran todo su sentido estas palabras del Documento «La Iglesia y los pobres», de la
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74 Comisión Episcopal de Pastoral Social: «El encuentro con el pobre no puede ser para la Iglesia y el cristiano meramente una anécdota intrascedente, ya que en su reacción y en su actitud se define su ser y también su futuro, como advierten tajantemente las palabras de Jesús. Por lo mismo en esa coyuntura quedamos todos, individuos e instituciones, implicados y comprometidos de modo decisivo. La Iglesia sabe que ese encuentro con los pobres tiene para ella un valor de justificación o de condena, según nos hayamos comprometido o inhibido ante los pobres. Los pobres son "sacramento" de Cristo» (nr. 9). Desde estas claves doctrinales y programáticas se comprende que el servicio a los pobres (Diaconía de la caridad) se haya de entender en la Iglesia como «opción evangélica y preferencial por los pobres». No es exclusiva ni excluyente. Tampoco se reduce a una mera posición sociopolítica por los pobres en el ámbito de los conflictos sociales, aunque representa una consecuencia de una verdadera opción. Tampoco se reduce a una mera estrategia pastoral, sin duda también importante. La opción preferencial por los pobres es «evangélica». Lo que significa que lleva consigo una actitud fundamental del Señor, que al anunciar el Reino de Dios a los hombres asume el amor de predilección por los pobres, constituyéndoles en los primeros destinatarios y portadores privilegiados de los valores de su Reino.



El hombre nuevo El esbozo trazado de las claves teológicas del servicio al pobre en la Iglesia personalizado por el sacerdote, mediante la unidad de vida, en el ejercicio de la caridad pastoral le conduce no solamente a dar espesor evangélico a su acción pastoral con los pobres y excluidos, sino que, a
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75 la vez, le lleva a incorporar a su experiencia personal un nuevo y rico aspecto de Doctrina Social de la Iglesia. En efecto, el objetivo de la acción caritativa y social es la rehabilitación y promoción de la persona del pobre excluido (cfr. Centessimus Annus). Subyace a toda su labor un «problema humano», una antropología o, lo que es lo mismo, en la pastoral de la caridad hay que tratar de devolver al pobre su verdadera dignidad humana. Al analizar las causas de la situación de los pobres no solamente hay que remediar la necesidad, sino detectar «la alienación humana» que le atenaza como un «yugo servil» (León XIII) y tratar de devolverle la dignidad perdida, en camino hacia un «hombre nuevo» reintegrado en la sociedad. Para llevar a cabo esta tarea y recorrer este itinerario —como recordaba Pablo V I — la Iglesia dispone de su Doctrina Social. Más en concreto, la opción preferencial por los pobres es uno de los temas básicos y actuales de la Doctrina Social de la Iglesia (cfr. Juan Pablo II, SRS, n. 42).



La caridad pastoral y Caritas La Diaconía de la caridad se ha desarrollado en la Iglesia a lo largo de su historia de múltiples y variadas maneras. Hoy, acogiendo todos los carismas que el Espíritu Santo derrama en su Iglesia al servicio de los pobres, la Iglesia considera a Caritas «como el punto de referencia y ámbito de cuantos trabajan al servicio de los pobres» y como «cauce ordinario y oficial de la Iglesia particular para la la acción caritativa y social» [Conferencia Episcopal Española, «La Caridad en la vida de la Iglesia. Propuestas para la acción pastoral II», n. 1 a) y c)]. Desde estas perspectivas se comprende la exhortación de la Conferencia Episcopal a las instituciones de pastoral de la caridad e implícitamente a Caritas de manera especial por el rango que ocupa en las iglesias locales. «Las
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76 instituciones de Pastoral caritativo-social —dice la Confe rencia— promoverán el conocimiento de la Doctrina So cial entre sus agentes y miembros para que afronten los retos que plantean las situaciones de pobreza y exclusión social» [III, n. 1, c)]. El análisis de la realidad y la valoración ética del pro blema social de los pobres y excluidos debe tener en la acción de Caritas como punto de referencia iluminador la antropología de la Doctrina Social. Como advierte en nota a pie de página la misma Con ferencia Episcopal, todas las instituciones —y en particu lar Caritas— deberían elaborar y difundir materiales catequéticos sobre la Doctrina Social y sus exigencias en la situación presente» (nota 31). Es obvio que entre las tareas de su misión evangelizadora, y como expresión verificadora de su experiencia de la caridad pastoral, los sacerdotes deberán promo ver las Caritas a nivel parroquial, diocesano y nacional (cfr. «Propuestas para la acción pastoral II», n. 1).



9.



Desafíos de la hora presente



Quisiera terminar indicando tres desafíos para la vida y ministerio del sacerdote en la hora presente, a la luz de las reflexiones que hemos hecho sobre la Evangelización y la Doctrina Social de la Iglesia. El primero es la necesidad de potenciar en las accio nes pastorales de las iglesias locales la vivencia de una es piritualidad sacerdotal, integral. Es decir, que brote de las exigencias de la misión evangelizadora, de la caridad pas toral, sin perjuicio de los carismas que el Espíritu Santo concede para vivirla con mayor fidelidad. Como ya lo indicamos anteriormente, tal vez la falta de solidez en la formación y vivencia de este perfil de la espiritualidad del Buen Pastor está en el origen de la es-
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77 casa entrega a desarrollar y promover las dimensiones sociales de la fe, mediante la difusión y aplicación de la DSI. El segundo es la prioridad pastoral de recuperar «el sentido del hombre integral» en la acción pastoral. La situación la describe muy bien Juan Pablo II en la Evangelium Vitae. Vivimos encarnados a una «cultura de la muerte». La Conferencia Episcopal Española, aplicada a nuestra situación, ya denunció en su documento «La verdad os hará libres» que la falta de respeto al bien básico e inestimable de la vida ya en su mismo origen, ya en el decurso de su existencia o en su etapa final es, sin duda, uno de los síntomas más graves de una sociedad «desmoralizada» (n. 20). Finalmente, el tercer desafío es la formación de un laicado competente evangélica y socialmente. Yo diría que es una de las exigencias más urgentes de la caridad pastoral del sacerdote en nuestro tiempo. Hay que formar al laicado para que cobre conciencia de que no sólo individualmente, sino como «sujeto social», en cuanto miembro de un grupo, de una comunidad, de una asociación, de un movimiento, está en el camino para aplicar la Doctrina Social de la Iglesia (cf. CHFL, n. 29). Nos quejamos con frecuencia de que las leyes favorecen la cultura de la muerte, de la injusticia social. ¿Nos preocupamos en nuestra acción evangelizadora de formar laicos comprometidos que sientan su responsabilidad de «sujetos sociales» para transformar la sociedad de acuerdo con la dignidad humana y los proyectos de Dios sobre el hombre? Toca a los laicos la transformación del orden temporal, acompañados por toda la comunidad cristiana y de manera prioritaria por los sacerdotes, dedicando lo mejor de su tiempo a formarles para la gran misión que les corresponde en la Iglesia y en el mundo. Todos estos desafíos, pero de manera especial éste, ¿no cuestiona en nuestra conciencia de pastores del pue-
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78 blo de Dios el modelo de evangelización y acción pastoral que estamos realizando? Recordemos estas palabras de Juan Pablo II: «La Igle sia, cuando anuncia el hombre la salvación de Dios, cuando le ofrece y comunica la vida divina mediante los sacramentos, cuando orienta su vida a través de los man damientos del amor a Dios y al prójimo, contribuye al en riquecimiento de la dignidad del hombre. Pero la Iglesia, así como no puede abandonar nunca esta misión religio sa y trascendente en favor del hombre, del mismo modo se da cuenta de que su obra encuentra hoy dificultades y obstáculos. He aquí porque se compromete siempre con renovadas fuerzas y con nuevos métodos en la evangeli zación que promueve al hombre integral. En vísperas del tercer milenio sigue siendo «signo y salvaguardia del carácter trascedente de la persona hu mana, como ha tratado de hacer siempre desde el co mienzo de su existencia junto al hombre a lo largo de su historia (CA, n. 55).
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LA IGLESIA SAMARITANA Y LOS EMPOBRECIDOS JOSETXO GARCIA HERNANDEZ ADSIS. Delegado Episcopal. Canarias



PRESENTACIÓN A pocos meses de comenzar el servicio de Delegado Episcopal de Caritas, tuve que preparar una sesión para la Formación Permanente de los sacerdotes de la Diócesis, tratando de presentar cómo entender y realizar, aquí y ahora, «La Iglesia al servicio de los pobres». Este es, por tanto, el contexto en el que surgió esta reflexión: cómo, desde el ejercicio de nuestro ministerio sacerdotal, acompañar, animar a nuestra comunidad parroquial o a la Iglesia Diocesana para que sea servidora de los empobrecidos que caminan o cuasi vegetan, que esperan o desesperan en nuestra tierra canaria. He recogido bastantes párrafos de los documentos «La Iglesia y los pobres» y «Caritas a la luz de la Iglesia y los pobres» sin comentarios, por parecerme que son suficientemente claros y proféticos como para dejarlos hablar por sí mismos y acogerlos tal cual. Sólo me he permitido subrayar lo que me parecía más resaltable. Si encontrándote en otro contexto o en otras tierras este material puede ayudarte, me alegrará haber compartido contigo algo de lo que nuestro Señor, a través de tan-
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80 tas realidades de pobreza e injusticia que he podido contemplar y de tantos rostros y corazones desgarrados a los que se me ha dado la gracia de poder acercarme, ha entrañado en mí y me ha posibilitado llorar, sentir, pensar, crecer, decir y proclamar: «Dios es Padre, compasivo y misericordioso.»



INTRODUCCIÓN-ACERCAMIENTO AL TEMA



• ¿Dónde están, cuáles son, cómo están los pobres de nuestra Iglesia Diocesana? • ¿Hasta dónde entran los pobres en nuestra Iglesia?: — — — — ella?



¿Hasta la acera de enfrente, a distancia? ¿Hasta el umbral de la puerta, hasta el pórtico? ¿Hasta el pasillo, quedándose de pie? ¿Sentados alrededor de la mesa y participando de



• ¿Dónde están en mi persona; cómo hablo de los empobrecidos? — ¿En teoría, desde lo leído, lo sabido? — ¿En la superficie, desde la anécdota, sin rostro, sin nombre? — ¿En los momentos puntuales, esporádicos, porque toca? — ¿Desde la diferencia, mirándolos por encima? — ¿Desde mi vida, en el fondo de mi fe? • ¿Qué pensarán los pobres de mi parroquia sobre nuestra comunidad parroquial? • ¿Qué piensan los creyentes de mi parroquia sobre los empobrecidos que están por nuestras calles? • ¿Qué signos, cantos, gestos, lemas, palabras, escritos, de mi parroquia tienen como protagonistas a los pobres cercanos?
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81 • ¿Qué pobres hemos defendido en la parroquia, nos hemos movilizado y definido a favor de sus derechos y de su vida? Mt 25, 34-40 1 Jn3, 17-18 «115. Si la Iglesia somos todos; si en España hay un tercio de católicos practicantes y otro tercio de católicos no practicantes, y si la Iglesia ha hecho la opción preferencia! por los pobres, se nos podría preguntar que dónde están esos pobres, que no se advierte de manera suficiente la presencia de lo pobres entre nosotros y de nosotros entre los pobres.» (Documento La Iglesia y los Pobres, en adelante Ig. Po.)



I.



ANÁLISIS DE NUESTRA REALIDAD



1.



Nuestras pobrezas 38. «En esta sociedad, que se ha instalado tranquilamente en la injusticia, mientras una parte de la población vive en la mayor abundancia y el despilfarro, los sectores más desvalidos quedan sumergidos en la pobreza, la indigencia y la marginación, llegando a los casos más extremos cuando, además, se ven afectados por factores físicos — enfermedad, minusvalía o ancianidad—, sociológicos — éxodo rural, inmigración económica o política—, económicos —crisis laboral, desempleo y subempleo— o inadaptación social —trashumancia, desarraigo, alcoholismo, drogadicción, etc. La raíz de la pobreza se encuentra en la misma entraña de un sistema socioeconómico que, si no es debidamente corregido, está basado exclusivamente en la concepción utilitarista y meramente funcional del ser humano, en la filosofía de la desigualdad, en «los mecanismos perversos» de la ambician y del lucro desorbitados y en la sed de poder a cualquier precio y de cualquier manera, con todas las funestas consecuencias que conlleva para los más débiles.» (Ig. Po.)
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82 «Hoy, en España, no nos cansamos de hablar de crisis económica. Pero esa afirmación encierra una seria trampa. Porque si la crisis es económica, nos olvidamos (o nuestros políticos se olvidan y con frecuencia, también nosotros, los cristianos) que la crisis es también y sobre todo social. De esta manera se buscan exclusivamente soluciones sólo económicas y se prescinde de las soluciones sociales o, lo que es más grave, se intenta y se justifica resolver la crisis con medidas exclusivamente económicas prescindiendo o sacrificando las imprescindibles medidas o soluciones de carácter social. De esta manera, la resultante es ese hecho que expresa Juan Pablo II y que nos debe estremecer: "Los ricos son cada vez más ricos y los pobres cada vez más pobres"; "cada vez es mayor el abismo que separa a los países ricos de los países pobres". El hecho, dramático, es que nuestra sociedad, a través de actuaciones políticas, económicas, financiera, legislativas..., se ha convertido en una auténtica fábrica de miserias y de pobrezas, de marginación y de indigencia. Ciñéndonos a España, la realidad es que los pobres, los marginados, son entre 8 y 11 millones de seres humanos. Hablamos de España y no de un país del Tercer Mundo. Hablamos de una España, en las Olimpiadas y en el AVE...» Presenta, a continuación un elenco de los colectivos y su cuantificación aproximada de los pobres y marginados, tanto de España como de Canarias. En síntesis, dice: España • • • o sin •



8-11 millones de marginados. 3 millones de parados. 1,5 millones de ancianos con pensiones miserables ellas. Un millón de disminuidos maltratados.
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83 • 100.000 inmigrantes: en marginación, en explotación, en xenofobia. • 100.000 toxicómanos enriqueciendo a pudientes sin nombre, sin entrañas. • 2 millones de alcohólicos. • Miles de enfermos de SIDA. • 50.000 presos. • 40.000 transeúntes, indomiciliados. • Cuántos: Niños: Abandonados, maltratados, vendidos, explotados. Mujeres: Prostituidas, niña-madre-soltera. Jóvenes: Inadaptados, sin futuro. • Un millón de trabajadores en empleos sumergidos.



Canarias (1.500.000 personas) • Hay 4.000 familias, casi 20.000 personas hambrientas permanentemente. • Bajo el umbral de la pobreza (menos de 29.000 pesetas al mes): — Hay 100.000 familias, es decir, el 29%, lo que supone más de 500.000 personas. • Pobreza severa (menos de 15.000 pesetas al mes por persona): — Hay 30.000 familias, es decir, el 10%, lo cual supone más de 150.000 personas. — En Gran Canaria: 15.000 familias, es decir, 75.000 personas. • Familias bajo el umbral de la pobreza (o la realidad multidimensional de la pobreza), de los cuales:
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84 75% sin vivienda. 60% analfabetos. 60% en paro. 50% alguna enfermedad. 10.000 viviendas sin agua y sin luz. «...Y todo ello, en España y en Canarias, junto a situaciones de riqueza, de opulencia, de un bienestar que se percibe en los escaparates del comercio, en la publicidad; en la información sobre celebraciones, públicas o privadas, de acontecimientos y fiestas donde se da el despilfarro; en los medios de comunicación social, en los que se mezclan esquizofrénicamente y sin criterio moral alguno o con el único criterio de vender más al costo que sea noticias que expresan la riqueza insultante de algunos y la pobreza desgarradora de otros, la libertad egoísta y sin límites de unos pocos que pueden hacer lo que quieren porque poseen de todo, con los resultados tremendos y hasta en ocasiones criminales de una miseria a la que se ven abocados muchos con o sin responsabilidad personal Basta mantener abiertos los ojos o no cerrados ante la realidad, para saber que la pobreza, la marginación, la miseria, están ahí, junto a nosotros o cerca de nosotros, a lo largo y alo ancho de nuestra sociedad y de nuestro mundo.» (Documento de Ramón Echarren: Caritas a la luz de la Iglesia y los Pobres, en adelante, C. Ig. Po., págs. 2, 3 y 4.) 2.



Nuestros grupos de Caritas



1.



ANÁLISIS DE LA REALIDAD DE LOS ARCIPRESTAZGOS DE LA DIÓCESIS



La realidad es que las Caritas Parroquiales y Arciprestales están en general, salvo excepciones, en una situación de desorganización, precariedad y atención desde claves asistencialistas.
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85 No podemos olvidar que en los últimos tiempos han surgido grupos de jóvenes que quieren llevar a cabo proyectos sociales en distintos lugares de su barrio, nuevos voluntarios que se acercan a nuestras parroquias, concientización de los otros voluntarios ya existentes por su formación, etc. Pero según lo que nos dicen los datos con los que contamos, del estudio que hemos intentado realizar de las Caritas Parroquiales y Arciprestales (haciendo referencia a 450 voluntarios/as de unas 80 parroquias) y según la experiencia que hemos recabado con nuestra presencia y contacto con los grupos de la Diócesis, se podría resumir el estado de los grupos parroquiales con las siguientes características: — Desorganización a nivel interno (en las reuniones no se realiza un orden del día, ni actas, se centran en un momento de oración y ver los casos a los que se le concede o no los alimentos u otro tipo de ayuda...). — No se programan ni evalúan las acciones. — Se reúnen esporádicamente una o dos veces al mes. — La composición es mayoritariamente de mujeres amas de casa, que superan los cincuenta años, cuyo nivel de cualificación académica es media-baja o baja. — El nivel de formación del grupo es escaso o nulo, no tienen una dedicación o tarea concreta a realizar dentro del grupo; las tareas se centran en dar la bolsa y/o ropa y realizar la acogida. — La dedicación al servicio es de unas dos horas semanales, su antigüedad en el grupo superan los cinco años, casi haciendo lo mismo que al comienzo («repitiendo curso»). — Escasa o nula presencia de hombres y de jóvenes en los grupos de Acción Caritativa y Solidaria. Aunque también hay grupos: — Que han abandonado el asistencialismo.



Índice



86 — Buen reparto de funciones y servicios. — Buena acogida, ficha acercamiento a la realidad, seguimiento... — Algunos grupos están dando pasos en la contraprestación, es decir, ganarse lo que se recibe, dignificar la ayuda que se recibe. Lo mismo que ocurre a nivel de parroquias se da a nivel de Arciprestazgos: — Los hay sin ninguna coordinación, ni relación estable entre sí. — Los hay que están en un momento de salir del parroquialismo, lo que les lleva a encontrarse, reunirse periódicamente, conocerse, acompañarse, apoyarse y empezar a hacerse corresponsables en todo, funcionando como arciprestazgo. — Con recorrido histórico en coordinación, con una experiencia buena de fidelidad a la formación, con implicación y corresponsabilidad a todos los niveles (compartir bienes-necesidades, dinero y personas, poniendo en marcha proyectos...). — Interparroquial, entre uno o dos arciprestazgos, generando servicios y proyectos, con el apoyo de técnicos. 3.



Nuestros sacerdotes, en cuanto acompañantes



de grupos de Caritas Hay una queja muy generalizada, que la escuchamos continuamente, por parte de los grupos, que no se sienten: — Valorados en su servicio. — Tenidos en cuenta a la hora del quehacer, decisiones, economía, cambios... — Respetados en sus funciones, servicios, intuiciones, apuestas...
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87 — Acompañados: Para buscar nuevas formas de afrontar las situaciones, para aprender-buscar cómo ejercer su servicio, iluminados evangélicamente para saberse constructores-siervos del Reino, llamados a la oración-celebración de lo vivido. — Formados: Para ser capaces de analizar mejor la realidad, para tener criterios claros y compartidos su manera de ejercer el servicio para afrontar las nuevas pobrezas y buscar nuevos recursos. — Algunos grupos, anulados, sin capacidad de movimiento; movidos, sin capacidad de decisión propia; dirigidos, sin capacidad de conocer la economía, sin posibilidad de dar ningún paso; dependientes, si no cuentan con la aprobación del sacerdote, no pueden hacer nada. — También hay otros grupos: • Animados y acompañados por el sacerdote, pero respetando su adultez, responsabilidad y funciones. • Que se sienten valorados en lo que buscan y caminan, sintiéndose acompañados, pero respetados en su dinamismo y actividades, no comiéndoles el sacerdote su servicio. Nosotros también recibimos llamadas de sacerdotes pidiéndonos ayuda para que les acompañemos ya que sienten que no saben qué hacer, cuál es su papel y servicio, cómo acompañar a los grupos de Caritas. Detrás de esto percibimos una carencia formativa, ya que en la formación al Ministerio se cursan dos asignaturas de Catequética y dos de Liturgia; sí se dan Moral Social o Doctrina Social de la Iglesia, pero ninguna asignatura de Caritas, ni es normalmente, el ámbito con dedicación especial en la etapa pastoral.
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88 «13. Las Diócesis deben animar un servicio eficiente de formación en la acción caritativa y social de todos los fieles, y particularmente de los sacerdotes y de los semina ristas. » (C. Ig. Po., pág. 36.)



II.



LA IGLESIA Y LOS POBRES



Dos realidades que se implican y se explican mutua mente: LA IGLESIA SAMARITANA.



1.



El lugar de los pobres en la Iglesia



— Detrás de cada cifra, de cada dato está el rostro de un hombre/mujer empobrecido/a privado/a de lo necesa rio para vivir dignamente. — En cada uno/a de ellos sabemos que podemos/de bemos descubrir el rostro roto del crucificado, que sufre en todos ellos y pide nuestra ayuda solidaria en cada uno de ellos.



LA IGLESIA AL ENCUENTRO DE LOS POBRES 9. La Sagrada Escritura nos recuerda, que Dios es cucha con gran misericordia «el grito de los pobres». La Iglesia de Dios, habitada y movida por su Espíritu, debe avivar en ella su amor misericordioso hacia los pobres, es cuchando su llamada y prestando su voz a los que no tie nen voz. Hay que destacar que las palabras de condena de Cris to en el Evangelio no van directamente dirigidas a los cau santes del mal que padecen los pobres. Lo que condena es el pecado de omisión, el desinterés ante los necesitados de ayuda, como en la alegoría profética del Juicio Final, o
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89 en la parábola del rico Epulón y el pobre Lázaro. Igno rando al pobre que sufre hambre, que está desnudo, opri mido, explotado o despreciado, es al mismo Cristo al que desatendemos y abandonamos. 10. Más aún: Ese juicio y esa justificación no sola mente debemos pasarlos algún día ante Dios, sino tam bién ahora mismo ante los hombres. Sólo una Iglesia que se acerca a los pobres y a los oprimidos, se pone a su lado y de su lado, lucha y trabaja por su liberación, por su digni dad y por su bienestar, puede dar un testimonio coherente y convincente del mensaje evangélico. Bien puede afirmar se que el ser y el actuar de la Iglesia se juegan en el mundo de la pobreza y del dolor, la marginación y de la opresión de la debilidad y del sufrimiento. La Iglesia es para solidarizarse con las esperanzas y gozos, con las angustias y tristezas de los hombres. La Iglesia es, como Jesús, para «evangelizar a los pobres y levantar a los oprimidos, para buscar y salvar lo que esta ba perdido». Y para decirlo de una vez y en una palabra que resume y concreta todo: el mundo al que debe servir la Iglesia es para nosotros preferentemente el mundo de los pobres. En la Encíclica Dives in misericordia escribe Juan Pa blo II: «La Iglesia vive una vida auténtica cuando profesa y proclama la misericordia, el atributo más estupendo del Creador y Redentor.» La autenticidad del hombre se manifiesta en su vida cuando el parecer y el obrar respon den a la realidad de su propio ser Pues bien: el Papa afir ma que la vida de la Iglesia será auténtica «cuando profesa y proclama la misericordia»; es decir, cuando su actua ción, que la identifica socialmente mediante su actuación visible (profesa), y el mensaje que transmite al mundo (proclama) corresponden a su propio ser (misericordia), como participación y prolongación del Dios-misericor dia. Por tanto, la actuación, el mensaje y el ser de una Igle sia auténtica consiste en ser, aparecer y actuar como una Iglesia-misericordia; una Iglesia que siempre y en todo es, dice y ejercita el amor compasivo y misericordioso hacia el miserable y el perdido, para liberarle de su miseria y de su perdición. Solamente en esa Iglesia-misericordia pue-
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90 de revelarse el amor gratuito de Dios, que se ofrece y se entrega a quienes no tienen nada más que su pobreza. En este sentido, Juan Pablo II nos ofrece, en la citada Encíclica Dives in misericordia, unos criterios muy claros y sumamente prácticos que pueden servimos de orientación para la Iglesia y los cristianos de hoy: «Es menester que la Iglesia de nuestros tiempos adquiera una conciencia más honda y concreta de la necesidad de dar testimonio de la misericordia de Dios en toda su misión, siguiendo las huellas, en primer lugar, del mismo Cristo.» Es decir, que la Iglesia de hoy debe profundizar, adquirir «una conciencia más honda» de esta misión recibida del Espíritu Santo, para dar testimonio de la misericordia de Dios. Se trata de un deber de toda la comunidad y no solamente de unos pocos, digamos, especializados en este ministerio. Hay diversidad de Carismas, otorgados por Dios para el bien común, y no todos podemos ejercerlos todos, como tantas veces comenta San Pablo en sus cartas, sino que cada uno debe actuar el suyo para el bien de todos. Pero debe ser común a todos los cristianos vivir y manifestar el amor entrañable, las entrañas de misericordia — según dice María en el Magníficat— que Dios tiene hacia los pobres, tal como Jesús de Nazaret tan especialmente nos encomendó a sus discípulos. El Papa dice, además, que esta conciencia más honda que debemos adquirir en nuestro tiempo sobre la misión específica de la Iglesia debe ser también «más concreta», ha de brotar de un mejor conocimiento y una mayor sensibilidad de la situación de los pobres en el mundo. De aquí la necesidad de acercarse a la realidad, recurriendo a los datos de la sociología y de la economía, de una manera objetiva, racional y sistemática, con estadísticas y estudios científicos, haciendo análisis de cada situación, tanto en el área nacional como internacional. 15. De todos modos, y aunque todo esto sea siempre necesario como punto de partida para tener una visión realista y de conjunto de los problemas, lo principal en este campo siempre será el acercamiento directo de la Iglesia y de los cristianos al mundo de los pobres. Dios mismo se acercó tanto que en Jesús de Nazaret se hizo uno de ellos, naciendo, viviendo y muriendo como los po-
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91 bres, con una opción bien meditada e intencionada. Como dice San Pablo, Jesucristo, siendo infinitamente rico, se hizo pobre por nosotros, pero no para que fuéramos pobres sino para enriquecernos con su pobreza. Es la ley para la Iglesia en la historia. De aquí que Juan Pablo II incita en que ese testimonio de la misericordia de Dios debe manifestarse en toda su misión y no en un pequeño grupo de personas, ni a ciertas horas en un despacho asistencial, ni predicando una vez al año el Día de la Caridad y el de Manos Unidas, etc., como si fuese una modesta parcela entre las muchas actividades de la vida eclesial y pastoral. No. En modo alguno. Mientras no tengamos una «conciencia más honda y más concreta» de que la misericordia hacia los pobres es la gran misión de todos y siempre, bien podríamos decir que la Iglesia y los cristianos no tenemos conciencia y somos infieles a la misión que el Señor con tanto empeño nos encomendó. 16. En la parábola del buen samaritano, Jesús nos da la pauta permanente para la Iglesia y los cristianos de todos los tiempos: aproximarse, acercarse al necesitado, para practicar con él la misericordia, mandándonos a cada uno y día a día, con toda gravedad y empeño: «Vete y haz tú lo mismo.» Tan seria y tan grave es esta misión de Jesús que, como recordábamos más arriba, entre las muchas actividades posibles de la vida cristiana el Señor considera a ésta decisiva en el examen, en el juicio final que hemos de pasar al término de nuestra vida temporal para pasar a la vida eterna: «Venid, benditos de mi Padre», o bien: «Apartaos de mí, malditos.» fe Po.) 2.



Y sin embargo, ¡qué lejos ponemos a los pobres en la Iglesia! «La pastoral de la Iglesia, en cuanto tal Iglesia, se identifica, hoy, por la catequesis y por la liturgia, casi exclusivamente. Y hay que reconocer humildemente que no faltan razones para ello. Lo más significativo de la acción pastoral de las parroquias es, fundamentalmente, la Euca-
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92 ristía y los sacramentos. En función de ellos, ha crecido últimamente el ministerio catequético. En algunos casos —no demasiados— se ha comenzado a desarrollar un ministerio de la Palabra no necesariamente orientado en función de los sacramentos. Y en muy pocos casos se da una cierta importancia —casi residual— al compromiso en favor de los pobres, en favor de la justicia, y al compromiso temporal en orden a la construcción de un mundo en sintonía con los valores del Reino de Dios y de su justicia. (CIg.Po.,



pág. 15.)



Sin embargo, generalmente «el cuerpo» que somos cada comunidad cristiana, sea parroquial o diocesana, está desproporcionadamente desarrollado. Veámoslo: MINISTERIO DE LA PALABRA



• Es todo el dinamismo y actividades desarrolladas en la Iglesia para la presentación, transmisión y formación en la fe cristiana (catequesis varias en función de los destinatarios: niños, niños con necesidades especiales, preadolescentes, jóvenes, novios, adultos, ancianos, padres, no creyentes, alejados...). • Podríamos situar el ejercicio de todo él, en la Cabeza (leer, escuchar, pensar, reflexionar, meditar, decir, creer, profesar...) a la que, generalmente, toda Parroquia, zona o Diócesis dedica una gran parte de las energías, encuentros, materiales, tiempo, medios, agentes de pastoral, es decir, tenemos una gran cabeza, muy desarrollada, con muchas personas, muchos medios y conocimientos, con mucha sabiduría. Esta es la FE PROFESADA. MINISTERIO DE LA CELEBRACIÓN, DE LA LITURGIA



• En él entran todos los ámbitos, lugares, expresiones, gestos, palabras..., que nos sirven para incorporarnos
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93 al mundo de la expresión, visibilización, corporeización..., de la que fe compartida. • Podemos situarlo, dentro del cuerpo humano, en el tronco y las extremidades (diversidad de posturas del cuerpo, dependiendo de la que se quiere expresar, el movimiento, utilización de instrumentos musicales, artísticos, simbólicos...). Esta es la FE CELEBRADA, PROCLAMADA.



MINISTERIO DE LA MISERICORDIA, DEL EJERCICIO DE LA CARIDAD SOLIDARIA



• ¿Dónde se encuentra, si no se oye, ni se ve, ni se puede tocar; si no se nota su presencia? • Es todo el dinamismo de los afectos, de los sentimientos más profundos generados en las entrañas, en el corazón, en las visceras, en lo más hondo del cuerpo humano. Tiene que ver con el sentimiento, el conmoverse, quejarse, denunciar, protestar, gritar, susurrar, asombrarse... • El ser de Caritas es la Misericordia, ésta es su identidad, como participación y prolongación de Dios-Padre y Madre de misericordia. Esta es la FE ENTRAÑADA. Por tanto, una comunidad parroquial o diocesana que: • Piensa, reflexiona, normativiza, elabora, sabe, dice mucho..., pero sin entrañas de misericordia..., ¿a quién llega, comprende, propone la Buena Noticia del Señor Jesús, incorpora a la fe...? • Tiene elaboradas las celebraciones para todo momento o acontecimientos humanos, que cumple todas las normas y todas las rúbricas, que dice todas las palabras y hace exactamente todos los gestos, que todo y todos están en su sitio..., pero no acoge al pobre, no se deja trastocar por su



Índice



94 realidad y su palabra, que no se deja afectar por la novedad que le incorpora en el nombre de Jesús encarnado, que no inventa ni crea... ¿Cómo va a celebrar y transmitir vida y esperanza al que ya no la encuentra en ningún sitio? O, dicho de otra forma, ¿qué es un cuerpo sin corazón?, con muerto viviente, por mucho conocimiento y sabiduría que haya acumulado, por muy bien que se exprese y cante. Una persona sin entrañas, se hace un extraño para sí mismo y para los demás. Por el contrario, la persona con sentimientos profundamente humanos se nos hace entrañable y es una bendición de Dios. Aunque desde otra perspectiva, pero en la misma orientación, Jon Sobrino trata de centrar la identidad, el ser de Dios Padre, en la Misericordia; por tanto, este es el núcleo de la Vida, Palabra y Gestos de nuestro Señor Jesucristo y de todo/a seguidor/a de su propuesta-llamada; así lo desarrolla en uno de sus libros: El Principio Misericordia (Sal Terrae).



JON SOBRINO: EL PRINCIPIO



MISERICORDIA



«En el principio estaba la misericordia» Es sabido que en el origen del proceso salvífico está presente una acción amorosa de Dios. «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Y he bajado a liberarlos» (Ex. 3.7 ss.). Con qué término se describe esa acción de Dios es hasta cierto punto secundario, aunque lo más adecuado es denominarla «liberación». Lo que aquí nos interesa reclamar, sin embargo, es la estructura del movimiento liberador: Dios escucha los clamores de un pueblo sufriente, y por esa sola razón se decide a la acción liberadora. A esta acción de amor, así estructuradora, llamamos misericordia. De ella hay que decir:
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95 a) Que es una acción, más exactamente una reacción, ante el sufrimiento ajeno interiorizado, que ha llegado hasta las entrañas y el corazón propios (sufrimiento de todo un pueblo, en este caso, infligido injustamente y a los niveles básicos de su existencia). b) Que esa acción es motivada sólo por ese sufrimiento. El sufrimiento ajeno interiorizado es, pues, principio de la acción de la misericordia, pero ésta, a su vez, se convierte en principio configurador de toda la actuación de Dios: c) No sólo está en el origen, sino que permanece como constante fundamental en todo el Antiguo Testamento (la parcialidad de Dios hacia las víctimas por el mero hecho de serlo, la activa defensa que hace de ellas y su designio liberador para ellas). d) Desde ella cobra lógica intensa tanto la historización de la exigencia de la justicia como la denuncia de los que producen injusto sufrimiento. e) A través de esa acción —no sólo con ocasión de ella— y de sucesivas acciones de misericordia se revela el mismo Dios. f) La exigencia fundamental al ser humano y, específicamente, a su pueblo es que rehagan esa misericordia de Dios hacia los otros y se hagan así afines a Dios. Parafraseando a la Escritura pudiéramos decir que, si en el principio absoluto-divino «está la palabra» (Jn 1,1) y a través de ella surge la creación (Gen 1,1), en el principio absoluto histórico-salvífico «está la misericordia» y ésta se mantiene constante en el proceso salvífico de Dios.



La misericordia según Jesús Esa primigenia misericordia de Dios es la que aparece historizada en la práctica y en el mensaje de Jesús, aquello que configura su vida y su misión, y lo que le acarrea
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96 su destino. Y es también lo que configura su visión de Dios y del ser humano. Cuando Jesús quiere presentar qué es el ser humano cabal cuenta la parábola del buen samaritano. Es un momento solemne en los evangelios que va más allá de la curiosidad de saber cuál es el mayor de los mandamientos. Se trata en la parábola de decirnos en un palabra qué es el ser humano. Pues bien, ese ser humano cabal es aquél que vio a un herido en el camino, reaccionó y le ayudó en todo lo que pudo. Qué discurriese el samaritano y con qué finalidad última actuase, no se dice en la parábola. Lo único que se dice es que lo hizo «movido a misericordia». Hay un libro titulado Compasión, escrito por D. P. MCNEILL, D. A . MORRISON y Henry J. M . NOUWEN (Sal Terrae,



1985) cuya lectura pausada y meditada recomiendo efusivamente, por el enorme bien que a muchas personas y a mí nos ha hecho, ya que trata de ayudarnos a descubrir la gracia de la compasión en este tiempo, historia y cultura. Es un válido instrumento para leer, descubrir y acoger el Evangelio desde la clave de la misericordia y lo recomendaría como el manual a tener siempre cerca para cualquier persona que quiera ejercer la Caridad Solidaria. «...¿Cómo sabemos que Dios es nuestro Dios y no un extraño, una persona ajena al asunto, alguien que pasa a nuestro lado? Pues lo sabemos porque, en Jesús, la compasión de Dios se nos ha hecho visible. Jesús no se limitó a decir: «Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo», sino que, además, él fue la encarnación concreta de esa compasión divina en nuestro mundo. La reacción de Jesús ante el ignorante, el hambriento, el ciego, el leproso, la viuda, o ante cualquiera que se acercase a él con su sufrimiento, fluía de la divina compasión que le indujo a Dios a hacerse uno de nosotros. Necesitamos prestar mucha atención a las palabras y a las acciones de Jesús si deseamos hacernos un idea del misterio de esa compa-
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97 sión divina. Lo importante, pues, no es la curación de los enfermos, sino la profunda compasión que movía a Jesús a realizar dichas curaciones. Hay un preciosa expresión que aparece doce veces en el Evangelio, y siempre haciendo alusión a Jesús o a su Padre. Dicha expresión es: «sentir compasión». El verbo griego esplanjnizomai nos revela el profundo e intenso significado de esta expresión. El esplanjna son las entrañas o, como suele decirse, las tripas. Es decir, el lugar donde se localizan nuestras más íntimas e intensas emociones, porque son el centro del que parecen brotar tanto el amor como el odio apasionados. Cuando el Evangelio habla de la compasión de Jesús, en el sentido de que se le conmovían las entrañas, está expresando algo muy profundo y misterioso. La compasión que Jesús sentía era, evidentemente, algo muy distinto de un sentimiento superficial o pasajero de pesar y de simpatía. Era algo que más bien afectaba a la parte más vulnerable de su propio ser. En este sentido guarda relación con la palabra hebrea que expresa la idea de compasión: rachamim, que se refiere al seno de Yahvé. En realidad, la compasión es en Jesús una emoción tan profunda, tan central y tan intensa que sólo puede describirse como una conmoción del propio seno de Dios, donde anidan la ternura y la amabilidad divina; donde Dios es a la vez padre y madre, hermano y hermana, hijo e hija; donde todos los sentimientos, emociones y pasiones son una misma cosa en el amor divino. Cuando Jesús sentía compasión, se estremecía la fuente de toda vida, se abría de golpe el venero de todo amor y se revelaba el abismo de la inmensa, inagotable e insondable ternura de Dios...»



3.



Iglesia samaritana: al servicio de la liberación global de los empobrecidos



PARABOLA DEL SAMARITANO (Le 10, 29-37)



1. Jesús presenta la realidad de los empobrecidos haciendo una lectura de su situación y las consecuencias:
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98 las dolencias, la pobreza, la debilidad, el abandono; descubriendo sus causas y los mecanismos que lo generan: la injusticia, la opresión, el asalto, la pobreza, la marginación, el empobrecimiento, la maldad... Por tanto no es un castigo, no es fruto del destino, mala suerte, casualidad, herencia... Sí que es provocada, hay responsables siempre, que activan y producen esas situaciones.



2.



Ante esta realidad, dos visiones:



a) La de los religiosos, que vuelven de cumplir con Dios; como buenos judíos ven al asaltado y piensan: — Será un bulto. — El se lo habrá buscado. — Estará borracho..., o muerto..., por lo que no lo puedo tocar. — Dios le habrá castigado. — No puedo hacer nada, no soy profesional ni médico. — N o me puedo parar, no puedo cambiar mis planes, me están esperando. — ¡Qué miedo!..., y si tiene..., y si me contagia..., ¡qué horror! b) El pagano (que va a sus asuntos seculares, mundanos, ni viene ni va a Dios): — Esa situación ha sido producida, provocada, impuesta, por alguien sobre esa persona humana. — A ninguna carne humana le gusta el sufrimiento, nadie lo busca libre y conscientemente. El vive con la mentalidad de que nadie busca la cuneta de la vida, sino que siempre hay fuerzas que le llevan a esa situación:
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Prostitutas = Prostituidas. Marginarse = Marginados. Delincuentes = Privados de... Vagos = Excluidos. Incultos = Analfabetos. Pobres = Empobrecidos. La respuesta ante esa realidad:



Los religiosos: Desentenderse, pasar de largo, rodear, huir, no mirar, seguir su camino. El pagano: La compasión, lo que le lleva a inventar gestos de misericordia. 4. Vamos a introducir todo el relato de la parábola en el esquema de lo que debe ser el trabajo o la acción so cial tal como hoy en día se entiende: a) Hay un dato previo análisis de la realidad global: Jesús nos propone tener puestas las mismas gafas que usa El para analizar cada situación de injusticia en la so ciedad y descubrir — quién la produce, — quién la sufre, — cómo es, cómo se ejerce esa injusticia, — consecuencias para uno y para los otros, — tiempo que lleva esa situación, — nombrar al generador del mal y a los sufridores del mismo, — imaginar el futuro del que está caído-aplastado. b)



Aproximación, acercamiento a esa realidad:



— Ver, observar, descubrirla en su totalidad. — Acercarse. — Ponerse a su altura, nivel, situación. — Conocer toda su realidad de sufrimiento, todas sus heridas.
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100 — Comprenderle: • • • • •



¿Qué te pasó? ¿Qué te duele ahora? ¿Quién eres? ¿Qué necesitas? ¿Puedo ayudarte?



— Así se produce el encuentro de persona a persona, de corazón a corazón; ya que es mucho más que «matao», necesitado de..., hambriento, desprotegido, borracho, transeúnte, toxicómano, retrasado, extranjero..., es persona humana.



LA ACOGIDA



En el versículo 33 está la clave, el centro de la parábola: «SINTIÓ COMPASIÓN» = dejarse lastimar, dejarse afectar, conmoverse las entrañas..., esta es la clave que posibilita todo el proceso ulterior. c) Ante las heridas descubiertas y reconocidas por el caído-asaltado y por el samaritano se produce una asistencia inmediata, urgente, innegociable para curar heridas, acariciar dolores, vendar heridas, CURARLAS.



LA ASISTENCIA SANADORA



d)



A partir de lo cual:



— Se hace cargo de toda su realidad (solo, perdido, indefenso, medio muerto, abandonado en la cuneta...). ¿Cuál es su situación? • Pasado: De dónde viene, cuál sería su vida anterior... • Presente: En qué situación se encuentra ahora.
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101 • Futuro: Si se queda aquí, qué le espera; qué sería lo mejor, lo que más necesita... — Carga sobre sí con su problema, con su persona, con su vida, se lo apropia. — Se encarga de buscar salidas, soluciones, protección, futuro, esperanza, medios y remedios... con él: • Casa = Cobijo, techo, protección, seguridad. • Cama = Descanso, serenidad, paz. • Compañía = Ojos que miran, oídos que escuchan, boca que pronuncia, palabras de consuelo, manos que tocan y transmiten presencia humana. Con las tres cosas, el asaltado puede recuperar lo más importante que le habían robado: su dignidad de persona humana con el respeto que como tal se merece, y la confianza en la condición humana. Pero, esto sólo será realidad si las tres cosas son regaladas con CARIÑO, con delicadeza, ternura, desde el corazón. De lo contrario, sólo casa, cama y compañía no serán capaces de recuperar, de llegar a lo más profundamente trastocado de la persona asaltada: sus más íntimas entrañas.



ACOMPAÑAMIENTO TERAPÉUTICO: PROMOCIÓN



Por último, Jesús quiere dejar bien claro cuál debe ser la función del dinero, y ninguna otra es: pagar los servicios realizados o por realizar para con el que estuvo caído. Con ello se pone precio a lo gastado, lo consumido, no a la persona, que además ni llega a saber, no llega a enterarse de ello. Aquí termina la parábola, que, tal cual está narrada, puede conducir a pensar legítimamente que esos asaltantes seguirán en el mismo sitio realizando la misma injusticia sobre otras personas confiadas.
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102 e) Sin embargo, el proceso de la acción social termina con otra fase: la transformación de la realidad social para que ya no haya ni asaltantes ni asaltados.



LA HUMANIDAD TRANSFORMADORA: LA COMUNIDAD CRISTIANA



Toda la realidad nueva de la comunidad cristiana, con la «dinamita del Espíritu de Jesús» rompe radicalmente la realidad social basada en la diferencia y la exclusión por el poder, el tener y el querer. Textos paradigmáticos de esta realidad nueva pueden ser, entre otros muchos, Hechos 2, 42-47, y 4, 32-37, en el Nuevo Testamento, y toda la realidad de estos últimos años en Latinoamérica, con las Comunidades Eclesiales de Base, con tantos mártires entregados por hacerse compasivos y misericordiosos de tantos pueblos perseguidos y masacrados.



III.



1.



ALGUNAS PROPUESTAS Y CRITERIOS OPERATIVOS De «La Iglesia y los pobres» «107. En la Constitución sobre la Iglesia, el Concilio Vaticano II enseña que "es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de los tiempos e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la Humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura, y sobre la mutua relación de ambas" (LG, 4). 110. En la vida del Señor encontramos perfectamente unidas sus palabras y sus obras, su revelación sobre el Dios Amor y sus signos, sus milagros de amor. Por ello, la acción caritativa y social debe integrarse plenamen-
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103 te en la pastoral de la Iglesia. Si hubo algún tiempo en el que se habían separado en exceso la Escritura y la Eucaristía, la predicación y los sacramentos, ahora hemos redescubierto en las celebraciones la intrínseca compenetración de ambas. Quizá nos falte todavía alcanzar en nuestra pastoral la perfecta unidad entre Palabra y Sacramento y Caridad. 111. La acción caritativa y social no se encuentra suficientemente integrada en la pastoral de conjunto de las diversas diócesis (93). Por una parte, la opción preferencial por los pobres no ha sido realmente asumida por la comunidad cristiana en general, por lo que no se da suficiente participación de los fieles en las diversas acciones caritativas y sociales que parecen más bien opciones no eclesiales sino particulares de algunas personas con devoción particular hacia esos asuntos.»



(93) Según se desprende de la Consulta realizada conjuntamente por la Comisión Episcopal de Pastoral Social y la Comisión Mixta de Pastoral de Caridad en 1988, sobre unos 6.000 miembros de las instituciones consagradas a la Pastoral de la Caridad en toda España.



2.



Propuestas de Ramón Echarren («Caritas a la luz de la Iglesia y los pobres», págs. 36-38)



ACCIÓN CARITATIVA Y SOLIDARIA: CARITAS



1.° Cada comunidad cristiana, cada Parroquia, al igual que se preocupan de organizar y realizar la Catequesis y la Liturgia, debe contar con Caritas. 2.° Caritas debe ser expresión del amor de toda la comunidad por los pobres. 3.° La comunidad cristiana deberá compartir bienes (de todo tipo) con los más pobres, a través de la Diaconía
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104 4.° Caritas debe estar constituida por cristianos con carisma para la acción social y caritativa y, en su seno, deben tener un espacio las asociaciones y grupos que quieren actuar en el campo social. 5.° Con su acción, Caritas debe expresar siempre el amor de toda la Iglesia, de todos los cristianos, por los más indigentes. 6.° Deberá hacerlo siempre, proclamando y manifestando o significando un auténtico amor, del cual es inseparable la justicia, la solidaridad, la promoción activa del necesitado, y denunciando las injusticias, las situaciones de miseria y las causas también estructurales de la pobreza (los «mecanismos perversos» y las «estructuras de pecado», de las que nos ha hablado Juan Pablo II). 7.° Caritas deberá formar la conciencia de todos los cristianos y de sus propios colaboradores, en el amor y la solidaridad, en la justicia social y en el compartir, en la Doctrina Social de la Iglesia y en el compromiso temporal de los cristianos por los indigentes y por una transformación de la sociedad a la luz del Reino de Dios. 8.° Las Parroquias (y las Diócesis) deberán cuidar la coordinación armónica estrecha entre Palabra, Culto, Caridad y el compromiso temporal de los cristianos. 9.° Caritas debe se expresión de amor por los pobres de toda la comunidad parroquial (y diocesana). En ella deben encontrarse sacerdotes, seglares, religiosos y religiosas, evitando toda lucha por dominar la institución, que deberá ser fundamentalmente servicio dirigido por los más capaces de hacerlo (normalmente seglares). En ella deben participar activamente los necesitados capaces de hacerlo, y deben encontrar también su lugar los jóvenes que creen en el Señor y desean esforzarse por el amor, la solidaridad y la justicia. 10. Caritas debe estar abierta a toda acción que suponga promoción social de los necesitados, participación activa de los necesitados en su propia promoción, transformación de toda realidad social y humana que condicio-
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105 na la aparición o la permanencia de la pobreza, superan do el reducir su acción a puntuales actividades asistenciales y a servicios estáticos en favor de los necesitados. 11. Caritas debe gozar de la suficiente autonomía (económica, pastoral, organizativa, funcional...) como para que no se vea como una institución dominada por nadie en concreto, sino como Diaconía de toda la comu nidad. 12. Caritas debe dar a conocer a la comunidad y ala sociedad, de forma permanente, las situaciones de injusti cia y de miseria, de marginación y de necesidad, de todos los que sufren carencias fundamentales que les convier ten en pobres. 13. Caritas debe colaborar con los Movimientos apos tólicos y con todas las Asociaciones e Instituciones (públi cas y privadas, confesionales o no), siempre que se trate de ayudar a los indigentes o de eliminar las causas de la pobreza. Deberá hacerlo siempre sin poner en peligro su identidad eclesial y su naturaleza de diaconía de toda la comunidad cristiana (presidida, aunque no dirigida, por el Obispo, en la Diócesis, y por el Párroco, en la Parro quia). 14. Caritas no es ni un Movimiento ni una Asocia ción: es la Diaconía de la Comunidad. Esta será la razón de que el discernimiento de sus actividades sea responsa bilidad última del Obispado o del Párroco, los cuales ac tuarán, no en el plano ejecutivo y directivo, sino en el ni vel propio del discernimiento, nivel de relación de lo que se hace con la Revelación (ortodoxia, ortopraxis), tradi ción (en el sentido profundo del término) y con la totali dad de la actividad evangelizadora en la Iglesia. 15. En consecuencia, los compromisos públicos de Ca ritas no serán los propios de un cristiano (responsabilidad personal) o de un movimiento, o de una asociación (respon sabilidad asociativa), sino que, por corresponder e implicar a toda la Comunidad Cristiana, tendrán que ser aquellos que aparecen en plena consonancia con el Evangelio, con la



Índice



106 Doctrina de la Iglesia y con la misión de toda la Iglesia, y no los propios (y legítimos) de un sector o de grupo de personas que se consideran y son cristianos (cf. G. et S.). 16. En síntesis: Caritas debe promover una caridad eficaz. Para ello se requiere: — Una acción asistencia! ante la vigencia del hambre, la enfermedad, la miseria: la asistencia deberá ser promo tora socialmente y cargada de un auténtico amor, del amor de toda la comunidad. — Una acción promocional, creadora de medios para que el pobre sea agente de su propio desarrollo humano y social. — Una denuncia profética realizada por amor a los pecadores y a las víctimas del pecado. — Una promoción clara de la justicia. — Clarificar las conciencias de los poderes políticos, sociales, económicos... para que ayuden a los pobres y marginados. — Impulsar todo esfuerzo para transformar la socie dad y hacerla más justa y fraterna; hacer un esfuerzo para ennoblecer toda política; sembrar con el Evangelio la paz y el amor, la verdad y la justicia, la libertad y la so lidaridad. — Organizar las Caritas Parroquiales para que cum plan lo mejor posible su misión (Dirección, Administra ción, CCB, Formación, Estudios de Situación, Informa ción y Asistencia, Concienciación de la Comunidad, Ac ción Social...).



3.



El actual equipo directivo tenemos estas prioridades (corresponden al curso 1994-1995)



1. Acercarnos, conocer y comprender la globalidad de la Caritas Diocesana: • Grupos parroquiales.
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107 • Proyectos y programas de promoción o inserción. • Instituciones, colectivos..., que trabajan también en este campo. 2. Profundizar en el análisis de la realidad social y buscar medios para transmitirlo y compartirlo a /con • La Sociedad. • La Iglesia. • Las Instituciones públicas. 3. FORMACIÓN de los/as voluntarios/as y de los grupos parroquiales. 4. ANIMACIÓN: acompañamiento y apoyo para dinamizar los grupos, dándoles herramientas para realizar mejor sus servicios (contando con la posibilidad de la contratación de técnicos). 5. Promover la COORDINACIÓN en los arciprestazgos. Que sea este el espacio de encuentro y corresponsabilidad, para crecer en el caminar juntos y con Caritas Diocesana (apoyar proyectos, poner en marcha nuevas realidades, garantizar la formación común...). 6. Desarrollar el conocimiento y la transparencia económica para ejercer la Corresponsabilidad y la Comunicación de Bienes y Necesidades en toda la Diócesis, para poder poner en marcha el FONDO DIOCESANO DE SOLIDARIDAD. 7. Hacer crecer, no sólo el número, sino la cualificación del servicio de los voluntarios, dando a más personas la oportunidad de servir y regalar lo mejor que llevan dentro en proyectos o programas, o en los grupos parroquiales. 8. Unificar en un solo Programa el servicio a todo el «Colectivo de los Sin Techo», cualificando y acrecentando los medios e instalaciones. 9. Poner las bases este año para que tengan futuro asegurado los programas de Juventud y Mujer en el Departamento de Acción Social, el año próximo.
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108 10.



Garantizar con medios:



— Nuestra cercanía a los Departamentos, Programas, Proyectos, trabajadores... — La información. — El conocimiento de la marcha de Caritas Diocesana en el desarrollo de Caritas Regional. Termino este trabajo, dándole la palabra a nuestro Obispo: «El encuentro con el pobre no puede ser, para la Iglesia y el cristiano, meramente una anécdota intrascendente, ya que en su reacción y en su actitud se define su ser y también su futuro (...). En esa coyuntura quedamos todos, individuos e instituciones, implicados y comprometidos de un modo decisivo. La Iglesia sabe que ese encuentro con los pobres tiene para ella un valor de justificación o de condena, según nos hayamos comprometido o inhibido ante los pobres: el pobre es "sacramento" de Cristo.» (CEPS, Mensaje Día del Amor Fraterno, Jueves Santo, 1994.) Acabamos recordando las palabras de San Juan: «Hemos comprendido lo que es el amor porque aquél se desprendió de su vida por nosotros; ahora también nosotros debemos desprendernos de la vida por nuestros hermanos. Si uno posee bienes de este mundo y, viendo que su hermano pasa necesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios? Hijos, no amemos con palabras y de boquilla, sino con obras y de verdad» (1 Jn. 3, 16-18). «El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es Amor» (1 Jn. 4,8). (C. Ig. Po., pág. 39.) NOTA: Esto no pretende ser sino una perspectiva de acercamiento al ser y misión de Caritas. Sigamos buscando y compartiendo.
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INSTRUMENTOS PARA REVISARSE EN LA SOLIDARIDAD EQUIPO DE CARITAS SALAMANCA



La palabra «solidaridad» ha sido muy utilizada durante estos últimos años en todos los ámbitos sociales (políticos, económicos, religiosos...)- Por un lado, parece importante su utilización, porque puede crear una sensibilización entre los ciudadanos que nos lleve a tomar opciones serias en nuestras vidas de cara a implicamos en una lucha contra las estructuras injustas que provocan la exclusión social y la marginación. No hay más que mirar a nuestro alrededor para darnos cuenta de que cada vez son más las personas que van quedando tiradas en las cunetas de la sociedad debido a la imposición de un sistema capitalista feroz, que no entiende de valores, y al que sólo le preocupa la rentabilidad y la producción a costa de lo que sea, sin tener en cuenta a las personas como tales. El número de excluidos y marginados va en aumento y las oportunidades para su integración —con todos los derechos y deberes correspondientes— está disminuyendo a marchas forzadas. Pero por otro lado, no podemos olvidar los riesgos que conlleva la utilización de la palabra «solidaridad» con tanta frecuencia. Cuando la utilizamos con ligereza
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110 podemos caer con mucha facilidad en la tentación de va ciarla de contenido y perder de vista el sentido profundo y el compromiso que conlleva la solidaridad cuando la te nemos que traducir en gestos concretos y prácticos. La convertimos en un concepto light y descafeinado, que nos sirve para tranquilizar nuestra conciencia, pero que tiene muy poco que ver con su significado original. Por tanto, nuestra opción debe ir más encaminada a la actuación que a la utilización de términos bonitos e impactantes, pero que no dejan de ser abstractos. Estamos demasiado acostumbrados a los discursos teóricos, pero sin traduc ción real en la vida ordinaria, y es preferible des-ideologizar para ganar en hechos prácticos que nos ayuden, no a hablar de la solidaridad, sino a vivir la solidaridad.



LA CULTURA DE LA SOLIDARIDAD Cuando queremos tomarnos en serio la solidaridad, debemos ser conscientes de que se va a producir un vuel co importante en nuestra propia vida. La solidaridad no es un apartado o un compartimento de nuestra vida que abarca unas horas a la semana, sino que nos hace entrar en un dinamismo que tiene connotaciones e implicacio nes en la globalidad de nuestra forma de ser y actuar. Es una forma de vida y, por tanto, se tiene que reflejar tanto en nuestro trabajo como en nuestra vida familiar, en los ratos que estamos con nuestros amigos o en los ratos que estamos dedicando al servicio de los demás, en nuestra economía personal o familiar y en nuestra dedicación del tiempo libre o del ocio... Entonces es cuando podemos decir que la solidaridad es una cultura que determina nuestra forma de ser, de pensar o de actuar. Pero cuando hablamos de cultura de la solidaridad también debemos ser conscientes de otro asunto de suma importancia. Lo más fácil y cómodo para nosotros sería decir que somos solidarios porque nos apetece o porque
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111 creemos que nos aporta determinadas compensaciones y nos sentimos a gusto. Sin embargo, hay otro factor que nos debe influir y que podríamos definir como la alteridad. Somos solidarios porque tenemos una responsabilidad de cara a los otros que nos determinan nuestra solidaridad son «los otros». Desde el momento en que nos encontramos con personas que sufren, con seres humanos que son maltratados o rechazados, que no cuentan para nada en nuestra sociedad y no tienen derecho a voz ni a voto, que son injustamente «condenados» desde unos criterios inhumanos..., desde ese mismo momento nos damos cuenta de que no podemos permanecer impasibles ante las situaciones sangrantes que nos encontramos en el día a día, y debemos dar una respuesta. En la medida en que seamos capaces de dejamos afectar por «el otro» (alteridad), podremos salir de nosotros mismos, des-centrarnos y dejarnos de considerar el ombligo del mundo. No podemos dedicarnos a vivir bien cuando tenemos personas a nuestro alrededor que carecen de lo indispensable para poder vivir o cuando se les niega la dignidad que merece todo ser humano. «Los otros» determinan nuestra manera de ubicarnos en nuestro entorno porque somos seres-en-relación y no podemos prescindir de esta cualidad que nos define.



REVISARNOS E N NUESTRA SOLIDARIDAD Una de las cuestiones que más debemos tener en cuenta cuando nos incorporamos a la cultura de la solidaridad es la autocrítica. Una persona se va haciendo solidaria a través de un proceso con el que se va identificando y lo va incorporando como algo suyo. Por un lado, ya desde pequeños, se nos tiene que enseñar a ser solidarios. Nadie nace enseñado. En la medida en que nuestros mayores nos hayan ido enseñando lo que significa ser solidarios desde la práctica cotidiana, será cuando seamos
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112 capaces de ir tomando nuestras propias opciones de vida con conocimiento de causa. Es imposible convertirse en persona solidaria de la noche a la mañana, aunque determinadas actuaciones de algunas personas conocidas o cercanas nos pueden impactar de tal manera que nos inciten a empeñar nuestro propio proceso hacia la cultura de la solidaridad. Al principio, nos rebosa la ilusión y las ganas de «hacer» cosas. Pero con el paso del tiempo, empiezan a aparecer fracasos y desilusiones que nos pueden llevar a un desencanto. Posiblemente, cuando esto nos suceda, se deba a que realmente no hemos hecho una depuración sobre las implicaciones que conlleva la solidaridad. Y por este motivo es necesario pararse de vez en cuando, revisarse y hacer una autocrítica. N o sólo podemos dedicarnos a hacer una crítica hacia el exterior, hacia las estructuras opresoras e injustas que provocan la exclusión social, la marginación o las bolsas de pobreza, sino que debemos pararnos para revisarnos en nuestra solidaridad. Y es necesario detenernos, analizarnos y revisarnos sobre cuatro aspectos fundamentales que conlleva la cultura de la solidaridad, para poder sacar nuestras propias conclusiones: • • • •



Motivaciones. Actitudes. Actuaciones. Formación.



Posiblemente sean más los aspectos que nos exijan una revisión a fondo y una autocrítica, pero vamos a detenernos un poco en estos cuatro elementos esenciales.



MOTIVACIONES De entrada, todos tenemos unas determinadas motivaciones para entrar en el entramado de la cultura solida-
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113 ria, ya sean religiosas, políticas, altruistas, humanistas o de cualquier otro tipo. Nuestras motivaciones nos llevan a comprometernos con determinados colectivos civiles o religiosos y poder así canalizar nuestras actuaciones en favor de determinados colectivos marginados. Poco a poco nos vamos enfrascando en una serie de actividades que pueden llevarnos a perder de vista los «¿por qué?» de nuestras motivaciones más profundas. Y cuando arrinconamos los principios que dan sentido a nuestra opción de vida nos perdemos. Nos vamos vaciando y llega un momento en que no somos capaces de dar razones de nuestra solidaridad. Es preciso, antes de llegar a ese sin-sentido, que busquemos los cauces necesarios para detenernos y revisarnos. Las preguntas sobre los «¿por qué?» de nuestras motivaciones deben rondar permanentemente en nuestra cabeza y tenemos que ser capaces de dar razones de nuestra solidaridad en todo momento. También es muy posible que nuestras motivaciones vayan cambiando a lo largo del proceso de integración en la cultura de la solidaridad. Este cambio puede venir en parte determinado por el contacto con las personas con las que nos hemos implicado para hacer efectiva nuestra solidaridad. Otro de los elementos que es preciso tener en cuenta es el de «unir fuerzas», y me explico. Con mucha frecuencia, desde las distintas ONG's o instituciones, tanto civiles como religiosas, hemos caído en una tentación muy peligrosa: la de creernos los mejores y considerar que sólo estamos actuando correctamente nosotros. Nos hemos convertido a nosotros mismos en los «salvadores» del mundo y, por tanto, el único trabajo que vale la pena es el nuestro. Hemos tenido muchos prejuicios respecto de otras instituciones o grupos que están trabajando en las mismas áreas que nosotros. Afortunadamente, nos estamos dando cuenta de que es absurdo dividir fuerzas o interferimos mutuamente en nuestras actuaciones. Al final, los
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114 que terminan pagándola son los destinatarios de nuestras actividades, que son los que esperan nuestra ayuda (y no sotros la de ellos) y se encuentran encerrados en un calle jón sin salida porque nuestras motivaciones de fondo es taban equivocadas. Entre todos tenemos que hacer una purificación de intenciones y darnos cuenta de que a to dos los grupos que estamos trabajando contra unas deter minadas injusticias o contra un determinado sistema so cial, lo único que nos importa es acabar con las desigual dades. Y, en la medida en que seamos capaces de unir fuerzas, nuestra actuación será más efectiva en favor de los excluidos y marginados. Por tanto, y hay avances sig nificativos en este sentido, se trata de sumar y no de res tar. Por supuesto que, desde fuera, se van a hacer esfuer zos importantes para conseguir hacer realidad el famoso eslogan de «divide y vencerás». Pero desde las distintas ONG s y asociaciones no podemos permitirnos el lujo de entrar en esa dinámica. Lo importante no es que un de terminado grupo actúe desde sus motivaciones religiosas, o políticas, o humanistas (esto es importante para la identidad de cada grupo como tal, pero no para una ac tuación solidaria), es mucho más importante que nos des-centremos de nosotros mismos para centrarnos en nuestros destinatarios, tratando de encontrar los elemen tos comunes en lugar de los que sean motivo de división. A todos nos importa el mismo problema y nos une la soli daridad y, por consiguiente, tenemos que unirnos para que nuestra respuesta sea coordinada en vez de dispersa.



ACTITUDES Otro de los riesgos que corremos con facilidad es el de dejarnos atrapar en el círculo de la monotonía, que nos irá cegando a la hora de analizar nuestras actitudes. Uno de los principios fundamentales e irrenunciables de la solidaridad consiste en el desinterés y la gratuidad.
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115 No podemos enrolarnos en la cultura de la solidaridad es perando algo a cambio, algún elemento de recompensa del tipo que sea. En cuanto esperemos alguna remunera ción o retribución a nuestro trabajo o compromiso, he mos perdido el horizonte de la solidaridad y hemos entra do en la cultura del comercio o del negocio. Por supuesto que algún tipo de recompensa vamos a obtener (ya sea en cuanto a intensidad de relaciones humanas, o en cuanto a sentirnos útiles, o del tipo que sea), pero eso no lo po demos buscar. Y además, si no nos llega alguna recom pensa por nuestra solidaridad, no podemos exigirla. Por consiguiente, tanto si nos llega algún tipo de recompensa como si no nos llega, ése no va a ser nunca el móvil de nuestra actuación. Al mismo tiempo que la gratuidad, otra actitud a te ner en cuenta es la de la incondicionalidad. La respuesta solidaria no puede poner condiciones de ningún tipo al destinatario. La gratuidad y la incondicionalidad van ínti mamente unidas. No podemos hacer valoraciones mora les sobre los destinatarios. No damos una respuesta soli daria porque el destinatario se lo merezca o se lo deje de merecer, ni porque los destinatarios sean considerados por nosotros como «buenos» o «malos». Nuestra respues ta debe ser sin condiciones y desde la globalidad, tratan do de hacer un análisis profundo y sereno sobre las cau sas que han llevado a esa persona o a esas personas a su situación de exclusión o marginación y atacando las raí ces del problema. Las historias pasadas nos importan poco. Lo que realmente cuenta es que ahora empezamos un camino juntos, de mutua implicación vital, y tenemos que sacar el máximo jugo posible a esta nueva oportuni dad que se nos ofrece. Ponernos al lado de las víctimas de la historia nos esta exigiendo el que no podemos impo nernos sobre el otro, sino que tenemos que crecer con juntamente y ayudarnos a que afloren las posibilidades personales que todos llevamos dentro. Así, en la medida en que sepamos caminar juntos, estaremos evitando el
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116 crear dependencias absurdas que, aunque nos puedan pa recer muy gratificantes a nosotros, a la larga perjudican a los destinatarios de nuestras actuaciones porque les im pedimos madurar y les quitamos la libertad y la dignidad a sus personas. Ellos tienen que ir tomando sus propias decisiones porque, en definitiva, lo que está en juego es su propia vida. Los excluidos y marginados nos deben provocar un profundo respeto y no se puede pedir a na die que renuncie a su forma de ser. Una de las grandezas de las relaciones humanas y humanizadoras se encuentra en que nos respetemos nuestra forma de ser. Ellos tienen sus defectos y sus cualidades. Nosotros también. Y desde la aceptación mutua estamos en buena disposición para empezar un camino juntos, que no siempre va a ser fácil. Además, jugamos con una gran ventaja: en las relacio nes humanas creadas desde la solidaridad se manejan unos criterios diferentes a los empresariales o comercia les. Quedamos exentos, por supuesto desde nuestra revi sión y autocrítica permanentes, de todo lo que signifique «competitividad». Nuestra relación se debe mantener desde el criterio del servicio y la disponibilidad real, de jando de lado la pretensión de «ser más que el otro». Uno de los elementos fundamentales que nos aporta J. GARCÍA ROCA cuando habla del voluntariado social, y que es perfectamente aplicable a toda persona que ha to mado una opción vital por la cultura de la solidaridad, es el de que las personas solidarias tenemos que ser expertos en humanidad (1). Aquí radica nuestra fuerza personal y colectiva. En este sentido dice MARX que «ser rico en hu manidad consiste en retribuir la plena dignidad y la igualdad de derechos a cualquier persona que se vea en dificultades y no pueda permanecer plenamente en la vida social, política y cultural; es un compromiso con las



(1) GARCÍA ROCA, J.: Solidaridad y voluntariado, Sal Terrae, col. Presencia Social, núm. 12, pág. 47.
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117 capas débiles y los sujetos frágiles... Quien tiene la cualidad de la humanidad mira, siente, ama y sueña de otra manera. La riqueza de humanidad transforma y cualifica la propia sensibilidad personal: no mira para poseer, sino para compartir la mirada...» (2). Y junto con el compartir la mirada, hay que estar dispuestos a compartir sufrimientos, penas, persecuciones, impotencias, miedos y silencios... muchos silencios que se convierten en un auténtico clamor y nos exigen una respuesta de vida en medio de tanta muerte. Desde la cultura de la solidaridad estamos moralmente obligados a salir de nosotros mismos y unir nuestro destino al de la persona sufriente, explotada, marginada y excluida. Se nos exige abandonar nuestras comodidades y nuestra instalación; se nos exige aceptar riesgos; se nos pide que nos compliquemos la vida, precisamente porque previamente se la hemos complicado a otros; se nos pide una confianza total en los otros y en sus capacidades; se nos pide la humildad de reconocernos limitados como los demás... Además, debemos romper otro esquema preconcebido desde la sociedad mercantilizada: normalmente estamos acostumbrados a valorarnos a nosotros mismos y a valorar a los demás desde el criterio del «hacer». Cuando empezamos el día tenemos la agenda repleta de actividades con las que llenamos la jornada. Y al terminar el día, cuando hacemos una revisión, miramos todo lo que hemos «hecho» y así valoramos si el día ha sido bien aprovechado o no. Si vemos a una persona muy activista (en el sentido de que «hace» muchas cosas), pensamos que es una persona muy válida, mientras que si no puede tener actividad por los motivos que sea, la consideramos una inútil. Desde la opción por la solidaridad tenemos que romper el criterio



( 2 ) GARCÍA ROCA, J.: Solidaridad y voluntariado. Sal Terrae, col. Presencia Social, núm. 12, pág. 47.
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118 del «hacer», para pasar a un criterio nuevo, aunque poco útil desde los criterios de rentabilidad empresarial en que nos movemos. Este nuevo criterio es el del «ser y estar». Ahora estamos llamados a valorar a los demás, y a valorarnos a nosotros mismos, por lo que «somos» y por el hecho de tener la oportunidad de «estar» juntos.



ACTUACIONES Antes que una práctica o una actividad, la solidaridad es un sentimiento que determina el modo de ver la perspectiva y el horizonte y que determina a la persona en su totalidad. Nos dice J. GARCÍA ROCA que la solidaridad tiene como punto de partida la compasión, que consiste en «vivir como propio el mundo del otro... sentirse afectado... Sin embargo, no toda compasión genera solidaridad, sino sólo aquélla que reconoce al otro como otro, aquélla que se realiza como un ejercicio de reconocimiento» (3). Por consiguiente, desde esta nueva foma de ser, se derivarán las actuaciones concretas y las actividades a desarrollar para llevarla a la práctica y no se quede en palabras bonitas. Una solidaridad sin traducción práctica y real en la sociedad se queda vacía y no sirve para nada. Somos conscientes de que una actuación personal y aislada tiene muy poco efecto transformador de la realidad, pero si las actuaciones son conjuntas los efectos se irán haciendo palpables. En ningún caso podemos renunciar a ser utópicos, pero a lo que sí debemos renunciar es a las utopías irrealizables que queden como castillos en el aire, muy bonitos pero, al fin y al cabo, ideológicos. Nuestra utopía es la transformación de la realidad, no con gestos espectaculares, sino desde las pequeñas actua-



(3) GARCÍA ROCA, J.: Solidaridad y voluntariado, Sal Terrae, col. Presencia Social, núm. 12, pág. 63.
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119 ciones diarias que se vuelven contagiosas y se expanden a nuestro alrededor. Desde ese silencio y anonimato se con siguen grandes cosas. Por un lado, desde las ONG's y las asociaciones basa das en la solidaridad, estamos obligados a dar respuestas prácticas a las carencias y necesidades de los colectivos con los que estamos trabajando y conviviendo. Por otro lado, tenemos que crear cauces de participa ción a las personas que quieren llevar a la práctica su so lidaridad y a los propios destinatarios, de manera que no los convirtamos en sujetos pacientes de nuestras actua ciones, sino que sean los auténticos protagonistas de sus vidas y de sus acciones. Y, en tercer lugar, tenemos un papel social muy im portante en cuanto a la crítica se refiere. Una de nuestras actuaciones debe ir encaminada a desenmascarar la raíz más profunda de los problemas que tenemos que afron tar y contra los que nos toca luchar. Esto nos va a obligar, inevitablemente, a plantear una crítica constante al siste ma social, político, económico, cultural y religioso, gene rador de injusticias, pobrezas, esclavitudes y otras situa ciones sangrantes, productoras de muchas víctimas que tienen que soportar el sufrimiento y la muerte. Esta críti ca debe ser constructiva y dialogante y, simultáneamente, debe aportar alternativas. Evidentemente, si esta crítica va encaminada a nuestro propio sistema social y a los co lectivos que sostienen ese sistema (como es el caso del Estado o la Administración pública), va a haber respues tas desde el propio Estado que intenten desestabilizar a las ONG s y a las asociaciones que se fundamenten en el principio de la solidaridad. Las tendencias del Estado son siempre las de domesticarnos para suprimir cualquier foco de conflicto. Sin embargo, nosotros debemos ser agentes conflictivos porque no estamos de acuerdo con las estructuras injustas y creadoras de injusticias. Así, por ejemplo, nos encontramos con situaciones claras de in tento de domesticación.



Índice



120 Una de ellas, es la de intentar atrapar las actuaciones de las ONG s a través del sistema de subvenciones que está funcionando en nuestro país. En la medida en que las ONG s y otras asociaciones planteen sus actuaciones en función de las subvenciones que les conceda el Estado o la Administración pública, tendremos que controlar nuestra crítica al sistema, porque es el mismo sistema el que nos está sosteniendo. Nos tienen amordazados por que, en el momento en que nos convirtamos en institu ciones incómodas al sistema, se nos amenaza con retirar las subvenciones y no nos queda más remedio que callar nos para que no salgan perdiendo, una vez más, nuestros destinatarios. Pero en la medida en que nos convirtamos en instituciones alternativas y con credibilidad social, en contraremos otras fuentes de recursos que nos permiti rán llevar adelante nuestros programas sin depender del Estado, lo cual nos dará la libertad para poder denunciar todo aquello que nos parezca injusto. Otro de los ejemplos claros que nos encontramos en nuestro país es el de la recientemente aprobada y polémi ca «ley del voluntariado». Posiblemente sea necesaria una ley del voluntariado, esto no lo cuestionamos. Lo que sí ponemos en entredicho es el tipo de ley que se ha aproba do, porque después de argumentar la necesidad del vo luntariado en nuestra sociedad y de describir las caracte rísticas del voluntariado enfocadas desde la gratuidad, plantea una serie de gratificaciones para las personas que sean voluntarias que lo que van a conseguir es un aumento importante de voluntarios en nuestro país, pero sin el espíritu desinteresado que es esencial a su ser. El Estado pretende ejercer una acción de control, más o me nos explícito, sobre todo lo que sea promoción de la per sona y, especialmente, de las personas que están situadas al margen del sistema, porque una reacción conjunta de los excluidos, puede provocar un verdadero caos social. El asistencialismo puro y duro no hace entrar en crisis al sistema, mientras que el desenmascaramiento de las pro-
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121 fundidades del sistema sí lo pueden hacer entrar en cri sis. Y como hombres y mujeres solidarios no podemos dejarnos controlar y manipular por el Estado. Además, en cuanto a nuestras actuaciones, no pode mos ir de francotiradores, por libre. Es preciso que nos reunamos y nos asociemos para poder dar una respuesta coordinada y coherente. FORMACIÓN Cuando nos adentramos en el campo de la solidaridad y de las actuaciones concretas nos damos cuenta de que las buenas intenciones y la buena voluntad no son sufi cientes para poder aportar nuestro grano de arena a la transformación de la realidad. Para poder convertirnos en agentes de transformación social es precisa una for mación que nos posibilite analizar y pensar sobre nuestra forma de actuación y que, a su vez, nos permita llegar a una depuración de nuestras motivaciones, de nuestras in tenciones y de nuestras actuaciones. Una de las primeras exigencias en la cultura de la soli daridad es el análisis. Tenemos que preguntarnos por las causas que generan las injusticias, por los intereses que se esconden detrás de cada actuación o de cada deci sión, etc. Se trataría, entonces, de abastecernos de instru mentos y métodos para poder hacer un buen análisis de la realidad. Este análisis es una cuestión clave a la hora de poder tomar opciones en nuestra forma de actuar. Por este motivo es de vital importancia la formación, que debe ir encaminada en una doble vertiente: en primer lu gar es necesaria una formación social global —y más en estos momentos en que nos movemos en una cultura de la universalidad a nivel mundial— y, en segundo lugar, también es fundamental una formación específica centra da en el contexto o en los contextos en que yo me voy a comprometer más directamente, para dominar una serie
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122 de instrumentos y habilidades que me permitan interve nir con un determinado colectivo. Además, esta formación debe ir encaminada a poder trabajar en equipo. Estamos demasiado acostumbrados a trabajar de forma individual, sin depender de nadie y ha ciendo y deshaciendo a nuestro antojo. El hecho de tra bajar en equipo nos permite tomar decisiones conjuntas, debidamente contrastadas —cuatro ojos ven más que dos— y, por otro lado, aparte de compartir responsabili dades, nos exige tener que sentarnos a pensar y a progra mar nuestras intervenciones. En la medida en que sea mos capaces de hacer una programación (con sus objeti vos generales y específicos, los medios y recursos ne cesarios, los tiempos bien definidos...), nos será más fácil tener presentes dos cuestiones importantes: el volver más fácilmente a revisarnos en nuestra solidaridad y la eva luación de la programación concreta que estamos llevan do a cabo. Evidentemente, la formación debe ir encaminada a posibilitarnos el desarrollo de nuestras propias habilida des y potencialidades, al mismo tiempo que debe invitar nos a poner en marcha nuestra imaginación y nuestra creatividad. N o podemos andar siempre repitiendo es quemas previos ni actuaciones ya establecidas con ante rioridad. Las necesidades sociales van cambiando y nues tras respuestas también deben caminar en paralelo. Esta situación tan cambiante nos está pidiendo que estemos atentos constantemente y nos pide un dinamismo perma nente que no nos permite el lujo de quedarnos dormidos en los laureles.



REVISARNOS DESDE LA SOLIDARIDAD, SIENDO SEGUIDORES DE JESÚS El hecho de ser seguidores de Jesús no quita ni pone nada respecto a la opción que haya hecho cualquier per-
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123 sona a favor de la cultura de la solidaridad. Una persona creyente o no que decida apostar, decididamente y con todas las consecuencias, a favor de la solidaridad, adquie re las mismas obligaciones. Por supuesto que hay diferencias, sobre todo en el plano de las motivaciones. Como es lógico y normal, los resultados del compromiso solidario van a ser los mis mos, pero la fuente de la que se alimentan unos u otros cambia considerablemente. Los seguidores de Jesús tenemos un punto de referen cia obligado que no tienen otras personas, el Evangelio. La vida de Jesús tiene implicaciones reales en nuestra vida que se tienen que traducir en un estilo de ser y de actuar. Los pobres, los excluidos y marginados nos hablan del Dios de Jesús y nosotros a ellos. Desde luego, no con mu chas palabras, pero sí con muchos gestos, con muchas miradas y caricias, con nuestra presencia silenciosa a su lado día a día. El Dios de Jesús que descubrimos cuando nos aden tramos en la periferia de nuestra sociedad es el Dios Amor, el Dios de la Vida y el Dios de la Misericordia. Ex perimentamos que Dios no permanece neutral ante las si tuaciones que provocan sufrimiento, dolor y muerte (in justicias, opresiones, esclavitudes, pobrezas, etc.), sino que toma partido en favor del pobre, débil, marginado y excluido. Jesús se hace solidario con el hombre y la mujer su frientes asumiendo en su propia carne tanto dolor porque «cada vez que lo hicisteis con un hermano mío de esos más humildes, lo hicisteis conmigo» (Mt 25, 40). Jesús se ha identificado con el Siervo de Yahvé del cántico de Isaías, pero sigue habiendo demasiados «sier vos de Yahvé» en nuestra historia: desfigurados, sin apa riencia humana, despreciados y maltratados, que no pue den abrir la boca. Ante esta situación, el Dios de Jesús no permanece impasible y nosotros tampoco podemos des entendernos.
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124 Con facilidad se llega a la experiencia del encuentro con el Cristo sufriente, maltratado y excluido. Estamos poco acostumbrados a encontramos con este Jesús que pasa por la cruz y seguimos sin entenderle. Sin embargo, la opción por el Dios de Jesús que hacemos y que se tra duce en nuestra misión concreta, tiene que pasar tam bién por la experiencia amarga de la cruz para vislum brar la resurrección. Para ello, hay que estar con los marginados, hay que vivir con ellos, hay que sufrir con ellos y hay que ser mar ginado con ellos. Nuestra experiencia de haber sido noso tros excluidos con ellos también es larga. Hemos experi mentado el desprecio y el rechazo, la impotencia, la sole dad, la incomprensión... Pero junto a los momentos amargos, también disfruta mos de muchos momentos buenos en que se encuentra al Dios de la Vida, este Dios que sigue apostando de manera incondicional por el ser humano. Y, gracias a estas per sonas, palabras como solidaridad, vida, sufrimiento, gratuidad, paciencia, dolor, resignación, impotencia, acepta ción, dignidad humana... adquieren sentido. Entre la «basura social» sigue habiendo mucha VIDA, pero para descubrirla hay que salir a la orilla del camino a recoger al que está tirado, como hizo el Buen Samaritano (Le. 10, 29-37).



REVISARNOS E N LA SOLIDARIDAD DESDE LA PERTENENCIA A CARITAS Hasta ahora hemos estado hablando sobre algunas pistas que nos pueden ayudar como instrumentos para revisarnos en la solidaridad. Desde luego, no están todos los que son, pero sí son todos los que están. Pero una de las cosas importantes que hemos apuntado es que la soli daridad no puede quedar en simples intenciones —aun que sean buenas—, sino que se tiene que traducir en con-
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125 creciones que hagan efectivas y prácticas tanto nuestras motivaciones como nuestras actitudes relacionadas con los pobres, los marginados y excluidos. Las víctimas que han quedado tiradas a la orilla del camino no son seres abstractos y anónimos, sino que an dan deambulando por las calles de nuestras ciudades y de nuestros pueblos. A través de los medios de comunica ción, con facilidad se convierten en un número. O bien, los identificamos con unos datos y gráficos como los que nos ofrece la Administración pública a través de las esta dísticas que publican cada cierto tiempo. En ningún caso podemos olvidar que, detrás de cada número, detrás de cada estadística, se esconden un mon tón de personas concretas, con un rostro, con unos nom bres y apellidos y con una historia personal muy definida. En el momento en que podemos poner rostros detrás de cada número, la frialdad de los datos se convierte en una interpelación permanente para cada uno de nosotros y en un problema real que hay que tratar de solucionar. Como ciudadanos de nuestra sociedad y, mucho más como creyentes —los que lo somos—, tenemos la obliga ción de dar una respuesta a las injusticias que nos encon tramos. Ahora bien, no podemos escudarnos en la excusa de que no sé qué puedo hacer por mi prójimo ni cómo hacerlo. El primer paso es el de ponernos en el camino de la persona que sufre y, entonces, seguro que agudizare mos nuestro ingenio y encontraremos las formas de lu char. Con anterioridad apuntábamos que no podemos «ir por libre», sino que tenemos que embarcarnos en un pro yecto común, buscando los medios adecuados. Y una de las ventajas que tenemos los cristianos es la de pertenecer a una organización —la Iglesia— que, a lo largo de sus veinte siglos de existencia, ha encontrado siempre vías de compromiso social. En estos momentos, uno de los medios que nos puede ser realmente útil para canalizar nuestras inquietudes es
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126 la implicación en alguna de las diversas instituciones existentes. Y una de ellas, que goza de buena salud y cre dibilidad, es Caritas. Desde Caritas tratamos de dar una respuesta concreta a diversos niveles, englobados dentro de la cultura de la solidaridad. En primer lugar, tratamos de hacer un traba jo directo de promoción humana con los pobres, margi nados y excluidos de nuestro entorno. Pero como no sólo nos podemos quedar en la persona que sufre el problema, sino que tenemos que ir más allá, tratamos de desenmas carar y sacar a la luz pública las causas que provocan las situaciones de injusticia, de opresión y esclavitud, hacien do una denuncia social explícita. Ello nos supone un tra bajo previo y un esfuerzo de análisis profundo de las si tuaciones sangrantes. En segundo lugar, además de la respuesta más directa sobre los pobres y marginados, tenemos una obligación de cara a la sociedad, que consiste en ofrecer una vía para llevar a la práctica nuestros anhelos de solidaridad. A través de sus múltiples programas, Caritas nos permite concretar nuestro compromiso solidario y nos facilita el hecho de poder poner caras conocidas detrás de la indife rencia de los números. En este sentido, Caritas se con vierte en un medio de participación social y eclesial im portante. De hecho, son muchos los creyentes y no cre yentes que han optado por este medio para ejercer su papel solidario en nuestro entorno a través del volunta riado social. En tercer lugar, el papel de sensibilización social es muy importante para nosotros, tratando de transmitir a todos los ciudadanos nuestra visión de las injusticias y nuestra oferta de alternativas estructurales, organizati vas, económicas... Y, en cuarto lugar, también nos parece fundamental la formulación a todos los niveles para poder tener elemen tos suficientes que nos permitan ejercer la crítica sin lige rezas.
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127 Finalmente, como institución de Iglesia que somos, nos revisamos de forma continuada, contrastando nues tras motivaciones, actitudes y actividades, con la fuente de la que bebemos: el Evangelio y la vida de Jesús. Y, por este motivo, la celebración también adquiere un protago nismo importante en nuestro compromiso solidario.
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EVANGELIZACION Y TESTIMONIO DE LA CARIDAD (Orientaciones pastorales del Episcopado Italiano para los años 90)



(Traducción de Carlos de Juan Díaz)



PRESENTACIÓN A las comunidades diocesanas y parroquiales, a los sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, a las asociaciones, movimientos y grupos eclesiales: En la fiesta de la Inmaculada Concepción de la Bienaventurada Virgen María me es muy grato firmar, en nombre de los obispos de las Iglesias que están en Italia, el texto de las orientaciones pastorales para los años 90, «Evangelización y testimonio de la caridad», aprobado en la reciente XXXIII Asamblea General de la CEI (Collevalenza, 19-22 de noviembre de 1990). Hago este gesto con ánimo agradecido al Señor, mirando con confianza a la vida de nuestras comunidades diocesanas, para las que el presente texto quiere ser un instrumento de provechoso empeño pastoral en el camino hacia el tercer milenio cristiano. Es significativo que esta firma tenga lugar en el día en el que recordamos los veinticinco años de la conclusión del Concilio Vaticano II, el gran acontecimiento del Espíritu que ha marcado la historia de nuestro tiempo y ha
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132 guiado la renovación eclesial y pastoral, que ha caracterizado los programas de la Conferencia Episcopal Italiana en estas décadas: desde «Evangelización y sacramentos» hasta «Comunión y comunidad». También este texto-guía para los años 90 tiene su inspiración y sus raíces en el Concilio. Al finalizar aquella importante asamblea, el Papa Pablo VI recordaba cómo «este Concilio, comprendido en su significado religioso, no ha pretendido ser más que una urgente y amistosa invitación a la Humanidad de hoy a encontrar, mediante la vía del amor, al Dios del Cual alejarse es caer, al Cual volverse es resurgir, en el Cual permanecer es estar firmes, al Cual retornar es renacer, en el Cual habitar es vivir (Homilía en la IX Sesión del Concilio Ecuménico Vaticano II, 7 de diciembre de 1965, EV 1/463) (1). (1) El texto de las Orientaciones pastorales para los años noventa del Episcopado Italiano, «Evangelización y testimonio de la caridad», abre para la Iglesia que está en Italia, con gran amplitud y sin encerrarse en rígidas líneas programáticas, la última década del segundo milenio de la era cristiana, subrayando, en continuidad con empeño de evangelización, la dimensión teologal de las múltiples formas de servicio a los hermanos. El texto es fruto de la reflexión común de los obispos, articulado a través de los diversos Consejos permanentes que se tuvieron desde enero de 1988 hasta septiembre de 1990, entre ellos un Consejo extraordinario celebrado del 13 al 15 de noviembre de 1989, y a través de tres Asambleas Generales. Recibió la aprobación unánime del Episcopado en la Asamblea de Collevalenza del 19 al 22 de noviembre de 1990. La elaboración del documento ha sido realizada por un grupo de trabajo, constituido a finales de septiembre de 1988, que ha recogido las propuestas de los obispos y progresivamente ha ido formulado los contenidos que había que incluir en los diversos borradores. En sus diferentes fases a la elaboración del documento han acompañado una serie de consultas, que han implicado, además de a los obispos, a las Conferencias Episcopales regionales y a los Departamentos de la Conferencia Episcopal Italiana (CEI), así como a personalidades individuales y a los organismos eclesiales más representativos de la Comisión italiana de prebísteros, a la CISM y a la USMI, a la Consulta nacional del apostolado de los laicos, a las asociaciones, movimientos y grupos.
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133 La caridad es, por tanto, un camino privilegiado para la «nueva evangelización», porque, mientras conduce a amar al hombre, abre al encuentro con Dios, principio y razón última de todo amor. Es para subrayar este profundo vínculo entre evangelización y caridad por lo que hemos elegido, como hilo conductor del texto, la expresión «Evangelio de la caridad». Esto indica que una de las metas prioritarias de toda la década es precisamente iluminar más, en la conciencia y en la vida de los creyentes, el íntimo nexo que une la verdad cristiana y la práctica de la caridad, según la frase paulina «hacer la verdad en la caridad» (Ef 4,15). Que la Virgen Inmaculada, que acogió con fe y amor al Verbo de verdad y de vida, sostenga a nuestra comunidad en el empeño de recibir y aplicar estas orientaciones pastorales (2). 8 de diciembre de 1990. Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Bienaventurada Virgen María. XXV aniversario de la terminación del Concilio Ecuménico Vaticano I I . CARD. UGO POLETTI Presidente de la CEI



EL PAN DE LA PALABRA Y DE LA CARIDAD 1. Queridísimos hermanos y hermanas de las Iglesias que están en Italia: La situación en la que tantos hombres y mujeres de nuestro país y del mundo viven hoy, sus necesidades espirituales y materiales, los desa-



(2) Ibidem.
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134 fíos a los que estamos todos llamados a hacer frente, nos traen a la mente una de las más sugestivas escenas evangélicas, la de la multiplicación de los panes. Jesús, cuenta el evangelista Marcos (6,30-44), está como asediado por la gente que le sigue por todas partes y no le da ni siquiera tiempo para comer. Con los discípulos se retira a un lugar desierto para descansar un poco. Pero la multitud intuye dónde van y les precede. «Al desembarcar, Jesús vio mucha gente y se conmovió por ellos, porque estaban como ovejas sin pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas» (6,34). Jesús enseña, da la palabra de verdad y de vida a esta multitud. Lo hizo entonces y lo hace hoy a través de sus discípulos. La Iglesia es invitada por Cristo a anunciar la «buena noticia», a enseñar la verdad del evangelio y a dar el pan de la palabra de Dios. Esto es lo que cualifica ante todo su presencia en la comunidad de los hombres: a ejemplo del Maestro, está llamada a llevar a cabo el anuncio del evangelio como primer y fundamental acto de caridad hacia el hombre. Pero la narración de la multiplicación de los panes continúa con el mandato de Jesús a los discípulos: «Dadles vosotros mismos de comer» (6,37). Al estupor de éstos sigue el gesto de Jesús, que parte algunos panes y se los da a los discípulos para que se los den a la multitud. Es el milagro de la caridad, que implica conjuntamente a Jesús y a los discípulos en el servicio a la gente hambrienta. En el diálogo con los judíos, después de la multiplicación de los panes (Jn 6,22-58), Jesús revela el significado eucarístico del gesto que ha realizado. En realidad, el pan de la palabra de Dios y el pan de la caridad, como el pan de la eucaristía, no son panes diferentes: son la persona misma de Jesús que se da a los hombres e implica a los discípulos en su acto de amor al Padre y a los hermanos. 2. En este espíritu nos dirigimos a vosotros, hermanos y hermanas, para anunciar y testimoniar juntos la
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135 Vida que nos ha sido dada y que está en nosotros y en medio de nosotros. Hemos reflexionado atentamente, a la escucha del Espíritu y en comunión con el Santo Padre y con la Iglesia universal. Hemos escuchado las esperanzas y las sugerencias de numerosas personas entre vosotros: sacerdotes, religiosos y religiosas, laicos y laicas, responsables de asociaciones y movimientos. Animados por el deseo de encarnar el auténtico mensaje del Concilio Vaticano II, os proponemos el fruto de nuestra oración y de nuestra reflexión. El tema que pretendemos profundizar con vosotros —«Evangelización y testimonio de la caridad»— enlaza con el camino hasta aquí recorrido por nuestras Iglesias y pretende imprimirles un nuevo impulso, en la perspectiva del inicio del tercer milenio cristiano. No se trata de un documento sobre la caridad, o sobre la evangelización, o de un texto con pretensiones exhaustivas, sino de una propuesta de algunas líneas esenciales del compromiso pastoral para la próxima década. La experiencia y la creatividad de las diversas Iglesias particulares, y sobre todo la inagotable novedad del Espíritu, darán aliento y concreción a nuestras palabras.



INTRODUCCIÓN



EL CAMINO DE LA IGLESIA E N ITALIA HACIA EL TERCER MILENIO CRISTIANO Los desafíos de hoy y de mañana 3. Grandes desafíos y nuevos escenarios se preanuncian para los próximos años, tanto a nivel europeo como a escala mundial. Todavía contemplamos, con alegría y temor, los acontecimientos que han renovado el rostro de
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136 Europa del Este, donde se ha derrumbado la trágica uto pía de un totalitarismo inhumano que pretendía salvar al hombre alejándolo de Dios. Gracias al heroico testimonio de las comunidades cristianas de estos países, «el mundo actual vuelve a descubrir que lejos de "ser el opio de los pueblos", la fe cristiana es la mayor garantía y estímulo de su libertad» (3). Esta misma afirmación es válida, en otros contextos y bajo otros perfiles, para la presencia y la obra de las co munidades cristianas en los amplios espacios del sur del mundo, donde multitudes de nuestros hermanos y her manas esperan el pan de la justicia y la palabra de la sal vación. Mientras los cambios del Este representan tam bién para nuestro pueblo un estímulo para liberarse del apresamiento de una ideología que ha pesado mucho en nuestra historia, el creciente deber de solidaridad con los pueblos del sur, el horizonte planetario de la paz, el desa fío ecológico y los ingentes movimientos migratorios que afectan al Occidente nos empujan a superar una visión de la vida y de las sociedad centrada en el «tener» y el «con sumir». 4. Se plantea, pues, con fuerza la pregunta sobre la orientación que pretendemos dar a nuestra vida, personal o colectiva, y sobre el uso que queremos hacer de nuestra libertad. Muchas circunstancias confirman que esta pregunta no puede ser eludida. Un sentido de malestar se ha difun dido entre nuestros jóvenes, y también entre los menos jóvenes, y se manifiesta dramáticamente en fenómenos como la droga y otras formas de desviación. La familia, que sigue conservando un papel central en nuestra socie-



(3) JUAN PABLO I I : Discurso a la Plenaria del Pontificio Consejo para la Cultura, 12 de enero de 1990, núm. 1, en L'Osservatore Roma no, 13 de enero de 1990, pág. 5.
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137 dad, está fuertemente amenazada en sus aspectos más esenciales, como aparece en las frecuentes crisis conyu gales, en las difíciles relaciones entre padres e hijos, en la gravísima disminución de los nacimientos y en la persis tente tragedia del aborto (4). En una sociedad económicamente próspera y dinámi ca como la italiana continúan y en ciertas partes se acen túan agudas contradicciones, como las múltiples formas de pobreza, antiguas y nuevas, y la diferencia entre el norte y el sur del país (5), por no hablar de las terribles empresas de la criminalidad organizada. Estos problemas interpelan ante todo a los que tienen responsabilidades de guía en los campos político e insti tucional, social y económico, de la cultura y de la comu nicación social. Pero en realidad, nos conciernen a todos y hacen referencia a nuestro modo de vivir, a las eleccio nes de fondo y a los comportamientos cotidianos, a la cultura y a los recursos morales de un pueblo. 5. No se nos escapan el deseo y la búsqueda de rela ciones auténticas y fraternas, el nuevo papel que va asu miendo la vocación y la presencia de la mujer en la socie dad, las actitudes de respeto y acogida del otro, los testi monios de efectiva solidaridad en las relaciones perso nales remediadas, así como en el ámbito universal. Nos alegra el dinamismo de servicio y de solidaridad que ex presan tantas comunidades cristianas implicándose en las situaciones más difíciles y humanamente desespera das, así como en la ayuda a personas y familias para que afronten los problemas diarios de la vida. Percibimos el crecimiento de una nueva demanda de referencias morales, a nivel no sólo privado y personal, (4) Cfr. CEI: Documento pastoral Evangelizzazione e cultura della vita umana (8 de diciembre de 1989), ECEI 4/1989. (5) Cfr. CEI: Documento Sviluppo nella solidarietà: Chiesa italiana e Mezzogiorno (18 de octubre de 1989), ECEI 4/1919.
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138 sino social y público, provocada por la rapidez y profundidad de las transformaciones a las que está sometida nuestra sociedad, y también por las nuevas posibilidades que los desarrollos de las ciencias y de las técnicas ponen a disposición de los hombres. Aún más nos estimula e interpela la necesidad religiosa, la demanda del sentido de la vida, la búsqueda de valores y de experiencias espirituales, que no están ciertamente en disminución en la «sociedad del bienestar» y expresan, de manera confusa o explícita, lo que en realidad es el deseo y la necesidad de Dios. 6. Pero no podemos ocultar el sentido de precariedad y de debilidad que envuelve muchas aspiraciones, pensamientos y comportamientos. Es preponderante una cultura entreguista y fragmentada, replegada en lo privado y ansiosa únicamente del beneficio, incapaz de grandes proyectos y de impulsos valientes e ilusionados. En el campo moral se tiende, en efecto, a rechazar toda norma distinta de las experiencias, sensibilidades e intereses individuales (6). Y sobre todo no se expresa y no se responde, o se responde inadecuada y torcidamente, la pregunta central sobre quién es el hombre, sobre el sentido y sobre el fundamento de su dignidad única e inviolable. A la constatación del fracaso de la ideología marxista parece acompañar un refuerzo de tendencias laicistas que, apelando a un falso concepto de la libertad, permanecen cerradas a los valores espirituales y trascendentes. Esta mentalidad y este tipo de cultura influyen también en la vida, en los comportamientos y en las mismas ideas y convicciones de los creyentes. Asistimos así, con frecuencia, a una cierta «subjetivización» de la fe, cuando la verdad cristiana no es aceptada en su integridad y no



(6) Cfr. CEI: Documento pastoral Comunione, comunità e disciplina ecclesiale (1 de enero de 1989), nùm. 37, ECEI 4/1379.
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139 es claramente comprendida, en su origen divino y revelado, como la manifestación y comunicación de Dios a nosotros en Cristo, para nuestra salvación (7), sino que es acogida y considerada como válida solamente en la medida en que se corresponde con las propias exigencias y satisface a las necesidades religiosas del individuo. De aquí que también el sentido de pertenencia a la Iglesia resulte con frecuencia débil y condicionado, es decir, subordinado a la correspondencia de las enseñanzas y de las realidades visibles de la Iglesia con nuestras esperanzas y preferencias, sin saber encontrar en ella la salvación de Dios ya presente en la historia (8). Desgraciadamente se ha difundido en la opinión pública una imagen de Iglesia que oscurece su verdadera naturaleza y misión, porque se encierra de manera casi exclusiva en su relevancia social, apreciada o rechazada, dejando sin embargo en la sombra la verdadera raíz de su misma vitalidad social, es decir, la realidad originaria de la Iglesia, como lugar y «sacramento», en Cristo, del encuentro de los hombres con Dios y de la unidad del género humano (9).



Confirmación y profundización de la prioridad de la evangelización 7. En esta situación diversificada y compleja convergen luces y sombras a la hora de confirmar y reforzar la centralidad y prioridad de la evangelización, que fue ya el objetivo fundamental del Concilio Vaticano II (10) y que (7) Cfr. Dei verbum, núm. 6, EV l/878s. (8) Cfr. Lumen gentium, núms. 1-8, EV 1/284-307. (9) Cfr. Lumen gentium, núm. 1, EV 1/284. (10) PABLO VI: Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, núm. 2 (EV 5/1589): los objetivos del Concilio «se resumen, en definitiva, en uno solo: hacer a la Iglesia del siglo xx cada vez más idónea para anunciar el evangelio a la Humanidad del siglo xx».
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140 está en la base del camino pastoral de la Iglesia italiana en estas últimas décadas, desde el documento La renovación de la catequesis (1970) (11) a los documentos sobre «Evangelización y sacramentos» (años 70) (12) y «Comunión y comunidad» (años 80) (13). Aparece por tanto cada vez más claro que la educación en la fe es una necesidad general y permanente, tanto para los jóvenes y los adultos como para los niños y adolescentes, y que debe comenzar precisamente por aquellos que participan más intensamente en la vida y en la misión de la Iglesia. Se trata ante todo de dejarse convertir por Dios (cfr. ITs 1,9; 2Cor 5,20) y de creer en su evangelio que se nos manifestó en el rostro de Jesucristo (cf. Me 1,15: 2Cor 4,6); éste, que es el motivo y el contenido decisivo de la fe cristiana, debe constituir cada vez más el centro de la vida y del compromiso misionero de la Iglesia, en el tiempo que se abre ante nosotros. En la acogida de la revelación del misterio de Dios en Jesucristo se nos desvela plenamente el misterio del hom(11) Cfr. CEI: Documento pastoral // rinnovamento della catechesi (2 de febrero de 1970), Ediciones pastorales italianas, Roma 1970, pàg. 120, ECEI1/2362-2973. (12) Cfr. CEI: Documento pastoral Evangelizzazione e sacramenti (12 de julio de 1973), ECEI 2/385-506; CEI: Documento pastoral Evangelizzazione e sacramento della penitenza e dell'unzione degli enfermi (12 de julio de 1974), ECEI 2/1351-1550; CEI: Documento pastoral Evangelizzazione e sacramento del matrimonio (20 de junio de 1975), ECEI 2/2219-2239; CEI: Documento pastoral Evangelizzazione e ministeri (15 de agosto de 1977), ECEI 2/2745-2873. (13) Cfr. CEI: Documento pastoral Comunione e comunità: I. Introduzione al piano pastorale (1 de octubre de 1981), ECEI 3/633-706; CEI: Documento pastoral Comunione e comunità: IL Comunione e comunità nella chiesa domestica (1 de octubre de 1981), ECEI 3/707-742; CEI: Documento pastoral Eucaristia, comunione e comunità (22 de mayo de 1983), ECEI 3/1240-1359; CEI: Documento pastoral Comunione e comunità missionaria (29 de junio de 1986), ECEI 4/237-297; Comunione, comunità e disciplina eclesiale (1 de enero de 1989), ECEI 4/1343-1423.
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141 bre y se nos descubre nuestra altísima vocación (14). Por tanto, en su tarea evangelizadora, la Iglesia puede y debe acoger todo lo que es auténticamente humano y que afecta de cerca a las personas y las familias, a las diversas comunidades y categorías sociales y a la vida de los pueblos. 8. El camino que hemos de recorrer se basa en dos dimensiones esenciales e inseparables del evangelio de Cristo, que Juan Pablo II, en el Encuentro eclesial de Loreto, propuso a la Iglesia italiana como particularmente necesarias y eficaces en la situación que estamos viviendo: la conciencia de la verdad y el empeño por realizarla en el amor (15). Una auténtica educación de la fe, especialmente en un contexto social y cultural caracterizado por un gran pluralismo, tendente a relativizar toda idea y propuesta, no puede prescindir de plantear la cuestión de la verdad y de hacer madurar la consciencia de que en Cristo nos ha sido dada la verdad que salva. Sólo así el seguimiento de Cristo y el empeño por difundir su evangelio pueden llegar a ser una plena y significativa elección de vida. Así la Iglesia presta también un gran servicio a la formación de personas dotadas de una identidad precisa y consistente, y ayuda a nuestra sociedad y nuestra cultura a resistir a la amenaza quizá más grave que la acecha desde dentro, y que consiste en rechazar y poner entre paréntesis la cuestión de la verdad del hombre, con todas sus enormes implicaciones culturales, éticas y prácticas.



(14)



Cfr. Gaudium et spes, núm.



22,



EV



1/1385;



Redemptor homi-



nis, núms. 9-10, EV 6/1192-1196. (15) Cfr. JUAN PABLO I I : Discurso a la reunión eclesial de Loreto (11



de abril de



1985),



núms.



4-5: Notiziario



CEI, núm. 4,



22



de abril de



1985, págs. 99-100.



Índice



142



La caridad, corazón del evangelio y vía maestra de la evangelización 9. Pero la verdad cristiana no es una teoría abstracta. Es ante todo la persona viviente del Señor Jesús (cf. Jn 14,6), que vive resucitado en medio de los suyos (cf. Mt 18,20; Le 24, 13-35). Puede, pues, ser acogida, comprendida y comunicada sólo desde una experiencia humana integral, personal y comunitaria, concreta y práctica, en la que el conocimiento de la verdad llegue a encontrarse con la autenticidad de la vida. Esta experiencia tiene un rostro preciso, antiguo y siempre nuevo: el rostro y la fisonomía del amor. Por esto hemos indicado el camino pastoral de nuestras Iglesias en esta década con las palabras «Evangelización y testimonio de la caridad». Siempre y por su propia naturaleza, la caridad es el centro del evangelio y constituye el gran signo que estimula la fe en el evangelio. En nuestro tiempo, todo esto adquiere una específica actualidad y relevancia, porque ha crecido la necesidad de relaciones auténticas entre las personas y el sentido de la solidaridad. Y también porque sólo desde experiencias fuertes y concretas es posible superar los condicionamientos de una cultura más inclinada a la sospecha que a la confianza y a la adhesión a las grandes propuestas y las grandes instituciones. Vemos así con alegría que los diferentes testimonios de solidaridad, de servicio y de comunión con los más débiles, expresados por las comunidades cristianas gratuita y desinteresadamente, se muestran hoy como vías privilegiadas para una evangelización que interpele también a los alejados y pueda libremente agregar a quienes, sin ser plenamente conscientes de ello, por sus opciones de vida, están orientados a decir «sí» al Dios de Jesucristo. 10. Una de las metas pastorales de la actual década será precisamente iluminar mejor, en la conciencia y en
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143 la vida de los creyentes, el íntimo nexo que une la verdad cristiana y su realización en la caridad, según la expresión paulina «hacer la verdad en la caridad» (Ef 4,15). La «nueva evangelización», a la que Juan Pablo II llama con insistencia a la Iglesia, consiste ante todo en acompañar a quien se sienta tocado por el testimonio del amor, a recorrer el itinerario que conduce, no arbitrariamente sino por lógica interna del mismo amor cristiano, a la confesión explícita de la fe y a la pertenencia plena a la Iglesia. Para subrayar este profundo vínculo entre evangelización y caridad hemos elegido, como hilo conductor de nuestra reflexión, la expresión «evangelio de la caridad». «Evangelio» recuerda la palabra que anuncia, relata, explica y enseña. Al hombre no le basta ser amado, ni amar. Tiene necesidad de saber y de comprender; el hombre tiene necesidad de verdad. Y la caridad recuerda que el centro del evangelio, la «alegre noticia», es el amor de Dios al hombre y, en respuesta, el amor del hombre a los hermanos (cf. U n 3,16; 4,19-21). Y recuerda, por tanto, que la evangelización debe pasar preferentemente por el camino de la caridad recíproca, del don y del servicio. 11. El «evangelio de la caridad» ha escrito en toda época páginas luminosas de santidad y de civilidad en medio de nuestra gente. Es ininterrumpida la cadena de santos y santas que, con la fuerza de su amor activo, dieron testimonio del evangelio, haciendo más humano el rostro de nuestro país. Es una herencia que debemos custodiar, profundizar y renovar en la dócil escucha del soplo del Espíritu, acogiendo con confianza humilde y generosa la vocación a la santidad que está dirigida a todos en la Iglesia (16).



(16)



Cfr. Lumen gentium, núm. 40, EV 1/388-389.
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144 Por ello es esencial subrayar siempre la relación del anuncio, de la catequesis, y del testimonio de la caridad, con la oración litúrgica y comunitaria y con el coloquio personal con Dios, fuente de toda santidad y de todo fecundo empeño apostólico. Con el fin de «escrutar la verdad de la caridad para insertarla cada vez más en el tejido del pensamiento y de la praxis cristiana» (17), os ofrecemos las reflexiones que siguen, recogiéndolas en tres puntos: el evangelio de la caridad en la enseñanza de la Escritura; el evangelio de la caridad en la vida de nuestras Iglesias y frente al desafío de nuestro tiempo; algunas opciones prioritarias de nuestra pastoral.



PRIMERA PARTE



E N EL ORIGEN DEL EVANGELIO DE LA CARIDAD 1.



La caridad, don de Dios



La cruz de Cristo nos revela que Dios es amor 12. Toda la historia de la salvación nos dice que «Dios es amor» ( U n 4,8-16): un Dios que elige, perdona, permanece fiel a su pueblo a pesar de las traiciones. Es más, un Dios que por libre amor crea a todos los hombres y al cosmos para hacerlos partícipes de una vida plena y definitiva. Pero hasta qué punto Dios es amor y qué amor es El, sólo se descubre en Jesucristo y en su muerte en cruz por la salvación de los hombres. Es el gran y ale-



(17) JUAN PABLO II: Discurso a la reunión La carità come ermeneutica teologica e metodologia pastorale, 23 de enero de 1987, núm. 1, AAS 79 (1987), pág. 1215.
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145 gre anuncio del Nuevo Testamento: «En esto se ha manifestado el amor de Dios por nosotros: Dios ha enviado a su Hijo Unigénito al mundo para que nosotros tuviésemos la vida por medio de El. En esto está el amor: no hemos sido nosotros los que hemos amado a Dios, sino que es El el que nos ha amado y enviado a su Hijo como víctima de expiación por nuestros pecados» (1 Jn 4,9-10). Por esto el apóstol Pablo ha podido resumir toda su evangelización en la expresión «la palabra de la cruz» (ICor 1,18), que no se refiere sólo el simple hecho histórico, sino al acontecimiento, comprendido en su significado salvífico, en su fuerza y en su sabiduría, comunicadas a los creyentes para que su fe no se base en la sabiduría humana sino en la fuerza de Dios (ICor 2,4). 13. La cruz es para muchos «escándalo» y «locura», pero precisamente la razón de su escándalo —el amor gratuito, misericordioso y omnipotente de Dios por los hombres— es para los creyentes la razón de su fuerza y de su verdad. La cruz tiene dos caras, la aparente derrota y la victoria, el Crucificado y el Resucitado. Muestra toda la maldad y la miseria del hombre que no duda en condenar al Hijo de Dios inocente; pero también toda la profundidad y la eficacia del perdón de Dios. La última palabra no es el pecado, sino ¡el amor! Aquí, y no en otro lugar, hay que buscar la verdadera razón de la esperanza cristiana, la alegre noticia que da sentido y profundidad a la vida y a la historia, a pesar de los fracasos. Pero es una alegre noticia que exige conversión. La gente —dice el evangelista Lucas al narrar la Pasión— acude, mira y vuelve «golpeándose el pecho» (23,48). El «espectáculo» de la cruz trastorna la vida. Hace contemplar la profundidad inaudita del amor de Dios, y hace comprender que nuestra vida debe asemejarse a la vida del Crucificado, que se da sin reservas, que, rechazado, ama y perdona, y no rompe la solidaridad con quien lo rechaza.
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146 La caridad de Dios es la palabra de la verdad anunciada por la Iglesia 14. Cristo crucificado, «sabiduría de Dios» (ICor 1,24), es la Palabra creadora que da existencia y sentido al universo entero y que ha venido a habitar en medio de nosotros (cf. Jn 1, 1-4.14), la Verdad hecha persona (cf. Jn 14,6) que hace libre (cf. Jn 8,32.36), ilumina y salva a todo hombre (cf. Jn 1,4.9). Para anunciar y testimoniar la gran y alegre noticia de la caridad de Dios para el hombre es preciso anunciar y testimoniar todo el evangelio de Cristo: su palabra, su existencia, su cruz y su resurrección, su filiación divina. La verdad que es Cristo no queda consignada a la memoria del pasado, vive en la Iglesia (cf. l T m 3,15; Ef 3,10). El Espíritu del Señor, que es «el Espíritu de la verdad», habita en los discípulos de Jesús y los guía a la verdad plena (cf. Jn 14, 16-17; 16,13). Es una palabra de verdad que la Iglesia sabe que debe vivir, anunciar y testimoniar en la caridad, porque su contenido central es todo y sólo caridad. Por esto el apóstol Juan puede resumir el «mandamiento» de Dios para la Iglesia en esta doble e indivisible exigencia: «que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y nos amemos los unos a los otros» ( U n 3,23). La Trinidad, origen y modelo de la caridad 15. Al mostrarnos el amor de Dios por nosotros, el acontecimiento de la cruz de Jesús nos revela quién es Dios. Es el Padre que no «perdona» a su propio Hijo Unigénito (Rom 8,32), sino que lo «entrega» por nosotros (Jn 3,16; U n 4,10); es el Hijo que se entrega libremente a la muerte, porque nos ama (Gal 2,20); es el Espíritu Santo, dado por el Hijo en la cruz a María y Juan, el nuevo Israel (Jn 19,25-30).
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147 Creer que «Dios es amor» es confesar que El, en la cruz, se nos revela como infinito, gratuito y total don de sí: comunión libre e infinita del Amante, del Amado y de su recíproco Amor (18). Este amor, que es la vida de Dios, «es derramado en nuestro corazones por el Espíritu Santo» (Rom 5,5). Se convierte, en los creyentes, en participación en el diálogo de amor entre el Padre y el Hijo en la alegría del Espíritu. Esta es la obra para la que Cristo ha venido a nosotros: «Yo he hecho que conozcan tu nombre y lo haré conocer, para que el amor con el que me has amado esté en ellos y Yo en ellos» (Jn 17,26). 16. Creado «a imagen y semejanza de Dios» (Gen, 1,26), el hombre es él mismo si ama. La señal de que se pasa de la muerte a la vida —escribe Juan en su primera carta (3,14)— es el amor a los hermanos. La Trinidad es, por tanto, la verdad más profunda de la existencia humana, que alcanza su plenitud en el amor mutuo, haciendo propia la medida del amor de Jesús: «éste es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros, como Yo os he amado» (Jn 15,12.17). En el don recíproco de sí, realizado por la caridad que viene de Dios, «se resume toda la antropología cristiana» (19). A la luz de la caridad trinitaria, la existencia cristiana nos es revelada como una existencia «esponsal»: tanto en la vocación al matrimonio, donde el hombre y la mujer «son llamados a vivir una comunión de amor y de ese modo reflejar en el mundo la comunión de amor que está en Dios» (20), como en la llamada a seguir a Jesús en el camino de los consejos evangélicos como don de amor total e indivisible (21).



(18) (19) (20) (21)



Cfr. SAN AGUSTIN: De Trinitate, 8, 10, 14; 6, 5, 7. Dominum et vivificantem, num. 59, EV 10/603. Mulieris dignitatem, num. 7, EV 11/1230. Cfr. Mulieris dignitatem, num. 20, EV 11/1298 ss.
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148 La vocación al amor es propia de cada persona humana, pero tiene una especial relación con el «genio» femenino, porque —como ha subrayado Juan Pablo I I — en el plan de la creación y en el de la redención, Dios ha confiado de modo especial el ser humano a la mujer. Por esto es propio de la mujer asegurar «la sensibilidad por el hombre en toda circunstancia: por el hecho de que ¡es hombre! Y porque "lo más grande es el amor" (ICor 13,13)» (22).



La eucaristía, sacramento de la caridad 17. Al final de su vida y ante la inminencia de la Pasión, Jesús incluyó en los signos del pan y del vino el significado de toda su existencia (cf. Mt 26,26-29). Como narra el evangelista Juan, en la última cena El une estrechamente eucaristía y caridad en el gesto del lavatorio de los pies, que es signo y anticipo del sacrificio pascual y del amor y del servicio mutuo que los discípulos se deben prestar unos a otros: «Después de haber amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo...» (Jn 13,1-17). Haciendo memoria de su Señor, en espera de que vuelva, la Iglesia entra en esta lógica del don total de sí. Alrededor de la única mesa eucarística, y compartiendo el único pan, la Iglesia crece y se edifica como «caridad» (23) y es llamada a mostrarse al mundo como signo e instrumento de la unidad en Cristo de todo el género humano: «Porque hay un solo pan, nosotros, aun siendo muchos, somos un solo cuerpo» (ICor 10,17). Pero todo esto exige verificación en la vida, lo mismo que a la cena siguió la cruz. De la eucaristía brota, pues, Cfr. Mulieñs dignitatem, núm. 30, E V 11/1341. Cfr. SAN AGUSTÍN: Commento al Vangelo de s. Giovanni, disc. I , 1 ; cfr. también PABLO V I : Discurso a los obispos de Oceania, 1 de diciembre de 1970. (22) (23)
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149 un compromiso concreto para la comunidad cristiana que la celebra: testimoniar visiblemente, y en las obras, el misterio de amor que acoge en la fe. Por esto el apóstol Pablo reprochará severamente a los cristianos de Corinto que en la asamblea eucarística coman su cena de manera egoísta, sin hacer partícipes de ella a los pobres de la comunidad: «Por tanto, cuando os reunís juntos, lo vuestro ya no es un comer la cena del Señor...» (ICor 11,20-34). Porque el culto se reviste así de hipocresía y contradice en los hechos a la comunión que la eucaristía significa y realiza. La eucaristía juzga, pues, cada «espíritu» y todo comportamiento de división y de cerramiento egoísta (24).



La caridad, signo del reino de Dios que viene 18. Contemplando la cruz de Cristo y alimentándose de la eucaristía, la Iglesia puede decir con plena confianza: «¿Quién nos separará del amor de Cristo?» (Rom 8,35). El amor de Cristo ha vencido el pecado y la muerte; el don del Espíritu es, en el corazón de los creyentes, garantía de vida eterna (cf. 2Cor 1,22). Todo auténtico gesto de caridad representa, por tanto, en la historia de los hombres una realización anticipada del reino de Dios. Por esto Pablo puede afirmar que «el amor no pasa nunca. Las profecías desaparecerán, el don de lenguas cesará y la ciencia se desvanecerá... Ahora vemos como en un espejo, de manera confusa: pero entonces veremos cara a cara» (ICor 13,8.12). Ser amados por Dios en Cristo, y amar en El a Dios por medio del Espíritu «con todo el corazón, con toda la mente y con todas las fuerzas» y



(24) Cfr. Eucaristia, comunione e comunità, núms. 34-35, ECEI 3/665-666.
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150 amar al prójimo «como a sí mismo» (cf. Me 12,28-31), es ya la vida eterna comenzada en nosotros, anhelando su plenitud gratuita. La creación misma participa de este comienzo, «espera con impaciencia la revelación de los hijos de Dios... y alimenta la esperanza de ser ella también liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios» (Rom 8,19-21). La oración, en la que nos abrimos con espíritu de fe al encuentro con Dios, tiene por ello una función decisiva en toda la vida y la misión de la Iglesia. La contemplación, el silencio, la escucha y la adoración nos descubren los horizontes infinitos del amor de Dios, y al mismo tiempo vivifican nuestra acción con el soplo regenerador del Espíritu. «Los que creen en la caridad divina» y la acogen con corazón puro y sincero tienen la certeza de que «está abierto a todos los hombres el camino de la caridad y que los esfuerzos dirigidos a realizar la fraternidad universal no son vanos» (25). 19. Cuanto hemos dicho nos ayuda a percibir el auténtico significado evangélico de la caridad, que va mucho más allá de fáciles y corrientes banalizaciones. La caridad es ante todo el misterio mismo de Dios y el don de su vida a los hombres. La caridad es, por consiguiente, la naturaleza profunda de la Iglesia, la vocación y la auténtica realización del hombre. En la cruz, Jesús se nos revela y se nos da en plenitud. Al pie de la cruz «está» María, la primera de los discípulos y la madre del Señor y de la Iglesia. Ella, «formada y hecha nueva criatura por el Espíritu Santo» (26), es al mismo tiempo la imagen del amor trinitario y la primicia de la humanidad nueva revestida del traje nupcial de la caridad. En ella se unen el sí del amor de Dios y el sí de la



(25) (26)



Gaudium et spes, núm. 38, EV 1/1437. Lumen et gentium, núm. 56, EV 1/430.
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151 respuesta de la Humanidad redimida por Cristo. A ella mira la Iglesia, para aprender con Humildad y perseverancia la verdad de la caridad.



2.



La caridad, ley de vida de la Iglesia



20. Por ser don de Dios, la caridad es también el mandamiento por excelencia que en la enseñanza de Jesús resume la Ley y los Profetas (cf. Mt 22,34-40; Rom 13,8.10). Es el «camino mejor», que modela y plasma todo comportamiento del cristiano (cf. ICor 12,31; 13,47) y se hace así el signo distintivo de los verdaderos discípulos (cf. Jn 13,35). Como enseña Juan Pablo II, «en la imagen y semejanza de Dios, que el género humano lleva en sí desde el «principio», radica el fundamento de todo el ethos humano: el Antiguo y el Nuevo Testamento han desarrollado este «ethos», cuyo vértice es el mandamiento del «amor» (27). Mirando a la cruz de Cristo y reflejándose en María, la Iglesia hace suyo este «ethos» y es llamada a modelarse desde las características que definen la caridad misma de Dios. Veamos juntos algunas de las más importantes, que revisten gran actualidad para nuestro tiempo.



Ante los hombres, como transparencia de Dios 21. Entre las características de la caridad, el evangelio pone de manifiesto su carácter público, y al mismo tiempo transparente. Igual que la cruz de Cristo, acontecimiento desarrollado ante todos, y al mismo tiempo imagen, la más luminosa, del amor de Dios.



(27)



Mulieris dignitatem, núm. 7, EV 11/1231.
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152 «Vosotros sois la luz del mundo —dijo Jesús— y no puede permanecer escondida una ciudad colocada sobre un monte» (Mt 5,14). La lámpara no se pone debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que ilumine a todos los de la casa: «resplandezca así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos» (Mt 5,15-16). Estas buenas obras son sobre todo las obras de caridad (cf. Mt 25,31-46). Deben resplandecer «ante todos los hombres», deben ser, por tanto, luminosas y visibles. Pero su visibilidad debe ir acompañada de una especie de transparencia, que no detenga la atención sobre ellos, sino que invite a los hombres a lanzar la mirada hacia Dios, «para que den gloria a vuestro Padre que está en los cielos». Para asegurar esta transparencia, quien realiza buenas obras debe, en cierto sentido, mantenerlas secretas, incluso para sí mismo: «que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu mano derecha» (cf. Mt 6,1-6). En su vida y en su cruz, en cada uno de sus gestos, Jesús fue la transparencia del Padre. Del mismo modo la Iglesia, en sus múltiples formas de servicio, debe revelar el rostro de Dios y no a sí misma. Este es el estilo que se pide a todo creyente, tanto en la vida eclesial como en el compromiso en el mundo. Un amor gratuito que supera toda medida 22. Característica peculiar de la caridad cristiana es la gratuidad, que va más allá de toda medida. Escribe San Pablo a los Romanos (5,7-8): «Ahora, apenas se encuentra quien esté dispuesto a morir por un justo; ... pero Dios nos ha demostrado por qué, siendo pecadores, Cristo ha muerto por nosotros.» Quien contempla al Crucificado, descubre un amor tan gratuito e ilimitado que parece increíble.
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153 Con su amor preferencial por los pecadores y los ale jados (cf. Le 15), por los pobres y los marginados (cf. Le 14,12-14), que se extiende a todos, incluidos los enemi gos (Mt 5,43-48), Jesús manifestó la gratuidad y sobre abundancia de amor que caracteriza todo el proceder de Dios. La generosidad de Dios no se mide, en efecto, des de las necesidades de los hombres; es infinitamente ma yor que éstas. Por eso, la Iglesia y cada cristiano deben, a su vez, imprimir a todas las formas de servicio al hom bre, incluso a las menos fáciles del compromiso profe sional, social y político, esta gratuidad sobreabundante marcándolas con la apertura universal, la predilección por los últimos y la disponibilidad al sacrificio de uno mismo. Y, al mismo tiempo, deben ser conscientes de que ninguno de nuestros esfuerzos basta para manifes tar el amor de Dios, que supera toda expectativa y todo deseo.



En la historia concreta y en la vida diaria 23. La caridad evangélica se caracteriza por la con creción. El amor, si es tal, se hace gesto e historia —como en la vida de Jesús y en su cruz— alcanzando al hombre, tanto en la singularidad de su persona como en la totali dad de sus relaciones con los otros hombres y con el mundo. Ya el Antiguo Testamento pone de manifiesto que la justicia de Dios pretende penetrar en todas las relaciones humanas, incluso, y se diría que de modo casi privilegia do, en las relaciones económicas. El reino de Dios se ma nifiesta y toma rostro en una sociedad en la medida en que ésta asume rasgos de justicia y de solidaridad. Todo esto vale también, con mayor razón, para el Nuevo Testa mento, como muestra en particular la experiencia de las primitivas comunidades cristianas, donde «ninguno entre ellos pasaba necesidad» (He 4,34; cf Dt 15,9).
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154 La caridad de Cristo impulsa, pues, al cristiano a asumir una responsabilidad activa frente al mundo en todos sus aspectos; desde la cultura a la economía y a la política, sin minusvalorar las formas menos perceptibles, pero esenciales, de las relaciones inmediatas y personales. Es la caridad de María que, recibido el anuncio del Ángel, se pone en camino aprisa para visitar a Isabel (Le 2,39) y que en la celebración de las bodas de Cana advierte que «no tienen vino» (Jn 2,3); la del samaritano que se aproxima al herido que casualmente encuentra en su camino (Le 10,30-37); la acogida de los desheredados que el mundo abandona, pero que Jesús llama con predilección «sus hermanos más pequeños» (Mt 25,40); y también la caridad de la corrección fraterna (Mt 18,15-17), de la palabra que ayuda a los abatidos a recobrar la esperanza (Is 50,4) y de la sinceridad de la verdad. La fuerza evangelizadora de la caridad 24. Por todas estas características, la caridad cristiana posee en sí misma una gran fuerza evangelizadora. En la medida en que sabe hacerse signo y transparencia del amor de Dios, abre mentes y corazones al anuncio de la palabra de verdad. Deseoso de autenticidad y de concreción, el hombre de hoy, como dijo Pablo VI, aprecia más a los testigos que a los maestros (28) y, en general, sólo después de haber sido alcanzado por el signo tangible de la caridad se deja guiar a descubrir la profundidad y las exigencias del amor de Dios. Por lo demás, así actuó también Cristo, uniendo a la palabra de la verdad el gesto del amor concreto. Así debe actuar la Iglesia: «a Dios nadie le ha visto nunca; si nos amamos unos a otros, Dios permanece en



(28)



Evangelii nuntiandi, núm. 41, EV 5/1634.
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155 nosotros y su amor llega en nosotros a su plenitud» ( U n 4,12). Juan insiste en el amor mutuo, no para recluir a los cristianos en el círculo de su comunidad, sino para educarlos en el servicio hacia todos, señalándoles la fuente que hace posible y creíble el anuncio del evangelio. «Si ves la caridad —escribe San Agustín— ves la Trinidad» (29). Configurada con la cruz, la Iglesia es el gran sacramento de la caridad de Dios en la historia de los hombres.



SEGUNDA PARTE



EL EVANGELIO DE LA CARIDAD Y NUESTRAS IGLESIAS El evangelio de la caridad en el centro de la «nueva evangelización» 25. «La Iglesia debe dar hoy un gran paso hacia adelante en la evangelización y debe entrar en una nueva etapa histórica de su dinamismo misionero» (30). Es la «nueva evangelización», a la que nos invita Juan Pablo II. Nueva, no sólo porque viene después de aquella primera y fundamental obra de evangelización de la que nació y en la que se fraguó, a lo largo de los siglos, nuestra experiencia de Iglesia y, en particular, la cultura cristiana de Europa y de nuestro país. Ni solamente porque debe enfrentarse, en nuestras sociedades occidentales, con el fenómeno del secularismo que nos invade. Sino, sobre todo, porque debe hacerse «nueva en su ardor, en sus métodos y en su expresión» (31). El anuncio



(29) (30)



SAN AGUSTÍN: De Trinitate, 8, 8, 12. Christifidelis laici, núm. 35, E V 11/1756.



(31)



JUAN PABLO I I : «Discurso a los obispos del C E L A M , 9 de mar-



zo de



1983»,



en Insegnamenti,



V I , 1, 1983,



pág. 698.
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156 que la Iglesia está llamada a hacer en la historia se resume —como hemos visto— en una afirmación central: «Dios te ama. Cristo ha venido para ti, para ti Cristo es Camino, Verdad y Vida» (32). De la fuerza y de la radicalidad de este anuncio brotan el ardor de vida y el compromiso de los cristianos, la incisividad y la capacidad de hacer contemporánea al hombre la expresión con la que el mensaje se anuncia para llevarlo eficazmente a la vida, la novedad y fecundidad de los métodos que la evangelización debe emplear hoy. Quizá ha llegado el momento en que las riquezas heredadas de la milenaria tradición eclesial que llevamos a nuestras espaldas, los frutos de la renovación conciliar y las frescas energías de renovación espiritual y comunitaria florecidas entre nosotros puedan converger en un acto unánime de amor a nuestros hermanos: el impreso de una nueva evangelización que tenga como corazón el evangelio de la caridad. En esta perspectiva, queremos señalar algunas tareas principales que afectan a la vida de nuestras comunidades y a su misión de evangelización y de testimonio de la caridad.



1.



Rehacer desde el amor el tejido cristiano de la comunidad eclesial



26. La evangelización y el testimonio de la caridad exigen hoy, como primer paso, el crecimiento de una comunidad cristiana que con la vida y las obras manifieste en sí misma el evangelio de la caridad. Es verdad, en efecto, que creemos urgente revitalizar el tejido social de nuestro país, con la mirada puesta en toda la Humanidad. Pero esto tiene como condición «que se rehaga el tejido cristiano de las mismas comunidades eclesiales» (33). ¿Si la sal (32) (33)



Christifidelis laici, núm. 34, EV 11/1751. Ibídem, núm. 34, EV 11/1748.
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157 se vuelve insípida, con qué se le devolverá el sabor? (Mt 5,13). La reevangelización de nuestras comunidades es, en este sentido, una dimensión permanente y prioritaria de la vida cristiana de nuestro tiempo. Por lo demás, la caridad, antes de definir el «actuar» de la Iglesia, define su «ser» profundo. Cada uno, según su propio ministerio y el don del Espíritu recibido, debe sentirse comprometido en primera persona a edificar la comunidad en el amor de Cristo, participando con plena corresponsabilidad en su vida y en su misión: nosotros, los obispos, presidentes de la caridad en las iglesias particulares que nos han sido confiadas, en íntima comunión con la cátedra de Pedro que preside la asamblea universal de la caridad (34); los sacerdotes, corresponsables de nuestra caridad pastoral y llamados a crecer en la fraternidad y en la comunión de vida para ser vínculo de unidad del pueblo de Dios; los diáconos, signo de la Iglesia que sirve a los hermanos, a cuyo camino pretendemos dedicar especial atención en los próximos años; los religiosos y las religiosas, elegidos por Cristo para hacer resplandecer a los ojos de todos la común vocación a la «perfección de la caridad» (35); y los fieles laicos, que hacen del mandamiento nuevo de Cristo «la ley de la transformación del mundo» (36), y las mujeres en particular. Desde el origen de la Iglesia, ellas han sido partícipes y protagonistas en los diversos campos de apostolado; hoy, su aportación a la misión de la Iglesia se hace todavía más necesaria y preciosa, «frente a la urgencia de una "nueva evangelización" y de una mayor "humanización" de las relaciones sociales» (37).



(34) (35) (36) (37)



SAN IGNACIO DE ANTIOQUIA: Letterra ai Romani, saludo inicial. Cfr. Perfectae caritatis, nüm. 15, EV 1/750. Gaudium et spes, nüm. 38, EV 1/1437. Christifidelis laici, nüm. 49, cf. nüm. 51, EV 11/1821-1826.
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158 Una Iglesia reconciliada en la caridad y en la verdad 27. En su «oración sacerdotal», Jesús pide al Padre que todos los que creen en El «sean una sola cosa», como El y el Padre, «para que el mundo crea» (Jn 17,2021). La Iglesia, que nace de la caridad de Dios, está llamada a ser caridad en la concreción diaria de la vida y de las relaciones recíprocas entre todos sus miembros. Esta gran realidad y este compromiso práctico de la Iglesia comunión, que han sido el centro de nuestro camino pastoral en la última década, pertenecen también constitutivamente a los años que nos esperan, porque la comunión es otro nombre de la caridad eclesial y sólo una Iglesia comunión puede ser objeto creíble de la evangelización (38). La fuerza intrínseca de la caridad y de la verdad del evangelio debe hacer superar las situaciones de pertenencia parcial o condicionada a la Iglesia, de práctica separación o incluso de explícita disensión de su enseñanza doctrinal y moral, de desconfianza y contraposición entre los diferentes componentes eclesiales. Para los cristianos, la sospecha y la desconfianza recíprocas son ya fracaso, antes, incluso, que una ruptura abierta (cf. 1 Cor 6,7). Hay que recordar que existe «un vínculo constitutivo entre unidad y verdad: la reconciliación auténtica no puede llegar más que en la verdad de Cristo, no fuera o contra ella» (39). Docilidad y sinceridad en la acogida de la verdad de Cristo, transmitida por la Iglesia, son condición previa para que los creyentes puedan encontrarse unidos los unos con los otros en la libertad y en la caridad, superando prejuicios, visiones particularistas y actitudes subjetivas. El sentido de responsabilidad con res-



(38) (39)



Cfr. CEI: Comunione e comunità, nùms. 2-4, ECEI 3/634-636. II: Discurso a la reunión eclesial de Loreto, nùm. 4.
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159 pecto a la verdad cristiana debe ser compartido hoy por todos los fíeles, pero de modo especial por aquellos que tienen una tarea específica en la profundización y comu nicación de la fe: teólogos y formadores en los semina rios, párrocos y profesores de religión, catequistas y pa dres. Haciendo madurar en las mentes y en los corazones una limpia y sólida conciencia de la verdad cristiana, se realiza una aportación decisiva a la edificación de una comunidad de fe adulta y unida. Este es también el cami no para despertar en los hombres de nuestro tiempo la valiente orientación hacia la verdad, fundamento del res peto y del crecimiento de la dignidad y de la libertad del hombre.



Una comunidad que anuncia, celebra y testimonia el evangelio de la caridad 28. Desde la recíproca caridad (cf. IPe 4,8), se desa rrolla el camino de la renovación evangélica de nuestras comunidades, valorando ante todo, con continuidad y fi delidad, las dimensiones de la pastoral ordinaria y, en particular, la vida de las parroquias, que constituyen el te jido que sustenta nuestra Iglesia. Dos son, al respecto, los objetivos principales que de bemos proponernos en esta década: a) Hacer madurar unas comunidades parroquiales que tengan la conciencia de ser, en cada uno de sus miem bros y en su conjunto, sujeto de una catequesis perma nente e integral —dirigida a todos, y en particular a los jóvenes y los adultos—, de una celebración litúrgica viva y participada y de un testimonio de servicio diligente y activo; b) favorecer una osmosis cada vez más profunda en tre estas tres dimensiones esenciales del misterio y de la misión de la Iglesia. Si la comunidad eclesial ha sido real-
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160 mente alcanzada y convertida por la palabra del evangelio, si el misterio de la caridad es celebrado con alegría y concordia en la liturgia, el anuncio y la celebración del evangelio de la caridad debe continuarse en obras de la caridad testimoniada de vida y de servicio. Toda separación práctica o incoherencia entre palabra, sacramento y testimonio empobrece y amenaza con desfigurar el rostro del amor de Cristo. Es sobre todo el domingo el día en que el anuncio de la caridad, celebrado en la eucaristía, puede expresarse con gestos y signos visibles y concretos, que hacen de cada asamblea y de cada comunidad el lugar de la caridad vivida en el encuentro fraterno y en el servicio a quien sufre y pasa necesidad. El día del Señor se manifiesta así como el día de la Iglesia y, por tanto, de la solidaridad y de la comunión (40).



La caridad, alma de una pastoral viva y unitaria 29. La vida de nuestra Iglesia se ve hoy enriquecida, gracias a Dios, con múltiples realidades que actúan con eficacia en el campo de la evangelización y del testimonio de la caridad. Pero todo esfuerzo sería vano si no convergiera en el compromiso de edificar juntos la Iglesia y de cooperar en su misión. La pastoral diocesana debe ser, pues, orgánica y unitaria «bajo la guía del pastor, de modo que todas las iniciativas y actividades de carácter catequístico, misionero, social, familiar y educativo, y todo otro trabajo pastoral, deben tender a una acción concorde, en la que se haga visible la unidad de la (40) Cfr. CEI: Nota pastoral // giorno del signore, 15 de julio de 1984: ECEI 3/1933-1974.
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161 diócesis» (41). Esto será posible si todo el pueblo de Dios, y en él los diversos componentes eclesiales, se com prometen a desarrollar el espíritu de comunión y a tra bajar según orientaciones comunes, al servicio de la Igle sia y de su misión. En concreto, la presencia y la acción apostólica de tantos religiosos y religiosas que trabajan en nuestras iglesias particulares es una gran riqueza, cada vez más reconocida y valorada en las tareas específicas que pro ceden de sus propios carismas. La inserción orgánica de los institutos religiosos en el tejido vivo de la pastoral de la iglesia particular significa una aportación insustitui ble para hacer activa y fecunda la acción de la Iglesia, así como para recordar a toda la comunidad aquellos valores de santidad, de oración, contemplación y de ser vicio generoso y total que la consagración religiosa ex presa. También la multiplicidad y variedad de asociacio nes, movimientos y grupos, característica hoy del laicado organizado, constituye un gran don del Espíritu. Ofrecen una aportación original a la vida y a la misión de la Iglesia en nuestro tiempo con su rica espirituali dad, su fuerte arraigo evangélico y la frescura y nove dad de empuje misionero en los ambientes de trabajo, de estudio y de participación social. Las iglesias parti culares y las parroquias, reconociendo el valor de estas experiencias, promoverán su crecimiento con espíritu de verdadera comunión. Por su parte, es necesario que las nuevas realidades eclesiales se pongan cada vez más al servicio de la comunidad, se sientan parte viva y busquen por todos los medios la unidad, también pas toral, con la iglesia particular y con la parroquia. Diri gimos un especial estímulo a la Acción Católica, parti cularmente llamada a promover la pastoral diocesana (41)



Christus Dominus, núm. 17, EV 1/614.
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162 y parroquial, según su carisma de directa colaboración con los pastores. La familia cristiana, custodia del amor de Dios 30. Es fundamental el testimonio y la misión de la familia cristiana en la edificación de una comunidad eclesial unida en la caridad y en la verdad de Cristo. Constituida por el sacramento del matrimonio en «iglesia doméstica», la familia «recibe la misión de custodiar, revelar y comunicar el amor, como reflejo vivo y participación real del amor de Dios por la Humanidad y del amor de Cristo por su Iglesia» (42). Ella es el primer lugar en el que el anuncio del evangelio de la caridad puede ser vivido por todos y verificado de manera sencilla y espontánea: marido y mujer, padres e hijos, jóvenes y ancianos. La relación de recíproca caridad fraterna entre el hombre y la mujer, primer y originario signo del amor trinitario de Dios, la fidelidad conyugal, la paternidad y maternidad responsables y generosas, la educación de las nuevas generaciones en la auténtica libertad de los hijos de Dios, la acogida de los ancianos y el compromiso de ayuda hacia otras familias en dificultad, si son practicados con coherencia y entrega, en un contexto social con frecuencia poco acogedor e incluso hostil, hacen de la familia la primera célula viva de la que volver a partir para crear relaciones de auténtica humanidad en la vida social. La pastoral de preparación y formación para el matrimonio y la atención espiritual, moral y cultural de las familias cristianas representan, por tanto, una tarea prioritaria de nuestra pastoral. En particular, como hemos tenido ocasión de repetir también recientemente, la tutela y (42)



Cfr. Familiañs consortio, núm. 17, EV 7/1580.
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163 la promoción del derecho de cada uno a la vida, desde la concepción al término de la existencia terrena, y en con diciones de real dignidad personal y social, es un valor irrenunciable sobre el cual debe converger la obra de evangelización, de caridad y de compromiso civil, reco nociendo a la familia el papel de protagonista que le per tenece (43).



2.



Los desafíos de la evangelización, del diálogo y de la misión



Necesidad de una pastoral de primera evangelización 31. El rápido cambio de la situación social y cultu ral de nuestro país, como en general del Occidente, im pone a nuestras iglesias nuevas y comprometidas tareas en orden a la misión evangelizadora. Se ha debilitado la adhesión a la fe cristiana basada principalmente en la tradición y en el consenso social. Y aunque han decreci do mucho la crítica y los prejuicios al hecho religioso, los ámbitos de indiferencia continúan desgraciadamente aumentando. Uno de los mayores desafíos a los que debe responder la nueva evangelización es la situación de pluralismo cultural, y ahora también en medida cre ciente étnico y religioso, característicos de la sociedad italiana. Frente a esta realidad compleja, parece urgente ante todo promover una pastoral de «primera evangeliza ción», que tenga como centro el anuncio de Jesucristo muerto y resucitado, salvación de Dios para todo hom bre, dirigida a los indiferentes y no creyentes. Se trata de un campo en buena parte nuevo para nuestras comu-



(43) Cfr. Evangelizzazione e cultura della vita umana, núms. 54-60, ECEI 4/2070.
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164 nidades, cuya pastoral continúa recorriendo con frecuencia vías que no dan al primer anuncio el espacio y la importancia hoy indispensables, si queremos conducir o reconducir a muchos hombres y mujeres al encuentro y a la adhesión personal a Cristo y a la consiguiente vida de fe en la Iglesia. Respecto a la evangelización, y a la compleja relación entre fe y cultura contemporánea, nos dirigimos con particular confianza a los teólogos, pidiéndoles que ejerzan sus propias capacidades de investigación y de profundización, a la luz de la fe y en permanente comunión con el magisterio de la Iglesia, para abrir los horizontes del pensamiento y de la cultura de nuestro tiempo al encuentro con la verdad y la caridad del evangelio (44). Asimismo, confirmamos y subrayamos la necesidad de una sana y profunda preparación teológica, filosófica y cultural, unida a la formación espiritual y pastoral, en los seminarios y, según las propias especificidades, en los institutos religiosos.



Identidad cristiana y diálogo a la luz del evangelio de la caridad 32. Una tarea, tan importante, hace surgir espontáneamente la pregunta sobre qué camino sugerir para ofrecer la alegre noticia del amor de Dios. ¿Hay que inclinarse por la propuesta explícita, testimoniada por una identidad cristiana precisa y fuerte, valientemente presentada, o por el diálogo que se abre a la escucha que comparte? La cuestión presenta aspectos particularmente delicados cuando el apostolado se dirige a los hombres y a los



(44) Cfr. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE: Istruzione sulla vocazione ecclesiale del teologo, 24 de mayo de 1990.
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165 ambientes de la cultura, o a los miembros de otras religiones. Pero en realidad la cuestión entre identidad y diálogo es una falsa alternativa. Es cierto que para anunciar el evangelio, como también para dialogar, se requiere una fuerte y limpia conciencia de la propia identidad cristiana y la certeza de la verdad que nos ha sido revelada y que nos es enseñada en la Iglesia. Quien quiera anunciar y dialogar tiene que partir del propio encuentro personal con Cristo y de una vida profundamente inmersa en la experiencia de la comunidad cristiana. Aunque, paralelamente, debe tener siempre una clara consciencia de que la verdad que anuncia es Jesucristo, una verdad mayor que sus palabras, que su comprensión, que su experiencia y que la vida misma de la Iglesia. De otro modo, corre el riesgo de no anunciar a Cristo, sino a sí mismo, de anunciar a su verdad. Por otra parte, poseer, o mejor estar poseído por la verdad que es Cristo, tiene que impulsar al cristiano al diálogo con todos. Anunciará, sí, la verdad con la vida y las palabras, pero haciéndose «judío con los judíos... todo para todos, para salvar a cualquier precio a algunos» (ICor 9,19-22). Y sabrá aceptar y apreciar las «semillas de verdad» presentes en cada hombre. Anunciará por ello el evangelio de la caridad, pero no con imposición, ni con resentimiento, ni con presunción (Is 42,2-3), sino con dulzura, humildad y respeto, dispuesto a dar razón de su propia esperanza (cf. IPe 3,15-16). Porque el evangelio de la caridad no se anuncia más que a través de la caridad. Pero esta caridad, cuando es auténtica, no esconderá a los hermanos la verdad de Cristo, ni la mutilará o atenuará, buscando componendas engañosas. Diversas formas de diálogo 33. Con este estilo hay que vivir, en particular, el diálogo ecuménico con los hermanos y hermanas de
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166 otras Iglesias o confesiones cristianas. Si bien su presencia no es numerosa en nuestro país, estamos convencidos de que en los próximos años el ecumenismo deberá constituir cada vez más no «una actividad entre otras, sino... una dimensión fundamental de todas las actividades de la Iglesia» (45), así como un «estímulo a crecer en la verdad, a "creer más" y a "ser más"» (46). En efecto, la desunión entre los cristianos es hoy más que nunca «piedra de escándalo» para quien se acerca al evangelio de Cristo. El conocimiento recíproco, el respeto de la riqueza de fe y de vida de las diversas Iglesias, la oración común, la colaboración en los diferentes campos del servicio a los hombres son formas de diálogo que hay que apoyar e incrementar siempre que estemos en contacto con comunidades de hermanos pertenecientes a otras Iglesias, así como con miembros individuales de éstas. Sin minusvalorar las diversidades y sin olvidar que la integridad de la fe y la plenitud de los medios de salvación se encuentran en la Iglesia Católica (47), hay que subrayar lo mucho que ya nos une: el bautismo y la Escritura, el período en el que las iglesias no estaban divididas y, sobre todo, la posibilidad de ejercer junto a los fíeles de otras Iglesias el amor mutuo. El evangelio de la caridad, es en efecto, común a todas las Iglesias, y las divisiones han sido en gran parte efecto de la falta de amor y de comprensión recíproca. 34. También el desarrollo del diálogo con nuestros «hermanos mayores», los hebreos, es un objetivo con(45)



CEI: Nota pastoral La chiesa in Italia dopo Loreto, nùm. 4,



ECEI 3/2648. (46)



SECRETARIA DE LA CEI PARA EL ECUMENISMO Y EL DIALOGO: Nota



pastoral La formazione ecumenica nella chiesa pastoral (2 de febrero de 1990), conclusión, ECEI 4/2231. (47) Cfr. Lumen gentium, nùm. 15, EV gratio, nùm. 3, EV 1/503-507.



1/325;



cfr. Unitatis redinte-
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167 creto que debemos fijarnos para los próximos años. Por otra parte, desde la perspectiva de una presencia cada vez mayor de inmigrantes extracomunitarios, adquiere una gran relevancia el diálogo con las otras religiones, en primer lugar con el Islam. Se requiere una esmerada y urgente preparación de todos para afrontar estas nuevas realidades, bien como prevención de los errores y defensa del proselitismo de las sectas, bien como actitud positiva y madura de diálogo, vivida también como vía de evangelización. A este respecto, vale también para Italia la indicación ofrecida por Juan Pablo II a toda la Iglesia: «El diálogo entre las religiones tiene una importancia preeminente, porque conduce al amor y al respeto recíproco, elimina, o al menos disminuye, los prejuicios entre los seguidores de las diversas religiones y promueve la unidad y la amistad entre los pueblos» (48). Evitando con cuidado los peligros hoy reales del sincretismo y de la indiferencia religiosa, es necesario capacitarse, a la luz de la verdad cristiana, para descubrir en las otras religiones las «semillas de la Palabra» que facilitan el acercamiento, la estima y el diálogo, y que hacen más fácil la colaboración en muchos campos como el de la paz, la justicia, los derechos humanos y la defensa de la creación. 35. Finalmente es posible, y más aún necesario, mantener vivo el diálogo con las diversas formas de la así llamada «cultura laica». Algunos prejuicios han desaparecido y se abre camino la percepción de que la Iglesia Católica no es un residuo del pasado o un obstáculo al desarrollo social, aunque persisten actitudes de cerrazón y de intolerancia frente a la fe, la ética y la cultura cristiana. La caída de las ideologías totalitarias, cerradas al diálogo, la crisis —al menos teórica— del subjetivismo y la im-



(48)



Christifidelis laici, núm. 35, EV 11/1757.
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168 posibilidad práctica de sostener el individualismo, así como la creciente demanda ética en la vida personal y so cial, económica y política abren la vía para la instaura ción de un sincero diálogo con las diferentes formas de cultura contemporánea sobre el tema del hombre, su dig nidad, su realización histórica, sus aspiraciones y su des tino último. Cristo, en efecto, es maestro de humanidad y nos hace conocer, en El mismo, la verdad de nuestro ser y de nuestra vocación. Anunciando y encarnando el proyec to de amor de Dios por el hombre, la Iglesia puede y debe ofrecer su insustituible aportación a los que sinceramen te buscan y trabajan por el bien del hombre.



La misión universal y la cooperación entre las Iglesias 36. Las Iglesias están en Italia, partícipes de la soli citud de la Iglesia universal, se sienten implicadas en la misión hacia cuantos, en los diversos países del mundo, no conocen todavía a Cristo redentor del hombre. Nues tras comunidades se muestran especialmente sensibles a los problemas y a las exigencias de las misiones, hacia las que orientan iniciativas y ayudas de personas y de me dios, para sostener el servicio de los misioneros. Pero hay que dar un paso hacia adelante y vivir esta apertura como una dimensión permanente de la evangelización y del tes timonio de la caridad, conscientes de que el primer don del que somos deudores respecto a los hermanos es Cris to, pan de vida (Jn 6.35). A nuestros hermanos y hermanas —sacerdotes, reli giosos, religiosas y laicos— que desarrollan su trabajo en las misiones, dirigimos el testimonio de nuestra gratitud y la proximidad espiritual de toda la comunidad eclesial, junto al compromiso por promover y sostener hasta el fondo su acción, y la apertura confiada hacia el estímulo que ellos representan para una pastoral más dinámica mente misionera también en nuestro país.
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169 En realidad, el espíritu misionero debe nutrir todo el trabajo pastoral de las comunidades y la formación de los catequistas y de los agentes en los diversos ámbitos eclesiales, ofreciendo una sólida base de espiritualidad y de servicio a la comunión, que les impulse también a la disponibilidad a trasladarse allí donde la Iglesia tiene más necesidad de anunciar el evangelio y de comprometerse en el servicio del hombre. No debemos dejarnos frenar por las dificultades que provienen de la disminución del número de sacerdotes, religiosos y religiosas. Confiemos más bien en la promesa del Señor: «Dad y se os dará; os verterán una medida generosa, colmada, remecida rebosante» (Le 6,38). En este espíritu de auténtica catolicidad debe también crecer la disponibilidad a la cooperación entre nuestras Iglesias y las otras Iglesias hermanas. Y debe madurar en todos los cristianos la convicción de que, mientras las Iglesias jóvenes necesitan la fuerza de las antiguas, éstas a su vez «tienen necesidad del testimonio y del empuje de las más jóvenes, de forma que las diferentes Iglesias se beneficien de las riquezas de la otras Iglesias» (49). Es verdaderamente católica la comunidad que no se preocupa sólo de dar, sino también de reconocer, acoger y valorar el patrimonio de riqueza espiritual y cultural de las otras Iglesias, en espíritu de comunión. Y esto, así como vale respecto a las Iglesias del sur del mundo, vale también en particular para las Iglesias próximas a nosotros del Este de Europa, que nos han ofrecido un testimonio heroico de perseverancia en la fe.



3.



Las nuevas fronteras del testimonio de la caridad



37. En la situación actual, y en estrecha relación con el compromiso de la nueva evangelización, hay que «pen(49)



Ibídem, núm. 35, EV, 11/1756.
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170 sar con amplitud en el testimonio de la caridad y articular sus múltiples y relacionadas dimensiones». Toda la comunidad eclesial con diversidad de funciones y tareas, está llamada a ser sujeto, y todo cristiano debe sentirse personalmente comprometido en ella. Es necesario aprender a encarnar en gestos concretos, tanto en las relaciones interpersonales como en la proyección social, política y económica y en el esfuerzo por hacer más justas y más humanas las estructuras, la caridad que el Espíritu de Cristo ha derramado en nuestro corazón. El testimonio de la caridad tendrá como fin no sólo las necesidades materiales y el bienestar temporal, sino la totalidad de la persona y, a través del compromiso concreto del servicio, sabrá abrir el camino para descubrir el amor infinito de Dios Padre. El compromiso social debe conjugar caridad y justicia 38. El evangelio de la caridad compromete a difundir y encarnar la doctrina social de la Iglesia, que es parte integrante de su misión evangelizadora y de su magisterio moral (50). Debemos estar profundamente convencidos de que el evangelio es la fuerza más poderosa y radical de transformación y de liberación de la historia, no en contraposición, sino precisamente gracias a la dimensión espiritual y trascendente en la que está radicado y hacia la que orienta. Por tanto, es importante establecer una verdadera relación entre caridad y justicia en el compromiso social del cristiano, superando perezas y prejuicios que, desde lados opuestos, introducen entre ambas una engañosa alternativa. Es preciso renovar la fuerte llamada del Concilio para que «sean cumplidas ante todo las obligaciones



(50)



Cfr. Sollicitudo rei socialis, núm. 41, EV 10/2670.
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171 de justicia» y «no se ofrezca como don de caridad lo que ya es debido a título de justicia» (51). Y es asimismo ne cesario recordar, teniendo en cuenta la universal expe riencia humana, «que la justicia no basta por sí sola y que, al contrario, puede conducir a la negación y al ani quilamiento de sí mismos, si no se permite que aquella fuerza más profunda, que es el amor, modele la vida hu mana en sus diversas dimensiones» (52). En realidad, la caridad auténtica contiene en sí la exi gencia de justicia; se traduce en una apasionante defensa de los derechos de todos. Pero no se limita a esto, porque está llamada a vivificar la justicia, insertando una im pronta de gratuidad y de relación interpersonal en las di ferentes relaciones defendidas por el derecho. La buro cracia, el anonimato y el legalismo son peligros que ame nazan a nuestras sociedades; con frecuencia se nos olvida que aquellos a los que se dirigen los múltiples servicios sociales son personas. Además, la caridad sabe identificar y dar respuesta a las necesidades, nuevas, provocadas por la rápida evolu ción de la sociedad. Con su tarea preventiva y profética, la caridad se esfuerza —sea apelando a las conciencias o haciendo uso de los instrumentos políticos e instituciona les pertinentes— por hacer que las necesidades, cuando son auténticas y cuando el asunto y la situación lo permi ten, sean reconocidas como derechos y sean tuteladas por la organización social. Amor preferencial por los pobres, expresado en las obras de misericordia corporales y espirituales 39. En esta perspectiva, el amor preferencial por los pobres se presenta como «una opción, o una forma espe(51) (52)



Apostolicam actuósitatem, núm. 8, EV/1/946. Dives in misericordia, núm. 12, EV/7/926.



Índice



172 cial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, testimoniada por toda la tradición de la Iglesia. Concier ne a la vida de todo cristiano, en cuanto imitador de la vida de Cristo, pero se aplica igualmente a nuestras res ponsabilidades sociales y, por ello, a nuestro vivir, a las decisiones a tomar coherentemente sobre la propiedad y el uso de los bienes» (53). Sin esta solidaridad concreta, sin atención perseverante a las necesidades espirituales y materiales de los hermanos, no hay verdadera y plena fe en Cristo. Al contrario, como nos advierte el apóstol San tiago, si no se comparte con los pobres, la religión puede transformarse en una coartada o reducirse a simple apa riencia (cf. Sant 1,27-2,13). La caridad evangélica, abierta a la persona entera y no solamente a sus necesidades, implica nuestra misma persona y exige la conversión del corazón. Puede resul tar fácil ayudar a alguien sin acogerlo plenamente. Aco ger al pobre, al enfermo, al extranjero, al encarcelado, significa hacerles espacio en el propio tiempo, en la propia casa, en las propias amistades, en la propia ciu dad y en las propias leyes. La caridad es mucho más comprometida que una beneficencia ocasional: la pri mera implica y crea un vínculo, la segunda se contenta con un gesto. A ejemplo de Jesús, el evangelio de la caridad nos esti mula no sólo a las obras de misericordia corporales, para socorrer las pobrezas materiales de nuestros hermanos, sino también a las obras de misericordia espirituales, para responder a las pobrezas humanas más profundas y radicales, que afectan al espíritu del hombre y a su abso luta necesidad de salvación, y que hoy, en un país como el nuestro, son también las más difundidas y con frecuen cia las más graves. Expresiones concretas de tales obras pueden ser, por ejemplo, la ayuda prestada a quien busca



(53)



Sollicitudo rei socialis, núm. 42, EV 10/2672.
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173 la verdad y a quien siente necesidad de redescubrir el sentido de Dios y de su amor —y con ello también el sentido del pecado—, el ofrecimiento de valores auténticos a quien los ha perdido, y la proximidad y el compartir con el que sufre soledad y angustia, para que encuentre sentido y esperanza en la vida.



El evangelio de la caridad, principio inspirador de una nueva conciencia moral en el compromiso social y político 40. A una sociedad como la nuestra, que corre el riesgo de perder la verdadera e íntegra medida del hombre, el evangelio de la caridad le puede ofrecer una visión antropológica, auténtica y equilibrada, capaz de identificar y proponer las necesarias referencias éticas para afrontar y resolver los grandes problemas de nuestra época. Como ya indicábamos, está despertándose en estos años, entre los responsables directos y en la opinión pública, una nueva conciencia de la importancia de la ética para el ámbito público, y no sólo para la existencia individual. Estos desarrollos, urgidos por la fuerza de los hechos, representan una significativa inversión de tendencia —aunque incierta, parcial y ambigua en sus expresiones concretas— respecto a la reivindicación de absoluta autonomía de los diferentes ámbitos de la actividad humana y la reducción de la ética sólo a los comportamientos privados, que era muchas veces considerada como signo de modernidad y resultado inevitable del proceso de secularización. Al mismo tiempo continúan, y parece que se radicalizan, orientaciones culturales y políticas que pretenden marginar de la realidad social y de las instituciones toda referencia a la ética cristiana y a las más genuinas tradiciones de nuestro pueblo, particularmente en ámbitos de decisiva importancia como los de la familia, la defensa de
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174 la vida y la educación. Se llega así a sostener direcciones contrarias a la dignidad e inviolabilidad de la persona y a los verdaderos intereses de nuestra sociedad. Los perfiles positivos y negativos de esta situación compleja estimulan a la comunidad cristiana a proseguir e intensificar su propio compromiso por la promoción del hombre y el bien del país. Los contenidos y los valores fundamentales de la antropología y de la ética cristiana son elemento central de este compromiso, no porque la Iglesia, que sabe bien no estar llamada a ejercer ningún tipo de poder terreno, busque ventaja alguna, sino porque son contenidos y valores que expresan la verdad y pro mueven el auténtico bien de la persona y de la sociedad. 41. La Iglesia realiza esta imprescindible misión a través del compromiso social y público, que los laicos cristianos comparten con los demás ciudadanos y lo asu men movidos e iluminados por su opción de fe. Pero la realiza también con su testimonio global de servicio y con la tarea evangelizadora, que ofrece sentido y finali dad a la misma vida y desarrollo de la sociedad. Esto no implica asumir un compromiso político más o menos di recto por parte de grupos, comunidades o instituciones eclesiales. En tal caso, se olvidaría en la práctica la distin ción entre las acciones que los fieles —individual o aso ciadamente^— emprenden en su propio nombre, como ciudadanos, y las que emprenden en nombre de la Iglesia en comunión con los pastores. Como nos ha recordado el Concilio Vaticano II (54), esta distinción es, de gran im portancia, especialmente en una sociedad pluralista como la italiana, y ayuda a evitar que se refuerce en la gente una imagen de Iglesia demasiado escondida en sus di mensiones terrenales.



(54) Cfr. Gaudium et spes, núm. 76, EV 1/1581; cfr. también Lu men gentium, núm. 36, EV 1/381.
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175 Los grandes valores morales y antropológicos que nacen de la fe cristiana deben ser vividos ante todo en la propia conciencia y en el comportamiento personal, pero deben también expresarse en la cultura y, a través de un consenso libre, en las estructuras, leyes e institu ciones. En torno a estos grandes valores morales y an tropológicos debe existir convergencia y unidad de compromiso de los cristianos. Por ejemplo, en la prima cía y la centralidad de la persona, el carácter sagrado e inviolable de la vida humana en todo instante de su existencia, la figura y la aportación de la mujer en el desarrollo social, el papel y la estabilidad de la fami lia fundada sobre el matrimonio, la libertad y los dere chos inviolables de los hombres y de los pueblos y la so lidaridad y la justicia social a nivel mundial. Cada uno está llamado a promoverlos según el ámbito de sus res ponsabilidades y de sus condiciones de vida. A nadie le es lícito, por el contrario, desinteresarse de ellos, disociarlos uno del otro o colaborar a su práctica nega ción.



El horizonte planetario de la solidaridad, de la paz y de la salvaguarda de la creación 42. El horizonte de nuestro compromiso se extien de más allá de los confines de nuestro país. Concierne a la Europa que debemos construir juntos, en la plenitud y el equilibrio de sus dimensiones culturales, políticas, económicas, éticas y espirituales. Afecta al objetivo de la paz, de la solidaridad, de la unidad de los pueblos y de las naciones a nivel mundial. Objetivo que se perfila como meta necesaria y asequible a nuestra generación, para ser realizado en justicia, libertad y desde el recono cimiento de los derechos y de los deberes como valores de cada uno. «Hoy, teniendo en cuenta la dimensión
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176 mundial que la cuestión social ha asumido, el amor preferencial por los pobres, con las decisiones que nos ins pira, tiene que alcanzar a las inmensas multitudes de hambrientos, mendigos, sin techo, sin asistencia médica y, sobre todo, sin esperanza de un futuro mejor; tiene que percatarse de la existencia de esta realidad. Ignorar la significaría asimilarnos al "rico Epulón", que fingía no conocer a Lázaro el mendigo, que estaba tendido a su puerta (cf. Le 16,19-31): Nuestra vida cotidiana debe estar marcada por estas realidades (55). A su vez, el compromiso por la salvaguarda de la creación represen ta una urgencia central e imprescindible de nuestro tiempo, y debe ser afrontada con seriedad en todas sus implicaciones, sin perder de vista —por otra parte— la dignidad única del ser humano (56). Esto comporta una cambio de mentalidad, que desgra ciadamente estamos todavía lejos de haber alcanzado. Que cada uno sienta como propio deber de conciencia el com promiso ético de la solidaridad universal, que no es «un sentimiento de vaga compasión o de superficial enterneci miento por los males de tantas personas», sino «la determi nación firme y permanente de comprometerse por el bien común: o sea, por el bien de todos y de cada uno» (57). Es preciso superar prejuicios, estrecheces de miras, provincia lismos culturales y sociales, y prepararse para la paz en el sentido íntegro del «shalom» bíblico: paz con Dios, consigo mismo, con los otros y con la Naturaleza. Debemos adqui rir un estilo de vida más sobrio, más rico en compartir y en convivir. El compromiso de los cristianos, en significativa convergencia con todos los hombres de buena voluntad, (55)



Sollicitudo rei socialis, núm. 42, E V 10/2673s.
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Cfr. JUAN PABLO I I : Mensaje para la Jornada Mundial de la



Paz: pace con Dio creatore. Pace con tutto il creato; cfr. también
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La questione ambientale. Aspetti etico-reli gioso, 15 de septiembre de 1988. (57) Sollicitudo rei socialis, núm. 38, E V 10/2650. RENCIA EPISCOPAL LOMBARDA:
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177 podrá insertar un alma espiritual y un sólido fundamento ético en las decisiones e instituciones económicas y políti cas, nacionales e internacionales, necesarias en el próximo futuro. Trabajar en esta dirección es ofrecer la propia apor tación a la «nueva civilización del amor». TERCERA PARTE TRES CAMINOS PARA A N U N C I A R Y DAR TESTIMONIO DEL EVANGELIO DE LA CARIDAD



43. Dejando espacio a las diferentes iglesias particu lares para realizar el evangelio de la caridad según sus propias tradiciones y situaciones y su camino específico, queremos proponer tres significativas opciones pastora les que pueden constituir un campo común de trabajo, de contraste y de recíproco enriquecimiento en la próxima década. No son orientaciones exclusivas, sino caminos privile giados a través de los cuales el evangelio de la caridad puede hacerse historia en medio de nuestra gente: — la educación de los jóvenes en el evangelio de la caridad; — el amor preferencial por los pobres; — la presencia responsable de los cristianos en lo so cial y en lo político.



1.



Educar a los jóvenes en el evangelio de la caridad



44. El mundo de los jóvenes vive y experimenta, con intensidad particular, las contradicciones y las posibilidades de nuestro tiempo. Bajo las fuertes presiones de la sociedad de consumo, con frecuencia los jóvenes se muestran frágiles
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178 e inconstantes, incapaces de dar sentido a su propia vida, prisioneros del «todo y pronto», y empujados a veces hacia formas de marginación psicológica, social y económica. Desde el punto de vista de la evangelización, asistimos tam bién a un crecimiento de fenómenos, como la indiferencia y la dificultad para acceder a la experiencia de Dios, a una fuerte subjetivización de la fe y a una pertenencia eclesial condicionada, así como a una especie de endémico deterio ro del consenso en torno a los principios éticos. Pero, a pesar de este malestar juvenil, a veces mani fiesto y otras veces ahogado, los jóvenes expresan tam bién hoy las esperanzas de la Humanidad, haciéndose portadores de los ideales que se abren camino en la histo ria: el respeto de la libertad y de la singularidad de la per sona, la sed de autenticidad, un nuevo concepto y estilo de reciprocidad en las relaciones entre hombre y mujer, el reconocimiento de los valores de la paz y de la solidari dad, la pasión por un mundo unido y más justo, la aper tura al diálogo con todos, el amor a la Naturaleza... Nuestras Iglesias corren el riesgo de incertidumbre y de retraso, frente a la complejidad y a los rápidos cam bios del mundo juvenil. La pastoral juvenil ha pasado de ser una realidad pacífica, asociada casi espontáneamente a los modelos de socialización presentes en nuestro con texto cultural, a ser hoy una realidad en profundo cam bio y en búsqueda de sí misma. Conviven propuestas y modelos diferentes, algunos más acertados y equilibra dos, otros no exentos de unilateralidad y de carencias. La tarea de la transmisión de la fe a las nuevas generaciones y de su educación en una experiencia integral y testimo nial de vida cristiana se convierte, por tanto, en una esen cial prioridad de la pastoral. 45. A este respecto, y sin pretender abarcarlo todo, sugerimos algunas orientaciones de contenido y de méto do y algunas opciones operativas:
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179 — Que no falte en cada iglesia particular una orgánica, inteligente y valiente pastoral juvenil, rica en todos aquellos elementos que le permitan desarrollarse y ser incisiva. Premisas indispensables deben ser un proyecto educativo concreto, que sepa implicar a todos respetando, las aportaciones, los caminos específicos, las realidades juveniles (grupos, asociaciones, movimientos) presentes en las diócesis; la promoción o el fortalecimiento de organismos diocesanos de coordinación y de participación; el contraste con el continuo cambio, típico del mundo juvenil, y la reflexión y revisión de la condición juvenil en el territorio. — Para que una pastoral juvenil sea sólida y eficaz, hay que prestar atención permanente a la preparación espiritual, cultural y pedagógica de educadores, que sean capaces de acompañar y guiar a adolescentes y a los jóvenes en la maduración de su camino de fe. «Formar a los formadores» para los nuevos tiempos y las nuevas exigencias que se plantean a la Iglesia, es una evidente necesidad pastoral. — Es preciso apuntar hacia propuestas esenciales y fuertes, comprometidas, que no cierren a los jóvenes en perspectivas de compromiso y en sus mundos exclusivos, sino que les abran a la más amplia comunidad de la Iglesia, de la sociedad y del mundo. El evangelio de la caridad —que contiene la verdad sobre Cristo, sobre la Iglesia y el hombre— debe convertirse en el centro dinámico y unificador de una pedagogía integral de la fe, en la que la relación de los jóvenes con los adultos siga siendo esencial. — El método a seguir es el de la evangelización de toda la experiencia juvenil. Para ello, la propuesta evangélica, además de valiente e integral, debe estar atenta a las muchas exigencias positivas que se perciben hoy, como las de la fraternidad, solidaridad y autenticidad, ofreciendo caminos concretos de compromiso mediante experiencias de comunión y de servicio. La funda-



Índice



180



mental exigencia del amor humano necesita también de ser purificada de sus cerrazones y desviaciones egoístas, con frecuencia ligadas a una comprensión superficial y distorcionada de la sexualidad. De este modo, los jóvenes podrán experimentar en su propia vida que el evangelio de la caridad acoge, purifica y lleva a insospechada plenitud todo impulso hacia lo verdadero, lo bueno y lo bello (cfr. Fil 4,8), y los hace capaces de amar verdaderamente. — Es indispensable dar importancia a los ambientes educativos y lugares donde los jóvenes viven, trabajan, crecen y se encuentran; entre ellos la familia, la escuela —especialmente la escuela católica—, los centros juveniles y la comunidad cristiana. Una verdadera imaginación pastoral sabrá igualmente identificar nuevas ocasiones de encuentro y de profundización que permitan a los educadores y a los jóvenes caminar juntos a la luz de la experiencia evangélica. — Se debe prestar una atención privilegiada a los adolescentes, que en el contexto de nuestra sociedad requieren ser acompañados con gran pasión educativa y sin incertidumbres hacia Jesucristo. También en el itinerario de preparación al sacramento de la confirmación la catcquesis debe hacer concreta referencia al evangelio de la caridad, a través de oportunas experiencias de compromiso y de servicio. — La desviación juvenil, con los múltiples fenómenos de marginación y de huida de la vida que presenta, constituye hoy un importantísimo campo de testimonio del amor cristiano, para recuperar a los jóvenes ya afectados, pero antes todavía mediante la prevención, realizada con la tarea cotidiana de una pastoral dirigida a todos los jóvenes. 46. El evangelio de la caridad nos pide también subrayar algunas dimensiones de la vida cristiana, que es in-
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dispensable proponer en la educación, en la fe de los jó venes: — Ante todo, su constitutiva resonancia vocacional. La vocación cristiana es fundamentalmente única y equi vale al seguimiento de Cristo y a la perfección de la cari dad. Pero estamos llamados a vivir esta única vocación por diferentes caminos: en el matrimonio y en el compro miso laical, en el presbiteriado, en la vida religiosa, en los institutos seculares y en otras formas de especial entrega. Nos dirigimos con confianza a los jóvenes y a las jóvenes, para que abran sus horizontes y no tengan temor de se guir con generosidad la vía de la consagración total a Dios, cuando escuchan su llamada, respondiendo al amor con el amor. Subrayamos al mismo tiempo que la educa ción a la gratuidad y al servicio por el reino de Dios es el terreno común sobre el que pueden florecer las múltiples vocaciones eclesiales. — También en la elección de la profesión, el joven debe ser educado a seguir no sólo su personal talento —que es ya de por sí un signo indicativo—, sino también la inspiración de Dios y la necesidad de la Iglesia y de la sociedad en que vive. Por ejemplo, los servicios sociales sanitarios y asistenciales sufren hoy en Italia una grave falta de personal, siendo por otra parte particularmente idóneos para testimoniar el amor de Dios por el hombre; será un índice de madurez cristiana si, en el seno de nuestras comunidades, muchos jóvenes saben elegir algu no de estos caminos. — Finalmente, se insiste hoy mucho, y justamente en la dimensión comunitaria de la vida cristiana, que tiene su matriz en el evangelio y se realiza históricamen te desde las demandas de los jóvenes y desde la escasa solidaridad social y de su particularismo que lo invade todo. Pero es preciso educar también a los jóvenes en una interioridad auténtica y madura, alimentada por la familiaridad con Dios en la oración personal, por el es-
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182 píritu de sacrificio y por una rigurosa formación intelectual, a la luz de los principios doctrinales y morales de la fe.



2.



Servir a los pobres en el contexto de una cultura de la solidaridad



47. Como ya hemos indicado, el amor preferencial por los pobres constituye una exigencia intrínseca del evangelio de la caridad y un criterio de discernimiento pastoral en la praxis de la Iglesia. Este amor exige a nuestras comunidades que tengan en consideración las antiguas y nuevas pobrezas, presentes en nuestro país y las que se perfilan en el próximo futuro. El bienestar vivido de modo materialista y el excesivo consumismo favorecen la expansión de las llamadas «pobrezas postmaterialistas» que, aunque afligen sobre todo a los jóvenes, afectan en general a los más débiles e indefensos, como los ancianos solos y no autosuficientes, los enfermos graves o crónicos, las víctimas del alcohol, de la droga y del sida, los moribundos abandonados, los enfermos mentales, los desadaptados y los niños, objeto de diversas formas de violencia física o psicológica por parte de los adultos. No se pueden ignorar tampoco las persistentes formas de marginación de la mujer en el trabajo y en la sociedad, las parejas y las familias separadas. A pesar del desarrollo económico, persisten graves desigualdades sociales y sigue siendo elevado el número de los pobres confiados a la simple asistencia. El evangelio de la caridad debe dar profundidad y sentido cristiano al obligado servicio de nuestras Iglesias a los pobres, despertando la conciencia de que este servicio es «verificación de la fidelidad de la Iglesia a Cristo, para ser verdaderamente la Iglesia de los po-
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183 bres» (58), que en su tarea evangelizadora hace propio el estilo de humildad y abnegación del Señor y reconoce su imagen en los pobres y en los que sufren (59). Al mismo tiempo, es preciso redescubrir de nuevo, a la luz del misterio de la redención, el valor activo y «creativo» de todo tipo de sufrimiento humano y la aportación decisiva que de él se deriva para la misión de la Iglesia y el progreso mismo de la Humanidad (60). Sólo la cruz de Cristo, sin abdicar del compromiso por eliminar las causas de la pobreza y por aliviar los sufrimientos de los hermanos, puede dar respuesta y esperanza definitiva a las pobrezas y a los sufrimientos más radicales del hombre. 48. El amor preferencial por los pobres y el testimonio de la caridad son tarea de toda la comunidad cristiana, en todos sus componentes y expresiones. Por tanto, los organismos y asociaciones que el Espíritu Santo ha suscitado y suscita en la Iglesia para testimoniar de modo práctico la caridad, deben tender hacia una creciente consciencia y asunción práctica de responsabilidad por parte de todos los creyentes. — En este sentido nuestro apoyo se dirige ante todo a Caritas Italiana, que nuestra Conferencia Episcopal «ha instituido como su organismo pastoral con el fin de promover... el testimonio de la caridad de la comunidad eclesial, en formas conformes con los tiempos y con las necesidades» (61). Para realizar eficazmente este objetivo, deseamos que las Caritas diocesanas animen y sostengan las diversas y beneméritas expresiones del servicio carita-



(58) Laborem exercens, nüm. 8, EV 7/1424. (59) Cfr. Lumen gentium, nüm. 8, EV 1/306; cfr. Gaudium et spes, nüm. 88, EV 1/1628s. (60) Cfr. Salvifici doloris, nüm. 24, EV 9/662-664. (61) Estatuto de Caritas Italiana, articulo 1, ECEI 2/2435.
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184 tivo —a las que dirigimos también nuestro cordial aplau so y reconocimiento— y se ocupen de su coordinación. Asimismo, deseamos que subrayen su «prioritaria fun ción pedagógica», promoviendo y activando, en el curso de esta década, las Caritas parroquiales en cada comu nidad. — Expresamos nuestra especialísima estima a la ta rea vasta y articulada, aunque humilde y muchas veces escondida, de tantos institutos religiosos, masculinos y femeninos, que han surgido con el carisma del servicio de caridad por los pobres, expresamente en el cuidado de los enfermos y de los ancianos, de los minusválidos, de los huérfanos, de los encarcelados... La historia de la Iglesia en Italia está marcada por las grandes obras de los santos de la caridad. Invitamos a todos los institutos a ser fieles a su caris ma originario y, al mismo tiempo, a abrirse con valentía profética a las nuevas urgencias, reconvirtiendo —donde sea necesario— sus estructuras y sus métodos para hacer frente a las necesidades actuales de los hermanos, y orientando sus propias obras caritativas, educativas y so ciales hacia las áreas geográficas y los ambientes sociales más pobres. — La experiencia cada vez más amplia del volunta riado es otro importante testimonio del servicio de nues tras iglesias, en respuesta a las diferentes pobrezas, y un signo de la vitalidad ética y social del evangelio de la cari dad. Estas energías del voluntariado, múltiples y genero sas, aunque no siempre constantes y profundamente mo tivadas, están llamadas a consolidarse a través de un ma duro camino de fe. Crecerá así tanto la educación en el sentido humano y cristiano de la gratuidad y del servicio, como la necesaria coordinación de las fuerzas y de las iniciativas, respetando la justa libertad y creatividad de cada uno. — En los hospitales y en las casas de reposo, donde la caridad se mide con el misterio del sufrimiento y donde
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185 se resiente especialmente toda falta de atención a la dignidad de la persona, es preciso garantizar siempre la asistencia religiosa de los enfermos, promover capilarmente la formación moral y espiritual de los trabajadores sanitarios, desarrollar una presencia constante del voluntariado y mantener y proteger los vínculos familiares, ya que la familia es, en toda situación, la expresión más originaria del amor y la solidaridad. 49. Del contexto de mundialidad, que se consolida decididamente, surgen responsabilidades concretas que la comunidad eclesial no puede desatender o considerar como secundarias. — El creciente movimiento migratorio va a ampliar la presencia de personas del Tercer Mundo y de refugiados en nuestro país. Este fenómeno —que ya ha sido objeto de nuestra atención— (62) debe ser afrontado con adecuadas y oportunas políticas sociales, económicas y culturales, haciendo que respondan al sentido de justicia, que respeta los derechos de todo hombre y, al mismo tiempo, reclama sus deberes; y sobre todo, al espíritu de caridad, que se expresa en la solidaridad hacia quienes tienen más necesidades. Los creyentes y toda la comunidad eclesial, sin ignorar la complejidad de los problemas y comprometiéndose decididamente para eliminar las causas que fuerzan a nuestros hermanos a abandonar sus países, deben tener siempre en el corazón y traducir en opción de vida las palabras del Señor: «Era forastero y me hospedasteis» (Mt 25,43). — Como cristianos, debemos caer en la cuenta del grave desorden moral ligado a la producción y, aún más,



(62)



Cfr. COMISIÓN ECLESIAL DE LA C E I JUSTICIA Y PAZ: Nota pasto-



ral Uomini di culture diverse: dal conflitto alla solidarietà, 25 de marzo de 1990, E C E I 4/2235.
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186 al comercio de armas (63); a la adopción de planes eco nómicos fundados en el aprovechamiento, directo o in directo, de los recursos y de las energías de trabajo de las naciones más pobres, y a formas de producción y de gestión de los bienes que no respetan la justicia social y que provocan la degradación de la Naturaleza. Todos los creyentes deben asumir como propias estas responsabi lidades sociales, culturales y también propiamente polí ticas.



3.



Por una presencia responsable de los cristianos en los asuntos sociales y políticos



50. Al iniciarse la década pasada, pedíamos a nues tras comunidades que asumiesen prioritariamente, en la pedagogía de la fe, el compromiso formativo de los laicos para ser «sujetos y responsables de una historia por hacer a la luz del evangelio» (64). Esta invitación ha encontrado un amplio eco. Prueba de ello es el nacimiento de un no table número de «escuelas» de formación en el compro miso social y político, por iniciativa tanto de las diócesis como de asociaciones y movimientos (65), y, sobre todo, el renovado interés y aceptación de la doctrina social de la Iglesia. Las Semanas Sociales de los católicos italianos, que profundamente renovadas en sus modalidades van a reemprender su camino, intentan ser un lugar de en cuentro y un instrumento de producción cultural para



(63) Cfr. Sollicitudo rei socialis, núm. 24, EV 10/2580s. (64) CONSEJO PERMANENTE DE LA CEI: Documento La chiesa italia na e le prospettive del paese, Roma, 23 de octubre de 1981, núm. 22-23, ECEI 3/774-775. (65)



Cfr. COMISIÓN EPISCOPAL PARA LOS PROBLEMAS SOCIALES Y EL



TRABAJO: Nota pastoral La formazione all'impegno sociale e politico, 1 de mayo de 1989, ECEI 4/1597.
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187 que la enseñanza de la Iglesia y la investigación de los creyentes se adecúen a los problemas de una sociedad en rápido crecimiento e identifiquen objetivos y vías de desarrollo asequibles y en sintonía con el evangelio de la caridad (66). Entre los cristianos ha crecido no sólo la reflexión y el estudio, también lo han hecho la atención y la voluntad de compromiso respecto a los problemas actuales de la política, de la economía y de la sociedad en su conjunto. Parece, pues, que está controlada una cierta tendencia a limitar el horizonte del servicio social a aquellos con los que es posible una relación directa y que padecen necesidades inmediatas. Pero al mismo tiempo se extienden en la opinión pública la indiferencia y la desconfianza hacia las fuerzas políticas y las mismas instituciones, con graves consecuencias para la solidaridad social y sobre la misma cohesión nacional. 51. En esta situación, queremos describir algunas responsabilidades que afectan a los creyentes y, en particular, a los hombres de la cultura, a los políticos y a los agentes económicos: — Un papel primario en la formación de opinión y de convicciones y, por consiguiente, de comportamientos tanto personales como colectivos, lo desarrollan hoy los hombres de la cultura y de la comunicación social. Invitamos, por tanto, a los cristianos a comprometerse con valentía y espíritu de iniciativa en este amplísimo sector y a trabajar en él con sincero deseo de verdad, buscando constantemente la promoción del encuentro entre fe y cultura, la formación de una mentalidad más fraterna y solidaria, más capaz de reconocer la dignidad inviolable (66) Cfr. CEI: Nota pastoral Ripristino e rinnovamento delle Settimane Sociali dei cattolici italiani, 20 de noviembre de 1988, ECEI 4/1306ss.



Índice



188



de cada ser humano y, por tanto, de mantener opciones personales y orientaciones económicas y políticas en sintonía con tales valores. — En orden a la promoción del bien común, son todavía más directas las responsabilidades de los políticos y de los administradores públicos. A ellos se les pide que, a la vista de todos, den serias garantías de competencia, moralidad y transparencia, actuando en coherencia con la fe y la ética cristiana y sabiendo anteponer las exigencias del bien común a los intereses personales y de grupo. Por otra parte, en un Estado democrático, las responsabilidades políticas no son monopolio de algunas personas, sino que implican, aunque de manera diferenciada, a todos los ciudadanos. Por tanto, todos están llamados a la participación y a realizar opciones coherentes, teniendo en cuenta en particular la conformidad de los programas propuestos y de los caminos concretamente seguidos por las fuerzas políticas, con los valores en torno a los cuales debe converger el compromiso de los cristianos. — A propósito de la vida política, hace tiempo que se suscitó la que suele definirse como la «cuestión moral», que en realidad se refiere a espacios más amplios del tejido social. Esta cuestión pone de manifiesto la necesidad de que quienes tienen alguna responsabilidad de guía den testimonio, ante todo con su propia vida y con el modo de ejercer su propio cargo, de los valores superiores que son el fundamento de la convivencia civil. Pero también concierne, y no como simples espectadores, a todos los ciudadanos, quienes con sus comportamientos en el trabajo, en los negocios y en la vida familiar, y ejerciendo sus derechos y deberes políticos, contribuyen a hacer más sano y respirable el clima de su propio ambiente y de todo el país. — En estos años han adquirido mayor relieve las funciones, y por tanto las responsabilidades, de los agentes económicos en la vida social. Paralelamente, ha



Índice



189 crecido el interés tanto de los investigadores como de los agentes por la relación entre ética y economía. Vemos en estos avances una potencialidad muy positiva, pues se clarifica que las exigencias éticas no son un añadido externo a la economía, lo mismo que sucede con toda actividad humana. Al contrario, para lograr en su propio campo —con respeto de su legítima autonomía— resultados válidos y duraderos, la economía debe promover una organización del trabajo y de los procesos de producción, que respondan a los criterios de la dignidad humana, y una equitativa distribución de las rentas. Y la ética debe hacerse cargo de los grandes procesos del desarrollo económico y de sus dinamismos internos, desarrollados cada vez más a escala mundial. Invitamos, por tanto, a los investigadores y a los agentes económicos, a los sindicalistas y a los otros agentes sociales a que se comprometan con confianza a resaltar cada vez más este profundo nexo entre economía y moral, testimoniándolo íntegramente en su propio trabajo y en su propia conducta de vida. 52. Entre los problemas cruciales y determinantes para la próxima década y para el futuro del país, queremos señalar particularmente la política del Mezzogiorno, la de la familia y la de la escuela. — En nuestro reciente documentos sobre el Mezzogiorno de Italia, hemos escrito que «la cuestión meridional supone sustancialmente la existencia de una crisis que es de todo el país, y no sólo del Mezzogiorno», y que «el problema del desempleo juvenil meridional se configura... —por razones económicas, sociales y morales— como la mayor cuestión nacional para los años 90» (67). Al confirmar estas consideraciones, renovamos el com(67) CEI: Documento Sviluppo nella solidarietà: Chiesa italiana e Mezzogiorno, nùms. 8-9, ECEI 4-1929-1932.
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190 promiso de las comunidades cristianas y hacemos una llamada a todo el país para que el Sur pueda emprender un proceso de desarrollo que responda a sus capacidades y características y que encuentre en su misma gente la principal fuerza propulsora. En esta línea nos comprometemos también, con firme decisión, a combatir y erradicar, ante todo con la formación de las conciencias, el trágico fenómeno de la criminalidad de tipo mafioso, que se revela cada vez más como una gravísima hipoteca sobre nuestra convivencia civil. En la lucha contra estas organizaciones delincuentes, el justo rigor de las leyes y su eficacia coercitiva no son contradichas, sino más bien ayudadas en el logro de su propio fin, por el anuncio y por el testimonio vividos de la misericordia, de la reconciliación y del perdón; en efecto, sólo así se puede vencer en su raíz la pseudocultura de muerte, engaño y venganza que concurren en toda la mafia. — Teniendo en cuenta el bien común del país, la nueva Europa que debemos construir juntos y el servicio al desarrollo integral de la Humanidad, no se justifican las diferentes formas de encerramiento particularista que amenazan al tejido social, político y cultural de la nación; sean éstas de tipo corporativo, a nivel profesional y económico, o se alimenten de las características positivas de la propia gente y de la propia tierra, pero empleadas como motivo de división y de discordia. Sin desconocer las objetivas situaciones de malestar que estas tendencias denuncian, y a las que hay que hacer frente, el compromiso de la comunidad eclesial debe caminar en dirección al reforzamiento de una solidaria y unitaria conciencia común, en cuyo interior las diversidades sean estímulo de crecimiento y no motivo de división. — Teniendo en cuenta el papel esencial que desarrollan las familias en el ámbito concreto de nuestra vida social, la multiplicidad de problemas de los que se hacen cargo y, por otro lado, las dificultades con las que se ven
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191 amenazadas, es interés primario de la colectividad nacional otorgar finalmente una prioridad real a las políticas sociales en favor de la familia, referentes a la previsión, el tratamiento fiscal, la vivienda, los servicios sociales y el conjunto de condiciones para que la maternidad no esté socialmente penalizada (68). — La difícil inserción de los jóvenes en el mundo del trabajo, la amplia realidad del desánimo juvenil y la precariedad de las relaciones entre generaciones, que ya hemos indicado, ponen de manifiesto que, junto a la familia, merece especial atención el gran lugar de formación de la persona y de elaboración y transmisión de la cultura que es la escuela. También aquí es necesaria una política global que valore todos los recursos e iniciativas de que dispone nuestra sociedad, sin detenerse en injustas y anacrónicas discriminaciones, sino moviéndose en el contexto ya actual de la Europa unida y de la creciente comunicación e interdependencia a nivel mundial. En este marco, la comunidad cristiana está llamada ante todo a un compromiso mayor y más consciente, para apoyar y valorar la escuela católica y para volver a presentar su presencia en la sociedad italiana como tema de libertad civil y de interés público.



CONCLUSIÓN



C O N S I G N A E I N V I T A C I Ó N P A R A EL C A M I N O COMÚN



53. Presentamos con confianza estas orientaciones pastorales a nuestras iglesias, con la certeza de que voso-



(68) Cfr. CEI: Documento pastoral Evangelizzazione e cultura della vita umana, nùm. 55, ECEI 4/2072.
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192 tros —como escribía Pablo a la iglesia de Corinto— «sois una carta de Cristo... escrita no con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo, no sobre tablas de piedra, sino sobre las tablas de carne de vuestros corazones» (2Cor 3,3); el evangelio de la caridad es ya nuestra historia, en la fe, en la esperanza y en las obras de tanta gente nuestra, así como en sus expectativas, en sus compromisos y en sus sufrimientos. Las ofrecemos en primer lugar a nuestras diócesis, y en ellas a los párrocos y a las comunidades parroquiales, a todos los sacerdotes, a las comunidades religiosas y de vida consagrada, a las asociaciones, a los movimientos y a los grupos eclesiales. Os las ofrecimos a vosotros para que a través de vosotros lleguen a todos. Porque a todos pretendemos dirigirnos, ya que, como obispos, somos enviados a todos y porque tenemos la certeza de que las enseñanzas y las obras del evangelio de la caridad, iluminando y promoviendo la verdad profunda del hombre, están al servicio tanto de la sociedad entera como de las personas individuales. Os pedimos nos hagáis llegar el fruto de las reflexiones, de las experiencias y de las obras del evangelio de las diferentes diócesis y realidades eclesiales nacionales, para hacer posible un enriquecimiento mutuo entre nuestras iglesias, una evaluación del camino realizado y de la adecuación de las propuestas a las diversas situaciones, y un discernimiento mejor fundado para ulteriores etapas y propuestas. Os invitamos a poner siempre en primer lugar, en la obra de evangelización y de testimonio de la caridad, el encuentro con Dios y el don de la experiencia de Dios. Sea ésta la fuente de nuestra firme esperanza y confianza en el camino hacia el tercer milenio de la era cristiana. Con vosotros caminamos hacia la venida de Cristo resucitado, el Redentor del hombre, sostenidos por la fe llena de amor de María. Poniendo nuestra confianza en la intercesión de San Francisco de Asís, de Santa Catalina
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193 de Siena y de todos los santos y santas que con el anun cio del evangelio y el servicio de la caridad fraterna han plasmado a lo largo de los siglos la historia de nuestras tierras, invocamos sobre cada uno de vosotros la bendi ción del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
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«LO RECONOCIERON AL PARTIR EL PAN» (Le 24,35) (Carta Pastoral de Caritas Italiana) (Traducción de Julio Rodríguez Sánchez)



PRESENTACIÓN En esta década dedicada al «Evangelio de la caridad» asistimos a muchas señales alentadoras de crecimiento de nuestras comunidades cristianas con el signo de la proximidad y del compartir fraterno. Pero el verdadero servicio de la caridad que nace de la fe en Jesucristo crucificado y resucitado tiene también necesidad de un espacio de reflexión y estudio; Caritas Italiana ha creado de nuevo en esta década el espacio para un «Año sabático» que le proporcione el tiempo adecuado para la profundización y la oración. La Presidencia de Caritas Italiana y el Consejo Nacional se sienten felices de presentar esta «Carta» que sintetiza las diferentes etapas del camino recorrido, teniendo en cuenta que cada persona eclesial comprometida en la pastoral de la caridad pueda encontrar en ella motivos de reflexión, perspectivas de lectura del tiempo presente y líneas de compromiso para un servicio fiel a Dios y al hombre. Caritas es confirmada de nuevo y ulteriormente estimulada en esa «prevalente función pedagógica» que pertenece a su naturaleza más profunda, a su papel eclesial y
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196 al mismo tiempo social; en particular la atención a la parroquia y a Caritas parroquial confirma la importancia del arraigo en cada fibra del pueblo de Dios y de la animación a realizar en lo referente a todos los ambientes de la vida, a toda congregación eclesial y a todo bautizado. Cada miembro del pueblo de Dios está llamado a encontrar la propia dimensión y especificidad en el anuncio, celebración y testimonio del Evangelio de la caridad; en particular los presbíteros y todos los que desarrollan el estudio de la teología a dar una nueva y profunda dimensión instauradora a la práctica de la acogida y de la solidaridad; las religiosas y los religiosos a desarrollar, según sus particulares carismas, estilos de vida en los que Dios y el pobre sean acogidos al mismo tiempo; los laicos, a encarnar con coherencia y creatividad la fe dentro de los nuevos retos de la historia. Plenamente insertas en el camino de nuestras Iglesias hacia Palermo y dispuestas para acoger todo lo que madure en ese Encuentro eclesial para renovar la sociedad italiana con la luz y la fuerza del «Evangelio de la caridad», Caritas Italiana y las Caritas diocesanas se sienten llamadas a una tarea cada vez más apasionada e inteligente de animación y servicio. María, Madre de Dios y Madre de los pobres nos sea guía segura en el camino de la verdadera caridad. 16 de abril 1995, Pascua de Resurrección. t ARMADO FRANCO Presidente de Caritas Italiana



CARTA PASTORAL DE CARITAS Introducción Estas reflexiones provienen del camino del «Año sabático» promovido por Caritas Italiana en el año pastoral
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197 1993-94. Se ha querido leer el cambio en marcha, que pide realizar una lectura del mismo y conseguir los métodos para comprenderlo. Caritas ha querido así obedecer al Señor que nos habla en la historia y a través de los signos de los tiempos. Los objetivos del Año sabático eran: verificar el compromiso de Caritas en el nuevo contexto; verificar la fidelidad de Caritas a su Estatuto y su acogida en la Iglesia y en la sociedad; volverse a cualificar como instrumento de animación de la comunidad, verdadero sujeto del testimonio de caridad; estimular al compromiso en la política y en lo social; establecer nuevas orientaciones y caminos para la vida de Caritas en la Iglesia. Los cinco seminarios del Año sabático han profundizado: — El cambio social, político, económico y cultural; — las pobrezas y sus dinámicas; — la familia como óptica para afrontar los problemas y encauzar los programas de intervención; — el testimonio de la caridad en la Iglesia, hoy; — Caritas: identidad, presencia, acción. De ese camino surgió la necesidad de fijar en una Carta los puntos de orientación afrontados y compartidos, como instrumento de ulterior reflexión y profundización por Caritas Italiana y sobre todo por las Caritas diocesanas. Se ha considerado oportuno utilizar como criterio hermenéutico el partir de los pobres y de la pobreza, descubriendo su transversalidad en la evolución de los contextos personales, sociales, políticos y eclesiales, de forma que las Caritas apoyen a las comunidades cristianas para mantener viva la profecía del Reino en el servicio al hombre. La presente «Carta Pastoral» es el punto de llegada de una primera redacción inicial realizada por un grupo de trabajo, que ha hecho la síntesis de los mencionados seminarios; tal trabajo fue evaluado por el Consejo Nació-
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198 nal, del que salió el «esbozo» enviado a todas las Caritas diocesanas para consultas, pareceres y propuestas de modificación e integración. Se desarrollaron tres encuentros con los Directores de Caritas diocesanas (en el Norte, en el Centro y en el Sur) para dar la posibilidad de expresarse y de confrontarse, además de presentar propuestas escritas. Finalmente, un pequeño equipo de redacción reelaboró el borrador sobre la base de las contribuciones recogidas; todo fue sometido a la última revisión de la Presidencia de Caritas Italiana. I.



CONVERSIÓN A PARTIR DE LOS POBRES



Los pobres, «sacramento» de Dios 1. «Me ha enviado a dar la Buena Noticia a los pobres...» (Le. 4,18). En estas palabras que inauguran el ministerio de Jesús está contenido también el sentido de nuestro obrar «la verdad en la caridad» (Ef. 4,15). Como Cristo reveló al mundo el rostro de Dios, Padre acogedor y misericordioso hacia todos sus hijos, así nuestra inspiración y acción parten de los pobres, porque a ellos va destinado en primer lugar el anuncio gozoso de la salvación. Además, a pesar de la complejidad con que su presencia nos interpela, ellos son «lugar teológico» en los que descubrir los rasgos del rostro de Dios —frecuentemente desfigurado y sin apariencia ni belleza alguna (cf. Is 53,2)— y su llamada a la conversión. Esta «vocación» está dirigida a toda la Iglesia, para que, animada por el amor —Caritas Christi Urget nos (2 Cor. 5,14)— se convierta en casa cada vez más acogedora para todos los hijos de Dios, que es «Padre del huérfano y de la viuda», del humilde y de quien le suplica gritando. Para toda la comunidad cristiana y en particular para Caritas —organismo pastoral de la Iglesia italiana— par-
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199 tir de los pobres no es ni opción excluyente partidista, ni compromiso de pocos, sino fidelidad al proyecto de Dios y exigencia de radicalidad originada por el bautismo, además de deber de coherencia entre profesión de fe y estilo de vida. En efecto, la invocación «Padre nuestro», que sube a Dios desde la Iglesia que celebra y que anima su anuncio en la catequesis, impulsa a toda la comunidad a vivir en el amor como familia de Dios, asumiendo su misma solicitud paterna para quien está o se siente perdido, privado de medios o de razones para vivir o esperar. Vivir el don de la comunión —fruto del Espíritu— hace a una comunidad verdaderamente cristiana. Encarna el espíritu de las Bienaventuranzas (Mt. 5,1-12; Le. 6,2023), redescubre la esencialidad del anuncio y la radicalidad exigente del Evangelio, vive la comunión fraterna contra toda tentación de exclusión. Este es el itinerario de conversión a partir de los pobres, porque ellos nos llevan a descubrir el rostro de Dios. Pobres y Evangelio 2. El Evangelio nos dice cómo relacionarnos con los pobres y por qué prestarles una atención privilegiada. «Tener en vosotros los mismos sentimientos de Cristo Jesús... que se humilló a sí mismo...» (Fil 2,6-11); «amaos los unos a los otros como yo os he amado» (Jn. 15,12): éste, como lo fue de Cristo, será también nuestro estilo, es decir, un amor capaz de encarnación. «Me ha enviado a evangelizar a los pobres», dice Jesús. «Hoy —añade— se ha cumplido esta escritura que acabáis de oír...» (Le. 4,18-21). Este es el motivo por el que se les debe prestar una atención privilegiada: los pobres nos revelan el rostro de Dios y la Iglesia misma, en la comunión con los pobres, comprende mejor el Evangelio y se deja renovar por El con mayor profundidad.
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200 Jesús, además, al hacerse prójimo del samaritano (Le. 10, 29-37), enseña lo que debe cambiar en los discípulos: conocerse, hacerse prójimo y cuidar a los demás. «Ve y haz tú también lo mismo» es la consigna que se nos da. Jesús, finalmente, pide un estilo de vida radical: «Ve, vende cuanto tienes... ven y sigúeme» (Le. 18,22). No es lo mismo, en efecto, leer el Evangelio como ricos o preocupados por los ricos que acogerlo como pobres o preocupados por los pobres. Pobres y Evangelio se iluminan recíprocamente. La opción por los pobres anuncia el Reino de Dios en medio de nosotros. ¡Es la «bella noticia» para los pobres, para la Iglesia y para el mundo! La Iglesia que hace la opción por los pobres anuncia y acoge el Reino de Dios. Así reveló Jesús al Padre. Para los humildes y para los pobres es más fácil acoger el anuncio del Reino de Dios; comprendido y acogido por los pequeños y por los humildes, es prueba de que el anuncio es verdadero. El Evangelio no consiente distancias ni desniveles, aunque ello provoca escándalo y rechazo en el hermano mayor (Le. 15,11-32) y en los obreros de la primera hora (Mt. 20,1-16). La opción preferencial 3. «Si ves la caridad —escribe San Agustín— ves la Trinidad» (cf. «Evangelización y testimonio de la caridad», Orientaciones pastorales del Episcopado Italiano para los años 90, núm. 24. En adelante, ETC). La caridad, pues, debe «hacerse signo y transparencia del amor de Dios», desencadenando así su «gran fuerza evangelizadora» (ibíd.). Jesucristo que se encarna, comparte (cf. GS. 1) y se hace pobre es el modelo de una Iglesia —y en ella de todo
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201 bautizado— que toma en serio las Bienaventuranzas evangélicas y se encarna, comparte y se hace pobre. «La Iglesia, imitando a Cristo —se lee en el documento de Puebla— se entrega con preferencia a los pobres. En efecto, Cristo proclama el Evangelio "de ciudad en ciudad, sobre todo a los pobres" (EN 6). Esta actitud constituye "el signo al cual El da una gran importancia: los pequeños, los pobres son evangelizados" (EN 12; cf. Mt 14,7). Estos "con frecuencia son los más dispuestos a recibir el anuncio gozoso del Evangelio" (EN 6)» (cf. Puebla, ed. AVE, nn. 655656). Los documentos de la Iglesia en los últimos años recuerdan insistentemente la exigencia de «partir de los últimos» (Chiesa italiana e prospettive del paese, 4) y del «amor preferencial por los pobres» (Sollicitudo rei sodalis, 42; ETC 39). Las orientaciones pastorales de la CEI (Conferencia Episcopal Italiana) para los años 90 —Evangelizadón y testimonio de la caridad (ETC)— ponen en relación clarísima el Evangelio y la opción preferencial por los pobres. «El amor preferencial por los pobres se muestra como una "opción o una forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, testimoniada por toda la tradición de la Iglesia. Se refiere a la vida de cada cristiano, en cuanto imitador de la vida de Cristo, pero se aplica igualmente a nuestras responsabilidades sociales y, por ello, a nuestro vivir, a las decisiones a tomar coherentemente sobre la propiedad y el uso de los bienes" (SRS, 42). Sin esta solidaridad concreta, sin atención perseverante a las necesidades espirituales y materiales de los hermanos, no hay verdadera y plena fe en Cristo. Por el contrario, como nos advierte el apóstol Santiago, sin compartir con los pobres la religión puede transformarse en un subterfugio o reducirse a simple apariencia (cf. Sant. 1,27-2,13).» «Con su amor de preferencia por los pecadores y los alejados (cf. Le. 15), por los pobres y los excluidos (cf. Le. 14,12-14), que se extiende a todos, comprendidos
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202 los enemigos (Mt 5,43-48) —apostilla también ETC n. 22— Jesús manifestó la gratuidad y generosidad de amor que caracterizan todo el actuar de Dios... Por ese motivo la Iglesia y cada cristiano deben a su vez imprimir a la gratuidad y generosidad todas las formas de servicio al hombre», a todo hombre, para restituirlo a su dignidad de hijo de Dios, de miembro de la familia humana.



La comunidad cristiana y los pobres 4. «¿Cuándo te vimos hambriento, desnudo...?», preguntan los justos y los injustos en la página evangélica del juicio final (Mt 25). Esto significa que la Iglesia es juzgada sobre el amor y sobre su radicación entre los pobres. Hoy los pobres aumentan en todo el mundo. Se confirman y se consolidan viejas situaciones de pobreza y nacen otras nuevas, provocadas por un desarrollo injusto. No son suficientes las intervenciones esporádicas, activadas en momentos de crisis y de emergencia; la comunidad Cristina debe vigilar y discernir constantemente, para leer con competencia humana y con criterios de fe la situación social y los mecanismos de producción de la pobreza. Es también misión de Caritas y de toda la comunidad cristiana saber leer con sabiduría los «signos de los tiempos» en la perspectiva de ese gran horizonte de esperanza que se propone en el Apocalipsis — « y o hago nuevas todas las cosas» (Ap 21,5)—, imagen-guía para el mismo encuentro eclesial de Palermo (noviembre 1995). Los observatorios de las pobrezas y los Centros de acogida son, en esta línea, instrumentos para conocer a los pobres, pero son signo también de la constante atención de la Iglesia. A la Iglesia y a la comunidad se les pide saber, conocer, darse cuenta y compartir los problemas de los hombres, incluso cuando no se vislumbran caminos de salida.
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203 Los pobres interpelan a la Iglesia y ésta recuerda a todos que también la política y la economía tienen una ética y un alma; la misma doctrina social debe convertirse en cultura de base en las comunidades; en la Ceníes ¿mus annus, Juan Pablo II afirma que «la "nueva evangelizar o n ' debe incluir entre sus componentes esenciales el anuncio de la doctrina social de la Iglesia» (n. 5). Todas estas exhortaciones deben, ante todo, convertirse en conciencia vocacional y estilo de vida de todo cristiano, de las familias y de las comunidades.



Instrumentos pobres 5. Jesús anuncia y realiza el evangelio de la salvación a los pobres asumiendo su condición. Se lee, además, en la Sollicitudo rei socicdis: «pertenece a la enseñanza y a la praxis más antigua de la Iglesia la convicción de que ella misma, sus ministros y cada uno de sus miembros están llamados a aliviar la miseria de los que sufren cerca o lejos no sólo con lo "superfluo" sino con lo "necesario"» (n. 31). La opción preferencial y el hacerse pobre no comporta sólo la elección de los pobres como personas privilegiadas de la obra de la salvación, sino también mirar a Dios, al mundo y a la historia desde su perspectiva. Un Dios que ordena la limosna y la ayuda a los pobres puede incluso agradar, pero un Dios que pide la inmersión en la condición de los pobres es incómodo y provoca escándalo. La pobreza de Jesús, el no estar vinculado a un lugar, a una patria, a una clase y a un poder humano es condición de libertad y de apertura a la universalidad del Reino. Todo esto nos interpela como Iglesia. Por una parte, debemos advertir que —a pesar de tantos testimonios generosos y de obras significativas— no hemos hecho sufi-
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204 cíente para vencer las pobrezas y que éstas permanecen y aumentan; por otra parte, el compromiso contra las pobrezas no es un objetivo absoluto; si la meta final es el Reino, las etapas hacia él y los medios para alcanzarlo deben ser coherentes, como el rechazo a la violencia, la opción de no juzgar y la aceptación del martirio. Una Iglesia pobre y que usa instrumentos pobres es una Iglesia que toma en serio las Bienaventuranzas que el Señor le propone, una Iglesia que como su Señor sabe que debe de hacer frente a la tentación del poder y de la gloria de este mundo.



II.



LOS ÁMBITOS DE CAMBIO



En el cambio como creyentes 6. Como creyentes estamos inmersos en la historia, sujeta a rapidísimas innovaciones, sobre todo en este cambio de época. Se trata de comprenderlo y leerlo constantemente, con espíritu libre y con la convicción fundamental de que Dios guía la historia hacia la plenitud de cielos nuevos y tierra nueva, donde tendrán morada estable la justicia y la fraternidad. En estos últimos años, en la experiencia y en la reflexión de Caritas, no ha faltado nunca la preocupación por comprender lo transitorio y lo cambiable, así como el fondo y las constantes de las transformaciones culturales y sociopolíticas en marcha. Han aparecido temas y ámbitos importantes sobre los que continuar reflexionando, tanto en el contexto general como en relación con la acción promocional y educativa de Caritas: — La familia, primer ámbito de encuentro, reciprocidad, gratuidad y comunicación (humana, educativa, eclesial y social);
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205 — la política, lugar decisivo de servicio al hombre y al bien común; — los medios de comunicación.



A)



PERSONA Y FAMILIA



El mito del bienestar 7. En estos años, nos parecía que lo que se estaba construyendo era el bien de todos, sin afrontar con lucidez y prontitud las dificultades y las incoherencias. A veces hemos sido poco vigilantes y poco capaces de profecía. De hecho, hemos visto avanzar el bienestar, pero no para todos; hemos percibido un individualismo de conveniencia, poco atento a las demandas del mundo de la pobreza, de la marginación social, del malestar y, sobre todo, poco capaz de hacer vivir las dimensiones de esencialidad, austeridad y sobriedad presentes, sin embargo, en diferentes expresiones culturales y en el mismo magisterio de la Iglesia (cf. CEI: Iglesia italiana y perspectivas del país; CET/Triveneto, La familia en la sociedad del bienestar). Tampoco la Iglesia está privada de componendas (servir a Dios y al dinero), no está libre del riesgo de contentarse con un seguimiento del Evangelio sin gestos concretos y fuertes de solidaridad y no siempre consigue ver en los pobres una oportunidad, en lugar de ver un peso o un problema. Como resultado nos vemos abocados a algunos pecados graves: — El individualismo que ha hecho mella en muchos miembros de las comunidades; — la defensa de lo existente, que ha tenido como consecuencia la justificación colectiva de hecho de compor-
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206 tamientos discutibles o injustos, y la falta de solidaridad y de atención al bien común y a la justicia social; — la fácil abdicación, que ha llevado al compromiso con el poder y ha favorecido la omisión en la exigencia de coherencia, atención, desinterés y transparencia; — el afirmarse en comportamientos de defensa de privilegios, con los consiguientes corporativismos cerrados o, a nivel más amplio, insensibilidad a las dimensiones de la mundialidad, de la interdependencia y de la paz.



Hacia un nuevo estilo de vida 8. Cristo nos pide que nos convirtamos a los pobres, tanto a nivel personal como comunitario. La primera conversión es la espiritual, apoyada por la oración, el silencio, la meditación de la palabra de Dios y una vida litúrgica y sacramental participada e interiorizada. Sólo si Dios-Amor es el centro de nuestro corazón y de nuestra vida podremos convertirnos en nuevas criaturas y experimentar las «grandes cosas» que quiere hacer en nosotros a través de la pobreza y de la humildad. En segundo lugar, el Señor nos llama a bajar a la arena con los talentos que nos ha dado, el primero entre todos, la responsabilidad. Se deriva de aquí en primer lugar el compromiso con la justicia («que se cumplan ante todo las obligaciones de justicia para que no se ofrezca como don de caridad lo que es ya debido a título de justicia», Apostolicam actuositatem, n. 8) y con la promoción y defensa de los «derechos ciudadanos» de toda persona. Subrayar la responsabilidad significa también tomar conciencia de la riqueza del recibir; es el primer paso que dar como pobres y con los pobres. Insistir en el «talento» de la responsabilidad significa redescubrir y consolidar la opción cotidiana y sencilla de hacer comunidad, ante todo en el sentido de «darnos los unos a los otros».
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207 Sobre todo se debe desarrollar el sentido de la escucha, del diálogo y de la no violencia. Es el momento justo para que se difunda, sobre todo entre los jóvenes, el gusto por el esfuerzo en profundizar, pensar y experimentar nuevos caminos, pero «antiguos como las montañas», para vivir relaciones más verdaderas, más justas y más fraternas. La tercera conversión debe llevarnos a asumir de nuevo la sobriedad y la austeridad como valor, a escoger estilos de vida que nos liberen de la esclavitud de las cosas y de las falsas necesidades para devolvernos el gusto y la alegría de lo esencial. La austeridad se debe entender como opción de liberación; para que no sea algo reservado a los ricos que pueden permitírselo, es necesario vincularla con el modo de poseer, trabajar, producir y compartir (es el tema de la relación entre propiedad individual y destino universal de los bienes). Hoy, más aún que en el pasado, es necesario releer también a la luz de la justicia y de la primacía del hombre sobre las cosas las dinámicas socioeconómicas que crean discriminación y exclusión. Descendiendo a lo práctico, en cada parroquia se puede proponer un cambio de los estilos de vida y del consumo, partiendo de gestos concretos: hacer más sobrias y solidarias las fiestas relacionadas con la celebración de los sacramentos; dar más sentido a la presentación de las ofrendas en la celebración eucarística, lugar eminente de solidaridad; revisar los balances parroquiales y el destino de los bienes y locales desde la sobriedad y el servicio a los últimos, etc. Un corazón nuevo en nuestros hogares 9. La lógica del compartir afecta, ante todo, a la familia, que es el primer lugar para valorar a las personas en la reciprocidad. Se trata de hacer a los diferentes miembros de cada familia protagonistas de un camino
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208 común y no solamente destinatarios de servicios y de cuidados pastorales. Educar a novios y a cónyuges a vivir el sacramento del matrimonio significa asumir como opción fundamental la acogida y el hacerse don recíproco en una familia abierta. Se debe presentar a todos la perspectiva de la familia solidaria como garantía de identidad y de autenticidad de una familia cristiana. Se debe también alentar que se extiendan iniciativas de apertura y de compromiso accesibles a todas las familias: solidaridad con los vecinos, compartir tiempo, dinero y disponibilidad a la construcción de la paz. Es necesario también hacer propuestas más valientes a las comunidades, como la entrega en custodia y la adopción de niños, sobre todo difíciles y en riesgo, y la acogida provisional o permanente de personas con problemas. Desde una dinámica de conversión y «prevención» es necesario educar para «casarse en el Señor», educar para ser una familia abierta, así como acompañar y apoyar a las familias ayudándolas a encarnar en la vida diaria los valores del Evangelio.



B)



LA POLÍTICA



Los cambios en marcha 10. En este tiempo de cambios rápidos, de caída de muros, de novedad a toda costa y de verificación de todo, se tiene la sensación de que no existen estrategias reales para una mayor equidad, incluso porque se afirma un bloque conservador que discrimina. Para el pobre no cambia nada o, si se da algún cambio, es con frecuencia para penalizar más a los que ya no participan en el banquete de la historia, casi nunca hechos partícipes de las opciones y de las decisiones, ni siquiera de las que les afectan más de cerca.
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209 Asistimos, además, a preocupantes ataques a la Constitución republicana, que minan en sus raíces las instituciones del Estado y de la democracia; a la difusión de una mentalidad antisocial que reduce los «derechos ciudadanos», en lugar de ampliarlos y hacerlos servir a toda persona; a una política de «puertas cerradas» respecto a los flujos migratorios, en lugar de acogida, aun con la necesaria y equitativa reglamentación. Frente a estos fenómenos es necesario reafirmar, por un lado, la primacía de la persona sobre el Estado, la economía y la política, y, por otro, conjugar con nuevas y eficaces formas los principios de «subsidiariedad» y de «solidaridad», que están en la base de la Constitución italiana, así como de la enseñanza social de la Iglesia. Es el mismo Concilio el que nos recuerda «la índole comunitaria de la vocación humana en el plan de Dios», puesto que el hombre «no puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás» (GS 24).



«Estructuras de pecado» a nivel mundial 11. En los umbrales del tercer milenio el mundo está todavía dividido de forma inicua: dos tercios de los recursos del planeta son consumidos por un tercio de la población, mientras que los demás continúan viviendo míseramente. El mundo más industrializado consume cada vez más, empobreciendo los recursos naturales, y el Sur paga las consecuencias de nuestro estilo de vida. El gran fenómeno migratorio es una novedad que providencialmente nos incomoda, nos hace reflexionar y nos interpela. La última Guerra Mundial se remonta a cincuenta años y la «guerra fría» parece de otros tiempos, pero nunca como ahora se asiste a conflictos étnicos, nacionalistas y de religión, que ponen de manifiesto las fisuras de la
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210 ONU, cuya estructura y cuyas funciones se deben sin duda repensar. La producción de armas no encuentra lí mites ni prejuicios y se pretende justificar su comercio con miles motivaciones, incluso morales. Mientras el Sur del mundo llama con premura a las puertas para poderse sentar a la mesa de los saciados, Europa redescubre la política de puertas cerradas y de restricciones en las políticas sociales. Es necesario denunciar claramente estas «estructuras de pecado», comprometiéndose a modificarlas en cuanto que son causa de discriminación e injusticia. Nuestras opciones serán de reconciliación, de justicia y de paz. Nuestro país 12. El número de pobres está en aumento, sobre todo entre las categorías de los ancianos, de los jóvenes y de las familias de baja renta, mientras que para las perso nas en dificultad hay cada vez menos recursos en el cam po asistencial, sanitario y preventivo; se promueven in versiones en el sector de las tecnologías avanzadas, sin pensar, sin embargo, que si se confía exclusivamente al mercado también el uso de estas tecnologías, se producen efectos perversos. Es necesario, pues, repensar la relación Estado-mercado sin renegar del papel regulador del Esta do, que no puede abdicar de la misión de tutelar el «bien común». Mientras se declara la familia pilar de la sociedad, se asiste a la difusión de modelos culturales, económicos y sociales que no tutelan su valor y en ciertos casos minan su base. Basta pensar en los problemas de vivienda, de trabajo (en particular el desempleo en los núcleos de una sola renta), del sistema fiscal, de la exacerbación del conflicto intrafamiliar y de los mensajes desorientadores que abundan en los medios de comunicación. Se necesi tan «políticas sociales» eficaces que recuperen la centra-



Índice



211



lidad de la familia en el papel educativo y social que le es propio. Existe el riesgo de un Estado que, mientras promete la realización de sueños y milagros, penaliza como siempre a las clases más pobres; existe también el riesgo de que la gente, con tal de que se realicen sus deseos subjetivos y corporativos, tienda a evadirse del compromiso participativo, aceptando medios y caminos equívocos. La política, golpeada por fenómenos de corrupción/ prevaricación, no consigue encontrar nuevos caminos ni dar espacio a personas realmente comprometidas en servicio real del bien común, de las instituciones, de la gente y de los pobres. Sin embargo, éste es el camino que debe recorrer una política nueva. Las dinámicas de la pobreza 13. A nivel de definiciones generales se habla de pobreza si se acentúa el aspecto económico; de malestar, si se acentúa el existencial; de marginación, si se acentúa el relacional, y de exclusión, si se hace referencia a la carencia de políticas sociales. Se habla de pobres, marginados, últimos y de nuevas y viejas pobrezas. Aquí nos parece importante subrayar el aspecto dinámico del fenómeno y hablar de riesgos y de caminos de pobreza, más bien que de situaciones definidas establemente. Los Observatorios de las pobrezas, promovidos capilarmente —como auguraba el Encuentro eclesial de Loreto (1985)—, ayudarán a las comunidades cristianas y a las instituciones presentes en el territorio a leer con competencia las patologías sociales en su continua evolución. Si definir la pobreza en sentido genuinamente económico puede parecer limitativo, resulta sin embargo muy significativo; en efecto, la pobreza económica está frecuentemente combinada con fenómenos de malestar y de
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marginación. Quien tiene poco dinero habitualmente tiene escasa capacidad para cuidarse, tiene poca cultura, tiene una vivienda incómoda o no la tiene en absoluto y tiene una escasa red de relaciones sociales. La lectura de las pobrezas bajo el aspecto económico tiene la ventaja de definir mejor las responsabilidades de quien tiene tareas de gobierno y de orientación en la sociedad.



Hacia una nueva política 14. De esta lectura aparece la necesidad de pensar en lo social y en lo político de una forma nueva, apoyando propuestas que unan a todas las fuerzas sanas del país, impulsadas sobre todo por el deseo del bien común. En esta óptica, tanto el positivo desarrollo del voluntariado en estos años como una creciente conciencia de la prioridad de la educación (y del papel de la escuela) pueden contribuir a difundir una mayor sensibilidad en lo social y en lo político. Indicamos aquí algunas líneas esenciales para promover lo «nuevo» que necesitamos: — Reconstruir un tejido social reconocible en la legalidad, en la socialidad y la solidaridad; salir de los corporativismos en los que cada vez nos estamos cerrando más, así como dar a todos la posibilidad de condiciones de vida dignas; tender a la equidad también con los países del Sur del mundo apoyando formas alternativas de comercio (incluido el definido «equitativo y solidario») y de autopromoción y autodesarrollo (como las cooperativas de pequeños productores locales); — revisar las políticas sociales partiendo de las necesidades de los más pobres; promover los recursos de los ancianos y de los minusválidos; no permitir que nadie se recluya en guetos; entender la pena como rehabilitación y reinserción; reconstruir hábitos de asociación para los jó-
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213 venes ayudándolos a reflexionar sobre el sentido de la vida y sobre lo social como espacio de todos; asegurar es pacios dignos a las familias, con viviendas acogedoras, y superar la lógica de las aglomeraciones de viviendas tipo gueto en las que se desarrollan formas de pobreza mate rial y moral y de degeneración social; — promover el compromiso político como responsa bilidad y aportación de todos, favoreciendo el debate abierto para que crezcan la pasión del compromiso direc to, la atención a las necesidades de la gente, sobre todo de los que no tienen voz, y la experiencia de trabajar jun tos para encontrar nuevas estrategias y respuestas ade cuadas a las necesidades.



Criterios fundamentales 15. De aquí nacen otros tres momentos fundamenta les en el ámbito de lo político: — La política como construcción del derecho y de la justicia; no a la especulación o defensa de los derechos de pocos, sí a la seguridad de la tutela de los derechos de to dos, división equitativa de las cargas y de los beneficios y certeza del derecho a una justicia no discriminante; — la política como logro democrático del consenso. La excesiva concentración de los medios de comunica ción en manos de pocos y la construcción de imágenes y mensajes ficticios, condicionan el consenso, eluden la verdadera confrontación —pluralista— sobre los proble mas y quitan a los más la posibilidad de comprender, confrontar y participar en el debate político y cultural; — la política como participación y transparencia. Es necesario volver al debate político abierto, libre de víncu los de partido, para discutir sobre estrategias y opciones políticas y para revisar transparentemente los métodos, los objetivos y los resultados. Se puede empezar vigilando
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214 más constantemente el proceder de los administradores locales y la compilación de los balances municipales. Es el primer nivel de participación democrática directa y probablemente es necesario partir de aquí para llegar a una reforma constructiva y a una política verdaderamen te atenta al bien común (es decir, a la «polis»).



C)



LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN



Efecto multiplicador de los medios 16. En un contexto de creciente mundialización de los problemas, así como de los recursos para hacerles frente para resolverlos, los medios de comunicación juegan un papel de fundamental importancia: pueden fa vorecer la comunicación y la solidaridad o impulsar —in cluso estimulando la emotividad— el cerramiento y pre juicios. En cuanto «instrumentos de comunicación social» son, por una parte, medios poderosos para ampliar hori zontes y comprender las dimensiones de la interdepen dencia y de la mundialidad, y, por otra, son perversos en el estímulo sobre los más primordiales «instintos de con servación» (bienestar y privilegios, comprendidos). No se trata, pues, de demonizarlos, ni de tener con respecto a ellos actitudes de desconfianza o prejuicios. Es necesario reafirmar para todos el derecho-deber a la información y, al mismo tiempo, educarse para un uso crítico de los medios de comunicación habituados a ma nipular las informaciones por interés, a callar por conve niencia y a no profundizar en los problemas. Una de las tareas más urgentes en el ámbito educativo es la preven ción del abuso y de la dependencia, precisamente para que los «instrumentos» de la comunicación permanezcan tales y no se conviertan en patrones de nuestra vida. To das las «agencias educativas» deben prestar su colabora-
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215 ción, conscientes de que «el mundo se salvará si hay mu chos sabios» (cf. Sab 6,24).



III. A)



IGLESIA Y CARITAS La Iglesia



17. La presencia y la acción de Caritas a partir de las expectativas de los pobres son comprensibles sólo dentro de una visión de Iglesia derivada de la reflexión del Vati cano II (Eclesiología de comunión) y por el consiguiente planteamiento de la Iglesia italiana (cf. los planes pasto rales «Evangelizzazione e sacramenti», «Comunione e co munità» y «Evangelizzazione e testimonianza della ca rità»).



REFERENCIAS TEOLÓGICAS



18. La primera dimensión eclesial emergente del Concilio es la representada por la imagen del pueblo de Dios, «reunido en el nombre del Padre, del Hijo y del Es píritu Santo» (LG 4). Es un pueblo unido por la acción del Espíritu que construye y articula la propia identidad en la escucha y anuncio de la palabra, en la celebración de los sagrados misterios y en el testimonio de la caridad; las tres dimen siones forman un único proceso de evangelización y se desarrollan en una necesaria circularidad y complementariedad. El testimonio de caridad está, por tanto, inserto en el marco de la evangelización; con la caridad se anuncia y se revela el amor de Dios por el hombre y se hace presen te en la historia la gran verdad: Dios nos ama. Es un pueblo caracterizado por las notas de la co-presencia, por la complementariedad y por la corresponsabi-
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216 lidad. Por consiguiente, no es una Iglesia verticalista, que delega, sino una Iglesia en la que pastores y fieles son protagonistas del único camino, cada uno con sus pro pios dones y con sus propios carismas. Se comprende a este respecto la importancia de los instrumentos pastora les de participación.



Hacia qué Iglesia miramos 19. La Iglesia a la que miramos y que nos compro metemos a construir es una comunidad de discípulos, lla mada y enviada. En particular se identifica como: — — — —



Pueblo-familia de Dios. Pueblo itinerante y peregrino. Pueblo que se hace profecía, libre y liberador. Pueblo misionero en la historia y en el territorio.



Pueblo-familia de Dios 20. Es un pueblo que vive en comunión según la imagen del misterio trinitario y que en la comunión toma la opción preferencial por los pobres, tanto como signo de fidelidad a Jesús pobre, que fue el primero en dar ejemplo de pobreza y de amor por los pobres, como por el hecho de que los pobres tienen más riesgo de ser excluidos de la comunión. Tal opción preferencial no es un tema relegado al ámbito de las intervenciones caritativas, sino una ca racterística que debe impregnar toda la pastoral, desde la catequesis a la liturgia, a los servicios de la Iglesia (escue la, obras asistenciales...), a la pastoral juvenil, etc.; de la misma forma que la caridad en su conjunto pertenece a toda la Iglesia y debe convertirse en proyecto y acción pastoral, porque ha sido querida por Jesús como signo distintivo de reconocimiento de todos sus discípulos.
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217 Pero, ante todo, la comunión debe ser dimensión ordinaria de la vida eclesial y debe afectar al estilo de las relaciones intraeclesiales, entre pastores y fíeles y entre grupos y movimientos; cada fractura y cada laceración son escándalo e impedimento para el anuncio del Evangelio. Las situaciones de conflicto, con las que con frecuencia tenemos que enfrentarnos, se deben superar gradualmente en una óptica no de claudicación o de componenda, sino de comunicación/comunión y de reconciliación. Es una Iglesia que se alegra de los dones que descubre y los valora para la construcción del Reino. En esta perspectiva deben ser consideradas las relaciones entre institución y carisma, entre Iglesia universal e Iglesia particular, entre obispos, presbíteros, diáconos, religiosos, religiosas y laicos, entre los diferentes organismos pastorales, entre diócesis, parroquias, comunidades religiosas, grupos, asociaciones y movimientos. Pueblo itinerante y peregrino 21. La Iglesia está en camino y Jesús la acompaña como a los discípulos de Emaús explicándole, a lo largo del camino de la historia, la palabra que le reconforta el corazón y la ayuda a comprender los «signos de los tiempos». Una Iglesia en camino con Cristo pobre debe hacerse pobre; no se apega a nada y nada defiende; está toda ella proyectada hacia su Señor, con el que, al final, se encontrará y con el que estará para siempre (cf. Le 1, imagen de María en viaje hacia Isabel). Una Iglesia peregrina no está anclada en la defensa y conservación de lo existente; está siempre en búsqueda. La falta de fe y el hambre, la guerra y el Sida, la destrucción del medio ambiente y la pérdida del valor de la vida la interpelan en su ser, en su testimonio, en su mensaje y en el lenguaje con que lo expresa. N o es una Iglesia de éli-
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te, que se contenta con cuidar a los pocos que la escu chan. El camino compromete a la Iglesia a discernir lo que es inmutable e inalienable y lo que puede y debe cam biarse (los medios y los métodos) para adecuarse al paso de los peregrinos, sobre todo de los pobres. Una Iglesia de élite se margina y se convierte en marginadora y produce o tolera la pobreza y el males tar social. Una Iglesia en camino hacia el Reino es ca paz de acoger a todo hombre que encuentra, en parti cular a los pobres, que en el camino están a la búsque da del pan para satisfacer sus necesidades materiales, de Palabra para encontrar respuestas a sus necesidades de sentido y de significado y de comunidad para en contrar respuestas a sus necesidades de amor y de per tenencia.



Pueblo que se hace profecía: libre y liberador en el servicio 22. Para ser fiel a su identidad, la Iglesia no puede dejar de ser pobre y estar del lado de los pobres, aunque esta opción es difícil y con frecuencia no es compren dida. La comunidad y los cristianos individualmente que toman la opción libre y voluntaria de la pobreza revelan que ésta no es sólo un problema y un mal, sino una po sible condición positiva en la óptica de las Bienaventu ranzas. Es necesario, de todas formas, estar atentos a que la afirmación del valor espiritual de la pobreza no se con vierta en un mensaje consolador para los pobres y en pretexto para quien debería dar y actuar y no lo hace. Sólo profundizando las actitudes de Jesús hacia los po bres, los diferentes, los marginados y redescubriendo —a partir de Cristo pobre— la sobriedad de vida y la po-
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219 breza como valores y lo demás como riqueza, se crean las premisas para un compartir solidario que parte de lo profundo del ser. Esta espiritualidad supera el espiritualismo, a veces presente en las comunidades cristianas, que considera poder conjugar la fe con el desinterés por el prójimo y en particular hacia los problemas de los pobres; supera la óptica de una caridad frecuentemente emotiva, que se agota en las intervenciones inmediatas, aunque necesaria y apreciable, no preocupándose de conocer y eliminar las causas de la pobreza. Estando con los pobres la Iglesia descubre su pobreza; estando con los enfermos descubre su enfermedad; estan do con los pecadores descubre su pecado. Se trata de un proceso de intercambio de dones, en el que la Iglesia no sólo da a los pobres, sino en el que recibe también mensajes y estímulos para su conver sión: evangeliza y es evangelizada, da libertad y se hace libre. El rostro de la Iglesia es el rostro de Dios-Amor. Una Iglesia con este rostro es garantía de apertura y de acogi da hacia todos sin exclusión de nadie; es certeza de cons truir aquí en la tierra la «casa de todos», que es signo y anticipación del Reino de Dios. Pueblo misionero en la historia y en el territorio 23. La presencia de la Iglesia en el mundo testimo nia que Dios guía la historia de los hombres y que, a pe sar de los hechos incluso más dramáticos El permanece fiel a la Humanidad y, en su amor, la conduce hacia el bien y la salvación. La Iglesia es enviada a anunciar aquí y ahora el único Evangelio de Jesús y a celebrar los misterios de la salva ción, sin olvidar que debe anunciar el Evangelio a todos los pueblos.
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Es misión de la Iglesia hacer que emerja lo bueno que hay en el mundo y en la historia como signo de la continua acción de Dios salvador y liberador. Si la Iglesia no descubre el bien presente en la historia, se enfrenta con ella como enemiga, se defiende y se repliega sobre sí misma; o trata de ganarse espacios y privilegios en una relación de compromiso. La historia y el territorio son el camino sobre el que la Iglesia recorre su peregrinación; no puede eludirlos u omitirlos. Son también lugares concretos en los que es llamada a proclamar la profecía y a expresar su servicio. 24. En esta perspectiva adquieren particular significado las iglesias particulares y la articulación parroquial, como dimensiones históricas y territoriales de la Iglesia. En estos ámbitos, tradicionales o nuevos (zona, unidades pastorales...), la Iglesia se expresa como diálogo, servicio y acogida. Junto a los momentos y a las estructuras de evangelización y catequesis y junto a los momentos y lugares de culto, la comunidad cristiana debe proporcionarse tiempos, instrumentos y servicios permanentes de escucha y de solidaridad con los pobres. ¿Por qué cada comunidad cristiana, junto al templo para celebrar y a los locales para reunirse y enseñar, no se dota de ámbitos para acoger, escuchar y practicar la solidaridad con los más pobres en los que está presente Cristo? Es un modo de recordar esta presencia a toda la comunidad, de educar en la acogida y en el servicio y de promover compromisos y responsabilidades. Para este objetivo se hace ya necesaria para todas las comunidades una escuela de formación para el servicio, así como existe una escuela de educación para la fe y para la oración. Se impone también un examen serio sobre el uso de los diferentes recursos; el destino de las personas consagradas (presbíteros, religiosos y religiosas); la valoración del diaconado permanente y de los ministerios; el empleo del patrimonio de las iglesias y de los entes eclesiásticos;
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221 la modalidad con la que las iglesias tratan de encontrar los recursos económicos necesarios para mantener las es tructuras de los servicios; las prioridades en el destino de las disponibilidades económicas. 25. Para manifestar este rostro humano de Cristo que camina con la gente, acoge y sana las heridas, tiene compasión y parte el pan, es necesario que la Iglesia se dote de instrumentos válidos capaces de comprometer a todo el Pueblo de Dios en una acción pastoral orgánica de anuncio, santificación y testimonio. Es en este contexto donde se coloca Caritas, organis mo pastoral para promover el testimonio de la caridad de toda la comunidad cristiana llamada al seguimiento de Cristo, que ha optado de forma preferencial por los po bres y los últimos, declarados por El «los primeros» en el corazón de Dios y en su Reino. B)



Caritas



26. No parece superfluo recordar algunos elementos que sirven de base a la década de los 90, dedicada a la Evangelización y testimonio de la caridad, momento úl timo de una historia de la que venimos y de un camino que se nos abre. En efecto, lo que Caritas trata de ser y hacer, en cuanto Organismo Pastoral de la Iglesia italiana (cf. Estatuto y Reglamento aprobados por la CEI), hunde sus raíces en el Evangelio y en la gran lección conciliar; es su expresión particular del gran misterio que es la Iglesia y signo de la voluntad de estar en el mundo —entre la gente y de parte de los pobres—, que es el «lugar» donde hacer resplandecer históricamente el mensaje del Evangelio. Misterio e historia que no nos dejan tranquilos, sino que nos llaman continuamente a rigurosas revisiones so bre la medida en que cada realidad, vinculada de diferen te modo con Caritas, ha sabido ser fiel, inteligente y gene rosa en la vivencia de estas dimensiones.
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Un camino, una historia y un proyecto 27. Caritas Italiana fue constituida por Pablo VI en 1971 después de la supresión en 1968 de la POA (Pontificia Obra de Asistencia). Los logros conciliares de la Iglesia, Pueblo de Dios en el camino de la historia, y de la dignidad y responsabilidad de cada bautizado comenzaban a tomar cuerpo también en la vida de este organismo, al que se presentaban metas no asistenciales, sino pastorales y pedagógicas. Los años 70 para la Iglesia italiana significaron el primer plan pastoral sobre Evangelizctción y sacramento y el primer encuentro eclesial sobre Evangelización y promoción humana (1976), en el que, entre otras cosas, se lanzaba a los jóvenes la propuesta de la objeción y del servicio civil y a las jóvenes la del Año de Voluntariado Social (AVS). A partir del acuerdo con el Ministerio de Defensa, estipulado por Caritas en 1977, los objetores de conciencia representaron no sólo una notable presencia en los servicios promovidos por las Caritas diocesanas, sino también el signo de una presencia de paz que muchos de ellos están continuando en la profesión, en la familia, en la sociedad y en la Iglesia. Eran los años del nacimiento de Caritas diocesana en buena parte de las diócesis y del florecimiento del «nuevo» voluntariado. Los terremotos del Friuli (1976) y de Irpinia (1980) y la acogida de los prófugos del Sureste asiático, además de afirmar un notable potencial de solidaridad, revelan un florecimiento de energías destinadas en muchos casos a convertirse en fuerza consistente para muchos compromisos ulteriores. Al inicio de los años 80 el documento de la CEI Chiesa italiana e prospettive del paese (1981) indicaba a toda la Iglesia el camino de «volver a partir de los últimos»; tantos servicios realizados, pero también toda una espiritualidad que los apoyaba y los apoya, no serían comprensibles sin su planteamiento evangélica-
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223 mente valiente. La Iglesia italiana se movía siguiendo las líneas precisas del plan Comunión y comunidad; la pastoral asumía cada vez con mayor claridad la realidad del territorio. Para Caritas Italiana eran los años del nacimiento de los centros de escucha y de acogida; el voluntariado conseguía cada vez mayor consistencia y estructuración; desde muchas partes se percibía la necesidad de apoyar los compromisos generosos con una constante dimensión de documentación y estudio; los contactos y la colaboración con el sector público a nivel central y periférico se hacían una constante. El Encuentro eclesial de Loreto lanzaba la propuesta de los Observatorios permanentes de las necesidades y de las pobrezas; emergencias y problemas internacionales abrían cada vez más a Caritas y a la Iglesia a la dimensión planetaria, madurando la convicción de no poder separar la comunicación de bienes con relación a la justicia, gracias en particular a la decisiva aportación de la Sollicitudo rei socialis. Los años 80 se abrieron con el inicio de la experiencia del Año del Voluntariado en un cierto número de diócesis; aunque cuantitativamente bastante más reducido que el servicio civil, es un signo elocuente de gratuidad y de compromiso para la solidaridad y la paz. Otro aspecto importante fue la constitución de la «Consulta» de las obras caritativas y asistenciales (después convertida en «Consulta eclesial» de los organismos socio-asistenciales).



Las finalidades 28. Al hablar de las finalidades de Caritas no queremos abrir un discurso general: las finalidades del organismo se afirman claramente en el Estatuto; nos parece, sin embargo, que el actual período eclesial y social nos invita a considerarlas bajo algunos puntos de vista concretos. Especialmente queremos detenernos en lo que, en
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224 el ser y en el actuar de Caritas, aparece problemático, no logrado, no evidente a todos, y no automáticamente practicado por todas las personas comprometidas en la actuación de Caritas. 29. En el fondo de cuanto vamos a exponer están algunos criterios generales, particularmente significativos a la luz de ETC para los años 90, que estamos viviendo: — Verdadera caridad cristiana y eclesial es la que evangeliza poniendo de manifiesto un amor que es de Dios y de su Reino; esta caridad, también en situaciones en las que por diferentes motivos no hay anuncio explícito de Jesucristo, es siempre portadora de sentido, de futuro, de esperanza, de apertura y de liberación para la vida de toda persona con quien contacta; — Caritas es un organismo eclesial que no tiene finalidad propia y autónoma; persigue una finalidad global y totalmente eclesial; en otras palabras, no trabaja para sí misma, para el éxito de Caritas, sino para contribuir a dar el rostro, el sabor y el sentido de la caridad cristológica y trinitaria de toda la Iglesia; — la caridad es dimensión esencial en una Iglesia en misión, dondequiera y como quiera que la misión se realice: desde el lugar cotidiano de vida y testimonio, hasta el extremo más lejano de la tierra y el ambiente de vida más problemático. Pasos fundamentales 30. La afirmación de las finalidades generales a la luz de los criterios enumerados nos parece que debe pasar, en las Iglesias que están en Italia, a través de los siguientes pasos fundamentales: — La función pedagógica. — La Caritas parroquial a medida del territorio. — La gestión de los servicios.
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225 La función pedagógica 31. La función pedagógica, central como intuición en la filosofía de la acción pastoral de Caritas, es de difí cil realización y no parece que constituya una cualidad afirmada y evidente de la acción de Caritas. Estamos todavía lejos de la convicción de que el trabajo más im portante es educar para la caridad, redescubriendo sobre todo una pedagogía de los hechos (de las obras en su aspecto ejemplar y educativo); pero, incluso cuando la convicción crece, continúa el problema de los modos para llevarla a cabo. Muy positivo, en las diócesis, es el aumento de la colaboración entre los diferentes departa mentos y dimensiones de la pastoral (de la catequesis y de la liturgia, comprendiendo también a asociaciones, grupos y movimientos), que incluye elementos tanto de contenido como de método. 32. Respecto al trabajo de Caritas, he aquí algunas pistas a seguir: — Asumir como central y permanente la dimensión formativa (con particular atención de la formación de los párrocos); — promover las ocasiones de estudio, reflexión teoló gica, investigación (en especial la promoción de centros y la teología de la caridad como tema en los Seminarios e Institutos de formación teológica); — preocuparse por una constante confrontación, por una parte, con la teología y, por otra, con las diferentes disciplinas de las ciencias humanas (pedagogía, psicolo gía, sociología, economía, etc.); — buscar niveles de colaboración que desarrollen proyectos comunes con el concurso solidario de los dife rentes componentes; — tener siempre claro que las personas (también quien es portador de multitud de problemas y sufrimien to) son siempre el primer recurso.
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226 La Caritas parroquial a medida del territorio 33. Las Caritas parroquiales son porcentualmente pocas respecto a la totalidad de las parroquias y las exis tentes tienen a veces el peligro de reducirse a «grupos ca ritativos» junto a otros ya existentes o a quedarse en ex hortaciones genéricas sobre la caridad. Ante todo debe quedar siempre claro que Caritas pa rroquial tiene sentido como comisión o departamento del Consejo pastoral parroquial; es dentro de un proyecto co mún de parroquias, en efecto, donde puede encontrar una ubicación armónica: — A través de la osmosis con la catequesis y la litur gia; — convirtiéndose en alma y apoyo de los grupos y de las iniciativas (ya existentes o nuevas) de caridad, solida ridad y de colaboración; — desarrollando en la mentalidad y en la práctica de los cristianos individualmente de la parroquia en su con junto, una actitud constante de atención hacia el territo rio y sus problemas, sin olvidar los existentes a escala planetaria. 34. Caritas parroquial se convierte así en el organis mo vivo que transmite a toda la comunidad el llamamien to urgente a solucionar las situaciones de pobreza identi ficadas y sugiere en particular, a nivel comunitario y fa miliar, formas concretas de compartir. La dimensión parroquial del voluntariado ayuda a proponer intervenciones, no necesariamente organizadas en asociaciones, que llevan a la gente a dedicar tiempo y gastar energías para el prójimo, empezando por las nece sidades concretas de los propios vecinos. Hay que recordar, finalmente, que Caritas parroquial debe actuar como sentido profundo de una perspectiva de animación pastoral, a modular según las característi cas de las parroquias (tan diferentes, hechas por el núme-
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227 ro de habitantes, composición del territorio, y teniendo también presente su constitución de diferentes partes de las unidades pastorales). Será, pues, necesario continuar comprometiéndose para hacer nacer y crecer las Caritas parroquiales a medida del territorio, en el que actúen como estimulo y fermento, y teniendo en cuenta las opor tunas relaciones interparroquiales.



La gestión de los servicios 35. El aumento de las necesidades emergentes supo ne el crecimiento de las solicitudes de intervenciones y servicios; bajo la etiqueta de Caritas, no siempre bien uti lizada, se multiplican realidades que expresan solidaridad concreta y acogida. Caritas tiene la misión de promover, coordinar y valo rar múltiples energías, siempre desde una finalidad peda gógica, con el fin de que toda la comunidad se compro meta cada vez más. 36. Cuando Caritas tenga que hacerse cargo directa mente de forma provisional de servicios, deberán tenerse en cuenta algunos criterios imprescindibles: — Un tipo de intervención no asistencial sino promo cional, es decir, que tiende a hacer que las personas de que se ocupa se conviertan en sujetos de su propia libera ción, que busca la causa de los problemas, que compro mete a las estructuras y pone en cuestión a políticos, en tes locales y fuerzas sociales; — servicios como «acciones significativas»: signo para los pobres de un Dios que es amor, acogida y per dón; signo para los cristianos de cómo ser fieles al Evan gelio; signo para el mundo de qué es lo que importa a la Iglesia; — una acción, finalmente, que, a través de la aten ción directa de los últimos, consiga verdaderamente desa-
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228 rrollar la función pedagógica, comprometiendo siempre a nuevas personas en el servicio, superando mentalidades y estilos utilitaristas, abriendo parroquias, grupos y familias a gestos de solidaridad y acogida. Se dará así testimonio de un Dios-Amor, que como Padre, se ocupa de todos sus hijos y se expresará el rostro de toda la Iglesia que acoge a los pobres porque ve en ellos el rostro de su Señor. La evolución de los problemas y de las respuestas pide continuas verificaciones de la gestión de los servicios para que tengan en cuenta: — La sintonía con el desarrollo de las necesidades y de las pobrezas; — la búsqueda de formas de gestión actualizadas, eficaces y participadas; — la verificación del valor del signo en el cambio social; — las modalidades dinámicas del compromiso comunitario; — el sabio uso de los recursos disponibles o activables; — la formación permanente de los agentes sociales y el apoyo constante a sus motivaciones.



C)



¿Qué Caritas para los próximos años?



37. Más de veinte años de camino nos confían un organismo eclesial vivo que, tratando de estar atento al Evangelio y a la historia, siente la necesidad de crecer en autoconciencia y en capacidad de relación con todo el cuerpo eclesial, a cuyo servicio está. Cinco perspectivas nos aparecen en este punto que caracterizan la nueva frontera de Caritas: — Un modo fiel y siempre nuevo de la actuación de Caritas diocesana;
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229 — los pobres restituidos a su dignidad de personas; — el reto de relacionar emergencias y cotidianidad; — el reto educativo y promocional (justicia, paz y sal vaguarda de la creación); — una espiritualidad de pobreza y de solidaridad en la perspectiva del Reino que viene.



Un modo fiel y siempre nuevo de la actuación de Caritas diocesana 38. El obispo, consagrado a la caridad y presidente de su Caritas diocesana, lleva a los pobres en su corazón y en el corazón de la Iglesia. Un signo de esta fidelidad será un organismo diocesano vivo, articulado y eficaz, alma de la pastoral de la caridad de toda la diócesis. Decisiva es la figura del director, sacerdote o laico, diácono o religioso, hombre o mujer: competencia pasto ral y compromiso personal son dos cualidades fundamen tales, a la que muchos factores aconsejan unir la disponi bilidad a tiempo pleno. El director de una Caritas dioce sana está llamado a: — Dar vida a una red de colaboraciones, encontrando y formando a personas idóneas según las diferentes mi siones y sectores en los que Caritas se articula; — trabajar en sintonía y osmosis con los demás ám bitos de la pastoral diocesana; — desarrollar una relación inteligente con lo social y lo civil; — crear sintonía y ambiente eclesial (en particular a través de la «Consulta» de los servicios socio-asistenciales). Entre las múltiples funciones, deberá emerger cada vez más la dimensión formativa, en la que no deberá fal tar un apoyo adecuado:
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230 — A los futuros sacerdotes, en orden a la pastoral de la caridad; — a los religiosos y a las religiosas, para una fideli dad dinámica al carisma de la fundación; — a los laicos en lo relacionado a las opciones fami liares, profesionales, sociales y políticas. Los pobres, restituidos a su dignidad de personas 39. Se han ido afirmando una pluralidad de instru mentos operativos en el trabajo de las Caritas, en particu lar los Centros de acogida, los Observatorios permanentes de las necesidades y de las pobrezas, las Cooperativas de so lidaridad social, los centros y las comunidades de acogida, entre otros. Uno de los criterios de planificación, realiza ción y revisión de esta notable gama de respuestas es la capacidad de ponerse en actitud acogedora y liberadora respecto a los pobres, es decir, en que cada uno se sienta tratado como persona y no como número, y sea capaz de comunicar y de dar, no sólo de recibir. Son ya muchos los ex (ex tóxicodependientes, ex carcelados, ex vagabundos, ex prostitutas y emigrantes plenamente insertados) que nos dicen que esto es posible. Esta capacidad de pasar del hacer por al hacer con se debe hacer más visible en la cotidianidad de Caritas: su especificidad consiste en hacer a los pobres «amigos y fa miliares», como signo del amor de Dios. El objetivo fun damental es que tal opción pueda difundirse en toda la Iglesia y en la sociedad civil. El reto de relacionar emergencias y cotidianidad 40. Sabemos que la onda emotiva de una catástrofe natural o de una guerra, tal vez ampliada por los medios de comunicación, provoca siempre una gran solidaridad;
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231 sin embargo, las dificultades y los problemas que perduran, sobre todo si nos afectan de cerca, provocan con frecuencia cerramientos y egoísmos. Basta pensar en las actitudes racistas hacia los emigrantes y en las protestas organizadas para la expulsión de los nómadas de ciertos territorios. Caritas tiene por objetivo educar para una acogida de tipo evangélico: si Dios está de parte de los pobres, nos pide que nosotros hagamos lo mismo para conseguir verdaderamente un mundo solidario en el que todos los reconozcamos sus hijos, hermanos y hermanas universales. Pero también dentro de nuestra sociedad crecen los comportamientos violentos, la usura, la pequeña criminalidad cotidiana junto a la gran criminalidad mafiosa, la inobservancia de las leyes para provecho personal (pensemos en la evasión fiscal), la falta de respeto por la vida, la pérdida de la dignidad de la persona, la falta de compromiso y la indiferencia. Pequeños y grandes problemas, además de intervenciones legislativas y económicas, nos piden a todos estar en la sociedad con un corazón renovado, con el deseo de entregarnos a los demás, sabiendo decir una palabra de esperanza en el día a día de una vida sencilla, esencial, comprometida día tras día en los problemas del barrio y del mundo. Y toda iniciativa, toda propuesta y toda intervención de Caritas deberán proponer constantemente a las personas no hacer un simple donativo, sino darse a sí mismas; no quedarse mirando, sino comprometerse. El reto educativo y promocional (justicia, paz y salvaguarda de la creación) 41. En esta perspectiva Caritas educa para la mundialidad y para la paz, ayuda a pensar en una caridad no separada de la justicia, y, por eso, capaz de denunciar las estructuras de pecado a través de las cuales los ricos ex-
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232 plotan a los pobres (es nuestro mundo el que empobrece al Sur del mundo) y propone opciones inspiradas en la no violencia: objeción al servicio militar y defensa popular no violenta, en primer lugar. El espíritu de Asís (diálogo y reconciliación entre religiones mundiales, 1986) y una creciente sensibilidad en ambiente ecuménico (Justicia, paz y salvaguarda de la creación, Basilea, 1989), pero también dramáticos conflictos y tensiones a nivel mundial, nos impulsan a desarrollar nuestra «prevalente función pedagógica» tanto en el campo de la educación de las conciencias en los valores humanos fundamentales como en la sensibilización de las comunidades cristianas —de los jóvenes, sobre todo— en la reconciliación, en la paz y en el servicio. Estableciendo itinerarios, a ser posible comunitarios, podemos cultivar muchas expresiones del «don sincero de sí mismo» (Juan Pablo I I ) y favorecer la difusión de estilos de gratuidad, de pacificación, de responsabilidad hacia toda criatura de los que San Francisco, patrono de Italia, es modelo de plena actualidad. Una espiritualidad de pobreza y de solidaridad en la perspectiva del Reino que viene 42. ¡Quién sabe cuántas veces no conseguiremos hacer las bellas y buenas cosas que decimos aquí! Podremos siempre volver al Señor Jesús, con las manos vacías, como con frecuencia hacían los discípulos. La escucha de su Palabra, la petición de perdón, la invocación implorante y también angustiosa cuando se pierde la esperanza y el pan del camino partido de nuevo para nosotros serán la única fuerza para no abandonar, para que no venza la muerte, el egoísmo y la impiedad. No podremos «hacer Caritas», no podremos trabajar para una Iglesia que tenga el rostro de la caridad del Padre hacia toda criatura, si no cultivamos una espirituali-



Índice



233 dad de la pobreza y de la esencialidad evangélica, del compartir y de la acogida. Es cada vez más difícil ocuparse de los pobres por pura filantropía; los programas sociales, las responsabilidades profesionales y los compromisos políticos se plantean cada vez menos el problema de cómo estar del lado de los pobres; las tendencias culturales van en dirección del provecho personal, los premios van a quien es capaz de vencer... No obstante, fieles a las orientaciones pastorales de la Iglesia italiana, continuaremos nuestro camino, en la certeza de que cualquier gesto, signo y opción de proximidad y de acogida que hagamos en nombre del Señor, permanecerá como anuncio renovado de que Dios nos ama con corazón de Padre y como implorante anticipación de justicia, de amor y de paz.
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AÑO INTERNACIONAL DE ERRADICACIÓN DE LA POBREZA



LA ASAMBLEA GENERAL Recordando su resolución 47/196, de 22 de diciembre de 1992, titulada «Observancia de un Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza», Reafirmando sus resoluciones 43/195, de 20 de diciembre de 1988, 44/212, de 22 de diciembre de 1989, 45/213, de 21 de diciembre de 1990, 46/141, de 17 de diciembre de 1991, y 47/197, de 22 de diciembre de 1992, relativas a la cooperación internacional para la erradicación de la pobreza en los países en desarrollo, Reconociendo que la pobreza es un problema complejo y de múltiples facetas cuyas causas son tanto nacionales como internacionales, y que su erradicación en todos los países, en particular en los países en desarrollo, ha pasado a ser uno de los objetivos prioritarios del desarrollo para el decenio de 1990 con el fin de promover el desarrollo sostenible, Observando que es preciso redoblar los esfuerzos nacionales e internacionales para erradicar la pobreza, en particular en los países menos adelantados del África al



Índice



236 sur del Sahara y en otros países con grandes sectores de la población afectados por la pobreza. Acogiendo con beneplácito los avances logrados en la organización y la observancia del Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza. Teniendo en cuenta su decisión 35/424, de 5 de diciembre de 1980, y la resolución 1980/67 del Consejo Económico y Social, de 25 de julio de 1980, relativas a las directrices para años y aniversarios internacionales, Tomando nota del informe del Secretario General (1), Destacando que un entorno económico internacional favorable, en particular en la esfera del comercio, tiene efectos positivos en la lucha contra la pobreza en todos los países, en particular en los países en desarrollo, Destacando también la importancia de la cooperación internacional en la lucha contra la pobreza mediante, entre otras cosas, el intercambio entre los gobiernos de experiencias provechosas al respecto, 1. Proclama el año 1996 Año Internacional de Erradicación de la Pobreza; 2. Decide que las principales actividades relacionadas con la observancia del Año se lleven a cabo en los planos local, nacional e internacional y que el sistema de las Naciones Unidas brinde asistencia con miras a crear entre los Estados, los encargados de la adopción de políticas y la opinión pública internacional una mayor conciencia de la importancia fundamental de la erradicación de la pobreza para consolidar la paz y lograr un desarrollo sostenible; 3. Pide al Secretario General que, en consulta con los Estados, los organismos especializados interesados y las organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales, prepare un proyecto de programa relativo a los preparativos y la observancia del Año que contenga los (1)



A/48/545.
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237 objetivos, principios y recomendaciones principales para el Año y le presente en su cuadragésimo noveno período de sesiones un informe sobre la marcha de los trabajos al respecto; 4. Pide, asimismo, al Secretario General que divulgue ampliamente las actividades del sistema de las Naciones Unidas, incluidas las descritas en el capítulo 3 del Programa 21 (2), en relación con la erradicación de la pobreza; 5. Invita a todos los Estados, las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas y las organizaciones intergubernamentales y nacionales interesadas, incluidas las organizaciones no gubernamentales a que colaboren todo lo posible en los preparativos y la observancia del Año y cooperen con el Secretario General en la consecución de los objetivos del Año; 6. Designa al Departamento de Coordinación de Políticas y Desarrollo Sostenible órgano preparatorio y al Consejo Económico y Social órgano coordinador del Año Internacional de Erradicación de la Pobreza; 7. Recomienda al órgano preparatorio y al órgano coordinador que colaboren estrechamente con todas las organizaciones pertinentes, tanto del sistema de las Naciones Unidas como de fuera de él, en los preparativos y la observancia del Año; 8. Decide incluir en el programa provisional de su cuadragésimo noveno período de sesiones un subtema relativo al Año Internacional de Erradicación de la Pobreza en relación con el tema titulado «Cooperación internacional para la erradicación de la pobreza en los países en desarrollo». (2) Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, Río de Janeiro, 3 al 14 de junio de 1992, vol. I, Resoluciones aprobadas por la Conferencia (publicación de las Naciones Unidas, número de venta: S.93.1.8 y correcciones), resolución I, anexo II.
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PRACTICA XIII 

de hidróxido de amonio en etanol al 8%. Agregue 2.5 ml de benzaldehído y ponga el refrigerante en posición de reflujo, a
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corintios xiii 

Para descubrir todo el alcance de este acontecimiento, de- sarrollado con ...... Para el llorado obispo y querido amigo
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corintios xiii 

E. MONTÁNCHEZ- P. CANALES, En el nombre de Alá. La red secreta ...... trechas las mallas de la red del compartir. ......
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corintios xiii 

o futuro, que escapa presumiblemente a la racionalidad verifi- cable de la ciencia. El político ofrece una alternativa g
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corintios xiii 

en la construcción de un mundo más justo, más solidario y ... abreviar, otros aspectos importantes de Cristo como mani .
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TIOS XIII 

blications Universitaires, Alger et Centre National de la Recherche Scienti- fique, París ...... (63) «Cantas vero socia
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corintios xiii 

liberal contemporáneo, que desde A Theory of Justice, en 1971, hasta Politi- cal Liberalism, en ...... cesivamente casui










 


[image: alt]





corintios xiii 

Deutsche Bank, Daimler Chrysler,Telecom y Bayer-Leverkusen. 227 ... Amitai ETZIONI lo describe en su obra The Spirit of
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corintios xiii 

por ejemplo: Mauritania tiene un índice de calidad de vida de. 14; Malí tiene 14; Níger tiene 13; Guinea Bisau tiene 11;










 


[image: alt]





corintios xiii 

la política, conforme a la expresión de W. Churchill, «lo pue- de todo».Tras la caída del socialismo real, y una vez rea
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corintios xiii 

“Los efectos psicosociales del paro” y “Las responsabilidades cristianas ante el ...... manual, nacía la que puede llama










 


[image: alt]





corintios xiii 

inglesa. — La crisis de 1969, derivada de insuficiencias en la ba lanza de pagos, que conllevaron unas pérdidas ...... D
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corintios xiii 

tiendan a perder su eficacia y su novedad y tengan que ser reem plazadas por otras nuevas, más misteriosas, más sofistic
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corintios xiii 

tos y docentes de Doctrina Social de la Iglesia que ahora te nemos el honor y ..... tan adecuadamente la existencia y la
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Art. 28 Fracción XIII 

... los mismos sean estrictamente indispensables para la actividad del contribuyente. Lo dispuesto en este párrafo no se
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XIII Domingo Ordinario 

1 jul. 2018 - Oyó hablar de Jesús, vino y se le acercó por detrás entre la gente y le tocó el manto, pensando que, con s
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Revista Taktika Edición XIII 

importancia, hasta tal punto que las fuerzas militares y muchas instituciones guberna- mentales se deben adaptar y direc
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corintios xiii AWS 

su entrega a la muerte por todos; y muestra el carácter primor dialmente descendente —del Dios Trinitario hacia ...... s
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intios xiii AWS 

tura política alternativa, para asumir la lógica del Merca- do, de la Burocracia y del Apoliticismo. Por el contrario, c
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xiii encuesta empresarial 

Competencia del sector ante otros países. COMPETENCIA ... vestuario consideran que la competencia ... incentivos fiscale
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corintios xiii AWS 

y a lo largo de los sesenta se les llamó a gritos, porque la in ...... piedra y esconder la mano, presionar a los más dé
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corintios xiii AWS 

bres— aquella parábola que con frecuencia recuerda cuando habla a La Iglesia y al mundo de la caridad, del ...... privad
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corintios xiii AWS 

N.° 47 Julio-Sept. 1988. DIRECCION Y ADMINIS. TRACION: CARITAS ESPA. ÑOLA. San Bernardo, 99 bis. 28015 Madrid. Aptdo. 10
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corintios xiii AWS 

Jesús baja del monte de la transfiguración, en el que, junto al testimonio de las Escrituras y el misterio de Dios refle
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